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Imprenta de Antonio Marzo, calle de ta.s Potas, 12. 



EL VIAJE 

ENTRETENIDO 

DE AGUSTÍN DE ROJAS 



LIBRO TERCERO 
Ríos, Ramírez, Solano, Rojas. 

SOLANO 

Humo, gotera y mujer parlera, dicen que echan 
al hombre de su casa; pero deseo saber qué nos 
echa á nosotros tan pronto de nuestra tierra; pues 
ayer acabamos la ñesta del Corpus della y hoy nos 
ponemos en camino para Valladolid. 

RÍOS 

Lo que me saca de Toledo con tanta brevedad 
son tres cosas: gusto, interés y fuerza, pato, ganso 
y ansarón, que tres cosas suenan y una son. Gusto 
de representar en la corte, por la mucha merced 
que en ella se me hace; que quien á buen árbol se 
arrima buena sombra le cobija; é interés por el gran- 
de que se me sigue; porque más da el duro que el 
desnudo. Y fuerza porque me han enviado á llamar 
que esté en la corte para veinte deste, y donde hay 
fuerza piérdese derecho. 

143503 
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RAMÍREZ 

Achaques al viernes por no le ayunar. Pues lo 
que decís de ganancia, de mayor es las octavas de 
'1 oledo que todo lo que se pueda ganar en Vallado- 
lid en este tiempo. 

RÍOS 

Para la corte no hay ninguno malo y más habien- 
do un autor solo. 

SOLANO 

Señor, quien gasta y miente, su bolsa lo siente. 
Ese es vuestro gusto^ como habéis dicho, y supuesto 
eso yo callo y lo demás remito al tiempo. 

RAMÍREZ 

Muy bien dice Solano; pero dejemos esto, y pues 
en el viaje pasado tratamos de algunas grandezas de 
Toledo, no se nos pase en blanco lo que no es de 
menos consideración que todas que es deste famoso 
río Tajo. 

ROJAS 

Lo que cerca del os podré decir es que cuanto al 
nombre que tiene de Tajo le tomó de Tago, que 
fué rey de España, y Plinio dice deste río ser pre- 
ferido á otros muchos, así por sus aguas como por 
las arenas de oro que en él encierra, y por estas 
como por otras muchas causas ha sido ordinaria- 
mente tan celebrado por los poetas y escritores an- 
tiguos. 

RÍOS 
¿Luego de veras decís que son sus arenas de oro? 

ROJAS 

Eso es sin duda. 
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RÍOS 

Yo entendí que era por encarecimiento. 

ROJAS 

Del dice Juvenal encareciendo su riqueza: No 
tengas en tanto todo el oro que se halla en el río 
Tajo. Y fuera desto le llama aurífero, porque cría 
oro; pero que todo él es de cristal. Pues vemos pone 
los rostros más tersos que plata muy ñna y acendra- 
da, siendo estimada para esto en toda España su 
agua cristalina, la cual, si se vendiera, le pudiera 
con razón llamar río desplata, según el interés que 
diera y la plata que del se sacara. 

RAMÍREZ 

¡De dónde nace este río> 

ROJAS 

De unas montañas muy altas del reino de Ara- 
gón, cerca de una ciudad que llaman Albarracín. 
Aunque á unos he oído decir que nace en las sierras 
dé Molina, y á otros en las sierras de Cuenca, 
muy cerca de la raya de Aragón, el cual entra en 
la mar media legua más abajo de la ciudad de 
Lisboa. 

RÍOS 

Orillas deste río, cerca de la huerta del rey, vi los 
días pasados una mujer de muy buen talle, buena 
cara y hermosísimos dientes. 

ROJAS 

Bastaba eso para que fuese hermosa. 

RÍOS 

La cual me dijo que era portuguesa, supe su casa 
y hame regalado mientras he estado en Toledo con 
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muchas cajas de dulce que Ramírez, como enfermo,, 
ha participado de algunas. 

RAMÍREZ 

Y aun después acá me duelen las muelas de ma- 
nera que no puedo sosegar. 

RÍOS 

Yo os prometo que me duele á mí este diente 
que reviento de dolor del. 

SOLANO 

Cualquiera cosa dulce es muy dañosa para la 
dentadura. 

ROJAS 

Cerca deso hice yo una loa que tiene hartos re- 
medios para ella. 

RÍOS 

Decidla; podría ser nos aprovechásemos de al- 
guno. 

SOLANO 

^No la oiremos? 

ROJAS 

Dice así: 

No sé si mi buena suerte, 
discretísimo senado, 
ó el fin de mis desventuras 
que ha llegado en breves plazos, 
me llevó á misa ha seis días 
al monasterio sagrado, 
de aquel santo á quien dio Cristo 
por armas suyas dos brazos. 
Descuidado, y venturoso. 
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que es muy propio en descuidado, 

venirles de pronto el bien, 

sin saber por dónde, ó cuándo. 

Yo, que iba á entrar en la iglesia 

más que devoto, bizarro, 

el pensamiento en Babieca, 

y mi rosario en la mano, 

£n ella vi una mujer, 

vi un ángel en cuerpo humano, 

que por ser ángel del cielo 

estaba en lugar tan santo. 

Llamóme, llegué y olla. 

Dios sabe, si más temblando 

que la sentencia de muerte 

escucha algún condenado. 

Pasé la palabra alerta, 

á mis bienes mal logrados, 

y al escarmiento dichoso 

puse de posta un soldado. 

Toqué al arma al pensamiento 

para que saliese armado, 

á competir con el cielo 

de aquel ángel soberano. 

Mis deseos recogí, 

mándeles hiciesen alto, 

que vi el enemigo al ojo 

tocando al arma de falso. 

Mandé marchar mi ñrmeza 

y fuéla el amor guiando, 

que aunque es ceguezuelo el niño 

sabe muy bien los pantanos. 

Eché un bando á mis memorias, 

y pena de muerte mando 

no pretendan imposibles, 

que es fuego de desengaños. 
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Con aquesta prevención 
ll^ó el j^eneral mandando, 
y el capitán obediencia, 
que es un soUlado gallardo^ 
£1 alférez humildad 
con el sargento cuidado, 
y el cabo de escuadras gusto 
que es de mil escuadras cabo. 
Llegué al fin, y dijo, rey, 
así viva muchos años, 
que me diga cómo tiene 
aquesos dientes tan blancos. 
Diga con qué se los limpia, 
y para que valgan algo, 
han de ser chicos ó grandes, 
menudos, juntos ó ralos. 
Respóndame por su vida, 
que estos míos me han loado, 
y no acabo de entender 
si son buenos ó son malos. 
Así hiciera Dios los míos 
porque pudiera igualarlos 
con los de vuesa merced 
que son más que perlas blancos. 
La respondí medio muerto, 
y ella, sacando una mano, 
se echó el manto sobre el rostro, 
y sobre el cielo un nublado. 
Levantóse y dijo: basta, 
pues dicen que es cortesano, 
haga lo que le he pedido; 
repliqué, obedezco y callo. 
Fuese y dejóme, y ayer 
me avisó con un criado 
que hoy en la farsa estaría 
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en un aposento bajo. 

Que en la loa le dijese 

lo que me había preguntado, 

so pena de su desgracia, 

y al ñn cumplí su mandato. 

Recogíme, escrebí un poco, 

y lo más que he alcanzado 

cerca de aqueste propósito 

diré aquí, si digo algo. 

Dientes, colmillos y muelas, 

blancura, cuenta y tamaño, 

que tendrán, quiero *decir, 

con avisos necesarios. 

Ha de haber treinta y dos piezas, 

diez y seis en cada lado, 

cuatro dientes, dos colmillos 

y dos muelas que llamamos 

colmillares, y ocho simples 

doce arriba y doce abajo, 

y por todos treinta y dos, 

así en bajo como en alto. 

El ancho, largo y color 

será de un mismo tamaño, 

la dentadura por orden, 

los dientes algo más largos 

que las muelas y colmillos, 

muy poca cosa apartados, 

blancos, delgados, menudos, 

ñrmes y bien encarnados, 

los colmillos puntiagudos, 

rollizos, recios y blancos, 

y las encías delgadas; 

que eslé el diente muy pegado 

á ellas, y éstas macizas, 

enjutas, color rosado; 
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los dientes serán un poco 

más salidos los más altos. 

De manera que cerrada 

la boca, cubran los bajos, 

y las muelas que parezcan 

de una pieza entrambos lados. 

Digo, pues, que para ser 

buena dentadura, es llano 

que tendrán los que aquí he dicho 

y es aquesto lo ordinario. 

Enseña naturalezgt 

que estas muelas que tratamos 

son sólo para mascar 

y así las dio asiento llano. 

Para morder los colmillos, 

recios y agudos un tanto, 

y para bien parecer 

y bien hablar, dientes blancos. 

A aquestos suelen venir 

por momentos muchos daños 

nacidos de corrimientos, 

fistolas, flemón salado, 

apostemas, pudrimientos 

de algunos dientes gastados, 

dolor, movimiento, toha, 

limosidad, olor malo, 

neguijón, deminución 

y otros males que no trato, 

que hay también cruentación, 

esponjiosidad y tantos . 

que fuera nunca acabar 

decir dellos ni tratallos, 

que hay remedios para todos 

mas por no enfadar los callo. 

Aceites y aguas diversas 
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OS diré algunas de paso, 
como es agua llovediza, 
rosada, yanten, del palo. 
Agua de murta, agua ardiente, 
agua de lentisco amarga, 
agua de pinas, zumaque, 
aceite simple y rosado. 
Aceite de mirto, almástiga, 
azúcar candi, alabastro, 
cortezas de olmo y ciprés, 
de pino y nogal granado. 
Canela, cuerno de ciervo, 
coral blanco y colorado, 
cascaras de huevos, cal, 
cardamomo, cera, clavos. 
Incienso, ladrillo, hollín, 
huesos de mirabolanos, 
las hojas de hiedra, ruda, 
oro, plata, orines, bálsamo. 
Raíces de nogal, rosas, 
romero, sangre de drago, 
triaca, torvisco, vidrio, 
rasuras, vinagre aguado, 
piedra, alumbre, porcelana, 
salvia y ungüento egipciaco, 
sal común, violetas, vino, 
pinas, jarabe violado. 
Desto se hacen cocimientos, 
agua estética, y del palo 
pebetes, destilaciones, 
pólvora, colirios, bálsamos. 
Polvos, conservas, opiatas 
y otras mil cosas que callo, 
por dejar lo que no importa 
é ir á lo que hace al caso. 
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Para que la dentadura 
esté limpia todo el año 
y se conserve en su ser, 
lo siguiente es necesario: 
Lo primero que han de hacer, 
luego que hayan despertado, 
es enjugar las encías 
con un pafio muy delgado. 
Luego inmediato tras esto, 
después de ya levantados, 
enjuagarse bien la boca 
con agua fría en verano. 

Y para que temple el frío, 
en invierno de la mano, 
porque el agua es santa cosa 
y este un remedio aceitado 
que refresca las encías, 
templa el calor demasiado, 
mundifica la inmundicia, 

y sobre todo, es muy claro. 
Que repercute la reuma 
y asimismo el vino aguado, 
después de comida ó cena, 
es bueno para enjuagarlos. 
Los mondadientes que se usan 
son tan diversos y tantos, 
que unos los traen de viznaga, 
tea, enebro y otros palos. 
De nogal, salce, lentisco, 
malvavisco, hinojo, y damos 
en traer de plata y oro, 
que esto es malo de ordinario. 

Y lo mejor que es de todo 
y que más fácil hallamos 
y podríamos traer. 
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es una pluma de ganso. 
Pues no tiene calidad 
contraría, es recio y delgado, 
y limpia entre diente y diente 
mejor y es mucho más sano. 
Que los demás que aquí he dicho 
y de que muchos usamos, 
corta la toha mejor 
y éste ha de ser lomo y blando. 
Digo también que á los dientes 
es dañosísimo y malo 
lavarse con lejías fuertes 
los cabellos ni enrubiallos. 
Ponerse afeite en los rostros, 
comer dulce, leche, rábanos, 
berzas, repollos, cebollas, 
queso, cuajada, pescado. 
Y cualquier cosa flemosa, 
esto cuando es de ordinario, 
y mucho, que, como dicen, 
rejalgar poco no es malo. 
Comer canteros de pan 
muy duros, es reprobado; 
hacer fuerza con los dientes 
es de hombres insensatos. 
Roer huesos, comer nervios, 
beber tras lo frío cálido 
ni tras lo cálido frío, 
es dañoso, y acertado 
comer un poco de pan 
antes desto, y aquí paro 
con decir, señora mía, 
que no sé más deste caso. 
Ésto he dicho de experiencia 
y de haberlo ejercitado; 
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vuesa merced me perdone 

que yo holgara saber algo 

cerca de aqueste propósito 

que es el que se me ha mandado; 

m^s reciba mi deseo ' 

de servirla, que es tan alto, 

que donde yo acabo, empieza, 

señores, á suplicaros 

perdonéis mi atrevimiento, 

que ya conozco que os canso 

con necedades prolijas, 

con fabulosos engaños, 

con disparates forzosos 

y con versos mal limados; 

mas todo tiene disculpa 

con ser yo vuestro criado 

y tan honrado mi celo 

de serviros y agradaros. 

RÍOS 

La loa es buena, y para conservar uno la denta- 
dura, no ha menester sino aprendella y guardar 
todo lo que dice con puntualidad. 

' ROJAS 

Los dientes ni quieren mucho descuido ni dema- 
siado cuidado, que tan malo es lo uno como lo 
otro. 

SOLANO 

En llegando á Valladolid me habéis de dar tras- 
lado desta loa, porque, dejado aparte que es de 
mucho gusto, me quiero aprovechar de algún re- 
medio para limpiarme los dientes, aunque los tengo 
tan malos que me parece imposible que yo venga á 
tener en mi vida buena dentadura. 
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ROJAS 

Delia se dicen también cosas, y tan extrañas, 
que no fácilmente se puede dar crédito á ellas, aun- 
que de las que vemos cada día les podremos dar 
alguna. Yo he oído decir que á una mujer le faltó 
^u regla y se le cayó toda la dentadura, y á los 
ochenta años le volvió su costumbre y á nacer los 
dientes. Y asimismo de otra que en cada año los 
mudaba, y que otras los han mudado dos veces en 
la vida. 

RÍOS 

Una persona de mucha autoridad y crédito me 
dijo que á una abuela y tía suya le habían salido á 
cada una destas señoras dos dientes delanteros, de 
edad de ochenta años, y otros que de treinta años 
arriba se han sacado dientes y muelas y les han 
vuelto á nacer. 

RAMÍREZ 

Una cosa harto extraña me dijeron á mí de un 
hombre que nunca le nacieron dientes ni aun en- 
cías donde pudiesen nacer, sino que los labios ve- 
nían y comenzaban donde habían de nacer los 
dientes. 

ROJAS 

Pues una persona (de no menos crédito y autori- 
dad que las pasadas) me dijo le había dicho un 
juez que en un lugar de las Alpujarras, estando él 
allí en una comisión, vio un hombre y conoció, 
con cabellos blancos y sin dientes, y que volvió al 
mismo lugar de ahí á doce años donde halló á 
aquel hombre con cabellos negros y dientes. 
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RAMÍREZ 

Parece que quiso la naturaleza veríñcar aqud di- 
cho, que Jos muy viejos son dos veces niños; y lo- 
que dice Aristóteles, que á los ochenta años tor- 
nan á renacer los dientes. 

SOLANO 

De un caballero me dijeron á mí en Sevilla, per- 
sonas que le vieron en Indias, que los dientes de 
arriba eran todos una pieza y los de abajo otra, sin 
hacer división ni señal de dientes. 

RAMÍREZ 

Yo conocí una doncella en Toledo que se meti6 
monja de edad de veinticinco años, y de achaque 
de tener un aposento recién labrado y húmedo, di- 
cen que se le cayó toda la dentadura y después le 
tornó á nacer. 

RÍOS 

Pues yo vi por mis ojos un colmillo á una mujer,, 
y me dijo la misma que le había mudado cinco 
veces. 

SOLANO 

En el año de mil y quinientos y sesenta y seis 
oí decir á mi padre que trajeron á Madrid una 
muela que se halló en Argel en una sepultura de un 
gigante, que pesó más de dos libras y tenía cuatro 
dedos de ancho, y otros dicen que era pedazo de 
quijada, y por gran maravilla la llevaron á palacio» 

RAMÍREZ 

Yo conocí un religioso que le nacieron las mue- 
las cordiales de edad de más de cincuenta años. 
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RÍOS 

Sucesos son que parecen increíbles. 

ROJAS 

Pues escuchad, que no me había acordado: un 
grande amigo mío (y persona á quien se puede dar 
mucho crédito) me contó en Salamanca los días 
pasados un cuento que le sucedió á un villano en 
im lugar del reino de Valencia, en que se le caye- 
ron, por cierta desgracia, todos los dientes y mue- 
las de la boca, y comía después tan bien con las 
encías, que decía que no le pesaba sino del tiempo 
que los había tenido. Y fué el cuento de tanto gus- 
to, que compuse del una loa, que gustaréis de oilla, 
y dice desta manera: 

En la ciudad más insigne 
que hay en Francia, Egipto, España, 
ni el sol y las cinco zonas 
alumbran con su luz clara; 
no la que Baco fundó, 
~ Tebas ni la gran Dardamia, 
Partenope la famosa, 
que es la belleza de Italia, 
ni del nevado alemán 
á la adusta Tingintania, 
hay ciudad que sea mejor 
que la insigne Salamanca. 
Si miráis sus edificios, 
asientos, calles y casas, 
colegios, templos y escuelas, 
muda quedará la fama. 
Si advertís en los regalos 
de su generosa plaza, 
en grandeza y bastimentos, 
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¿cuál en el mundo la iguala? 
Si queréis ver su nobleza, 
veréis en ella cifrada 
toda la que tiene el suelo 
de Europa, Flandes y Francia. 
Pues si miráis sus ingenios, 
tanta ciencia y letras tantas, 
decid todos non plus ultra , 
aquí es donde el mundo acaba. 
Donde acaba y donde empieza, 
pues vemos que es cosa clara 
que los que el mundo gobiernan 
son ramos de aquesta planta. 
Los pilotos que en la nave 
de Dios gobiernan las almas, 
salen desta gran ciudad, 
para saber quién es, basta. 
Cardenales, arzobispos, 
reyes, príncipes, monarcas 
que tienen al mundo en peso, 
ella les dio las tiaras, 
las mitras y las coronas; 
de ella han salido las plazas 
de presidentes, oidores, 
dignos de eterna alabanza. 
Pues si dejamos las letras 
y venimos á las armas 
(aunque ha publicado guerra 
contra la pluma la lanza), 
Ya conocemos, y es cierto 
que entre las naciones varias 
que tiene el mundo españoles, 
entre todas se aventajan, 
pues si españoles buscáis 
buscadlos en Salamanca, 
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que allí hallaréis de andaluces 

la flor de Córdoba y Málaga. 

Si de Castilla, también; 

si de Aragón, de Navarra, 

de Valencia, Cataluña, 

de Portugal, de Vizcaya, 

de Galicia, de León, 

de las Asturias, Montañas, 

todo lo mejor de todo, 

aquesta ciudad abraza, 

porque los siete milagros 

del mundo en ella se hallan, 

y la que aquel poblador 

fundó primero en España. 

Digo, pues, que un estudiante 

de aquesta ciudad sagrada, 

á quien el gran Aristóteles 

en ninguna ciencia iguala, 

me contó un cuento donoso 

que os ha de parecer fábula, * 

no sucedido en la China, 

en la isla Trapobana, 

en los montes Pirineos, 

de Chipre ó ó^ Sierra Caspia, 

sí en el reino de Valencia, 

que me dijo ser su patria. 

Fué el caso que hay de costumbre 

celebrar con muchas danzas 

mil diversas invenciones, 

autos divinos y farsas, 

aquel día tan solemne 

en que Jesucristo baja 

desde el cielo hasta la tierra 

á darse al hombre en substancia. 

Entre todas estas cosas. 
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me dijo: sacan un águila, 
donde va metido un hombre 
con unas muy grandes alas. 
La cual va haciendo camino 
cuando la procesión pasa, 
y juntamente con esto, 
entre otras figuras, sacan: 
A dos ángeles vestidos, 
muchachos de buenas caras, 
con cabelleras muy rubias 
y con sus alas doradas. 
Viendo, pues, un labrador 
la ñesta, por su desgracia, 
al águila y á los ángeles 
y á las alas que llevaban, 
fabrica en su pensamiento 
la más peregrina traza, 
' la invención más inaudita 
que el gran Sertorio inventara^ 
ni en género de tormentos 
Perilo, ni el rey de Tracia, 
Progne, Scinis ó Medea, 
que con ésta todos callan. 
Pues pareciéndole á él 
que con las alas volara, 
. procura hacer experiencia 
de su imaginación vana. 
Y habiendo de ir otro día 
al campo que acostumbraba, 
á un hijo suyo le dijo 
que llevase allá las alas. 
Llevólas, y á medio día, 
cuando del trabajo alzan 
un rato para comer, 
le dijo aquestas palabras: 
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Has de saber, hijo mío, 

que he pensado una gran traza 

para no venir á pie 

á la heredad desde casa. 

Y es que, si con gran fuerza 

aquestas alas me ataras 

á los brazos, pienso yo 

que, cual las aves, volara. 

Al hijo le pareció 

aquella invención no mala, 

y determínase al fin 

de hacer lo que el padre manda. 

Átaselas fuertemente, 

y en una peña muy alta 

el pobre viejo se sube 

á ejecutar su ignorancia. 

Empezó á mover los brazos, 

y con las alas trabaja 

para levantar el vuelo, 

y'viendo que no bastaba, 

dijo al hijo que, entre tanto 

que sus fuerzas le ayudaban 

y estuviese algo más diestro 

en el volar, que llegara 

y le diera un rempujón; 

obedece el hijo y caUa^ 

con el deseo de ver 

el fin de invención tan alta. 

Llega y dale, y por volar 

hacia el cielo, da en el agua, 

que era un pequeño arroyuelo 

que al pie de aquel monte estaba. 

Quebróse el mísero viejo 

los brazos y las quijadas, 

una pierna y la cabeza, 
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y viendo lástima tanta, 

el hijo ñié á bascar gente; 

vienen, llévanle á su casa, 

pónenle en cura, y al fin 

de más de cinco semanas 

que estaba el triste mejor, 

dijo á los que le curaban 

que le pareció, sin duda, 

cuando cayó,' que volaba. 

Y que volara sin duda 

si no llevara una falta; 

y preguntado qué era 

aquello que le faltaba, 

le respondió que la cola, 

que, á no faltarle, volara; 

pero que él se acordaría 

para otra vez de llevarla. 

Bien podré decir ahora 

que entre muchos que aquí hablan 

hay algunos á quien sobra 

lo que al labrador faltaba. 

Cuántos hay aquí con colas, 

á fe que si rebuznaran, 

que dijeran que eran bestias 

más de cuarenta que callan. 

Los que dicen mal del verso, 

de la comedia y la traza, 

si fué propia ó si fué impropia, 

larga ó corta la jornada. 

Traer las comedias buenas, 

para el autor es ganancia, ' 

que pues le cuestan su hacienda^ 

no procura que sean malas. 

Sucede que compra una, 

que leída y ensayada 
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nos parece milagrosa 

y es mala representada. 

¿Quién tiene la culpa desto? 

¿el poeta?, no; ¿la farsa?, 

menos; ¿los representantes) 

tampoco; ¿será el erralla? 

No, por cierto; no es la culpa 

sino vuestra, cosa es llana; 

á los de las colas digo, 

los que enmiendan, los que tachan, 

los que pretenden volar 

sin alas donde no alcanzan, 

los que quitan, los que ponen 

y no les contenta nada; 

Que como la presunción 

les sobra, que es cola larga, 

piensan con ella suplir 

lo que no alcanzan sus alas. 

l)e aquestos, pues, es la culpa, 

pero nuestra la desgracia 

en haber de alas tan pocos 

para suplir faltas tantas. 

Pero á los pocos que hubiere, 

que pocos pienso que bastan, 

suplico que si nosotros 

hoy voláremos sin alas 

y desde el monte del yerro 

se despeñase la farsa, 

con las alas de su ingenio 

suplan todas nuestras faltas. 

SOLANO 

Vos tuvisteis razón de alaballa, porque verdade- 
ramente es de mucha risa. 
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RAMÍREZ 

{No es buena la invención de querer volar? 

ROJAS 

Sin duda éste quería ser correo, y como era vie- 
jo y le faltaban fuerzas, quiso canynar con alas, y 
lo que no hizo Pirro (que fué el primero que inventó 
correos) quiso hacer éste, siendo segundo, que se 
hiciesen los hombres pájaros. 

RÍOS 

Trujo un correo los días pasados una carta al 
mozo que me guarda el hato, y decía el sobre es- 
crito: A Juan Díaz, guarda mayor de la ropa de 
Ríos y maestro de hacer nubes en los tablados; 
porte un cuartillo, y dijo uno: échele media azumbre. 

SOLANO 

Cuando fuera arroba, yo aseguro que no le hu- 
yéramos la cara. 

RAMÍREZ 

¿No es Madrid aquel que se divisa? 

RÍOS 

Quién puede ser sino el mejor lugar que tiene 
España; y cuando dijera el mundo, no hiciera á 
ninguno agravio. 

SOLANO 
Cierto que me pesa de haber por aquí venido. 

ROJAS 
¿Por que: 

RAMÍREZ 

No quisiera velle tan solo. 



L 
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ROJAS 

No por eso deja de ser el que siempre ha sido, y 
quien tiene tantos méritos y ha hecho tan buenos 
servicios, no es posible esté tan olvidado que algún 
día no le den el gobierno dé alguna real Corte á 
cargo, que es el oficio de que tantos años ha servi- 
do. Que para otra cosa sin duda que no es bueno, 
y ésta asienta en él como sobre azul el oro. 

RAMÍREZ 

Participa Madrid, entre otras muchas cosas, de 
un cielo muy claro, que así por esto, como por ser 
los aires que por ella corren muy delgados, es el 
lugar más sano que conocemos. 

SOLANO 

¿Sabéis cómo se llamó aquesta villa antiguamente? 

ROJAS 

Según dice una corónica, fué su nombre antiguo 
Mantua Carpen tanorum, la cual dicen fundó un 
hijo de Tiberino (esto toca á la ciudad de Mantua, 
de Italia), rey de los latinos, y la llamó deste nom- 
bre de Mantua, por memoria de su madre, que se 
llamó Manto, y el sobrenombre Carpetana se le dio 
por estar en los pueblos Carpetanos. Y después 
dicen algunos que se llamó Ursaria. 

RÍOS 

Querer tratar de su grandeza, templos, suntuosi- 
dad y edificios, es cansarnos; sólo digo que no hay 
rincón en Madrid donde no se puede volver los ojos 
con extraño gusto, por haber en él tanto que mirar. 
Fuera desto, es el lugar más venturoso y de mejor 
estrella de cuantos cubre el cielo. 
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SOLANO 

¿De qué manera? 

RÍOS 

Porque no hallaréis en el mundo nación, por 
remota que sea (aunque nunca la haya visto si no 
es de oídas), que no le quiera bien, desee bien, 
diga del bien y le pese entrañablemente de su mal. 

RAMÍREZ 

Verdaderamente que tenéis razón; que hasta hoy 
no he visto hombre ni mujer, natural ni extrafio, 
que no le alabe. 

RÍOS 

Todo lo merece, y pues nos es tan claro su mere* 
cimiento y le viene tan de atrás, quédese su alaban- 
za en silencio mientras estuviere puesto en olvido. 

ROJAS 

Cerca del silencio os quiero decir una loa, que 
sin duda entiendo que es la mejor que hasta ahora 
he dicho ni hecho. 

SOLANO 

Siendo loa, será para nosotros de mucho gusto. 

ROJAS 

No salgo á pedir que callen, 
no á pedir silencio vengo, 
que ya no se halla en España, 
ni en los más remotos reinos. 
Ya en los alcázares sacros^ 
ya en los cristalinos cielos, 
ya en los siete errantes signos, 
ya en todos cuatro elementos. 
Ya. en cuanto Telus ocupa 
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con SU manto oscuro y negro, 

ya en los astros luminosos, 

ya en los palacios de Febo, 

ya en los campos, ya en los prados, 

ya en los lugares plebeyos, 

ya en los más peinados riscos, 

ya en los más desiertos yermos, 

ya en las plazas, ya en las calles, 

ya en las ventas, ya en los pueblos, 

ya en las fuentes, ya en los ríos, 

ya en los jardines, ya en huertos, 

ya ni en los cerúleos mares, 

ya ni en casas, ya ni en templos, 

ni en cuanto hay del Gange á Atlante, 

ya no se hallará silencio. 

Ah omnipotente fortuna, 

y cómo es fácil tu crédito; 

ay cielo voluble y móvil, 

ay triste siglo del yerro, 

ay hambre sedienta de oro 

á cuántos hidalgos pechos 

tu cruel maldad incita 

á hacer negocios bien feos. 

Ay vengativas discordias, 

ay pálido y torpe miedo, 

ay trabajos, ay desdichas, 

ay amor, ay duros celos. 

Ay gran máquina del mundo; 

mas ay, licencioso tiempo, 

con qué ligereza pasas 

y cuan veloz es tu vuelo. 

Cómo encumbras al humilde 

y humillas al altanero, 

descasas á los casados 

y cautivas los solteros. 
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Quitas mujer, das amiga; 
mas ¿cómo es posible, tíempo, 
que olvides discretos pobres 
y quieras á ricos necios) 
Ay silencio de mi alma; 
quédese aquesto en silencio, 
que yo callaré verdades 
bien á costa de mi pecho. 
Murió el silencio, ya en fin; 
ya en fin, el silencio es muerto; 
envidiosos le mataron; 
¿que á quién no matarán ellos? 
Crédito, fortuna, ^raor, 
trabajos, desdichas, celos, 
oro, bien, necesidad, 
discordias, maldades, miedo. 
Mundo, temor, cielo, tierra, 
mujeres, máquinas, tiempo, 
envidia, discretos, pobres, 
casados, ricos y necios. 
Todos éstos le mataron, 
y aquesto sé por muy cierto, 
y si queréis saber cómo 
estadme un poquito atentos. 
Cuando en descanso apacible, 
en grave y profundo sueño, 
en el silencio y aplauso 
de la muda noche en medio, 
los humanos dan reposo 
á los miserables cuerpos, 
cual si el licor de la Éstigia 
ó las aguas del Leteo, 
les hubiera rociado 
ojos, sienes y cerebros, 
cuando al fin descansan todos 
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y yo solo, triste, peno, 

por medio de una ancha calle 

vi venir un bulto negro, 

y entre un susurrar confuso 

algunos suspiros tiernos. 

Detuve el paso, páreme 

harto temeroso el pecho, 

inquieto el corazón, 

erizados los cabellos. 

Ya que estuvieron más cerca, 

vi cuatro enlutados cuerpos 

con grillos y con cadenas 

todos cargados de hierro. 

Llevaban cuatro mordazas 

y al mísero son funesto, 

mil tristezas, mil gemidos, 

ansias, congoja y lamentos. 

Sustentaban en los hombros 

una ancha tabla ó madero 

traída del sacro Gárgano, 

sin duda para este efecto. 

Iba de diez mil heridas 

un hombre pasado el pecho, 

y en cada herida una lengua 

y á un lado aqueste letrero: 

Estas me dieron la vida 

y aquestas lenguas me han muerto. 

Era la noche tan clara, 

cual si la aurora en el cielo 

con su lámpara febea 

luz diera á nuestro hemisferio. 

De suerte que pude ver 

todo lo que iré diciendo; 

iba al otro lado escrito 

aqueste epitafio en verso: 
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Buetw nu ha dejado el tiempo; 
y para mejor decir, 
con tiempo para morir 
y para vivir sin tiempo. 
Llevaba un purpúreo lustre 
y un hermoso rostro bello, 
que le juzgara por vivo 
á no saber que iba muerto. 
No pude saber quién era, 
y deseando saberlo 
llegúeme más, y en la boca 
llevaba escritos dos versos: 
Aquí yace mi ventura 
y aquí dio fin el silencio. 
De una novedad tan grande 
quedé admirado y suspenso, 
y por saber lo que fuere 
quise ver el fin postrero. 
Fueron saliendo hacia el campo, 
y al fin me salí tras ellos, 
y entre unos sombrosos árboles, 
de hojosas ramas cubiertos, 
cuyas levantadas cimas 
competían con los cielos, 
á donde nace una fuente 
y despeña un arroyuelo, 
que con raudo remolino 
hace un sonoroso estruendo, 
sobre una nativa piedra 
pusieron el triste cuerpo. 

Y encima del muchos ramos, 
colocasia y nardo bello, 
sagrado mirto y laurel, 

y acanto florido en medio. 

Y con yesca y pedernal. 
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Otros encendiendo fuegos, 
donde aplicaban olores 
■quemando incienso sabeo. 
Al fin le dieron sepulcro, 
y después de todo esto, 
■ocho funerales hachas 
sobre el sepulcro pusieron. 
No pude esperar á más, 
porque ya iba amaneciendo, 
y el ánimo no era tanto 
que no le venciera el miedo. 
Yéndome, pues, á mi casa, 
vi llegar algunos presos 
por indicios desta muerte 
condenados á tormento. 
Vi que la justicia andaba 
grande información haciendo, 
por saber quién le mató 
y nunca se ha descubierto. 
Esto está en aqueste estado; 
todos me tengan silencio, 
porque al primero que hablare 
he de decir que le ha muerto. 

RAMÍREZ 
Qué breve aplicación y qué buena. 

SOLANO 

Todo se acabó con una copla. 

RÍOS 

Cierto que me ha contentado con grande extre- 
mo el discurso deila. 

RAMÍREZ 

Ahora venid acá, Solano; decidme qué es cosa y 
oosa que no es juez y juzga, no es letrado y arma 
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pleitos, no es verdugo y afrenta, no es sastre y corta 
de vestir, y es todo esto y no es nada desto, y si no- 
hace nada goza del cielo y si todo lo hace le lleva 
el diablo. 

SOLANO 

cQué es, en efecto? 

RAMÍREZ 

La mala lengua. Porque sin ser juez juzga las vi- 
das ajenas; sin ser letrado arma pleitos con todos 
sus vecinos; sin ser inquisidor quema aquél y al 
otro, y sin ser verdugo afrenta á todos, Uamanda 
bellacos á unos y cornudos á otros, y sin ser sastre 
corta de vestir á todo un lugar; y ya se ve que es. 
todo esto y que no es nada desto, y que si no lo 
hace gana el cielo, y si todo lo hace se le lleva el 
diablo. 

RÍOS 
No es malo este enigma para una loa. 

RAMÍREZ 

No sabéis lo que me espanta que haya remedios 
y defensivos para el rejalgar, de triaca y unicornio 
y que el veneno del maldiciente sea sin remedio y 
mate sin que se le halle defensivo. 

ROJAS 

Dice Salomón que el callado tiene la lengua en 
el corazón y el maldiciente el corazón en la len- 
gua. 

SOLANO 

El que á semejantes descubriese su secreto, paré- 
cerne que en esa hora se vendía por su esclavo. 
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RAMÍREZ 



El hombre callado (que es lo mismo que decir 
discreto) por muchos casos de fortuna siempre está 
en pie; pero el hablador (que es decir necio), en el 
menor que tropiece da de ojos. 

ROJAS 

Jenofonte, filósofo, decía que tenía lástima al 
hablador encumbrado y envidia al caballero aba- 
tido. 

RÍOS 

,RigidÍQ, Sanocracio, Ovidio y otros escribieron 
muchos libros del remedio del saber querer pero 
no de saber callar. 

ROJAS 

Esotro día (por lo que decís de querer) estaban 
en Toledo no sé cuántos galanes tratando en la 
comedia quién sería el amor, y uno decía que debía 
ser como el avestruz, otro como galápago; cada 
uno, al fin, lo que con su juicio alcanzaba y lo que 
cerca desto sabía. Y yo, con aquel pensamiento, 
estuve algún rato variando, y en efecto, hice aques- 
ta loa cerca deste propósito, que entiendo que es de 
mucho gusto. 

Debajo de una venían i 
que mira al sagrado Betis, 
cuyas cristalinas aguas 
besan sus murallas fuertes, 
estaban ciertos amigos 
destos de manteo y bonete, 
tratando ayer del amor 
anochece que anochece. 
Llegué, y aunque iba de prisa, 
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por escucharles páreme, 

y oí que el uno decía: 

Este es pájaro celeste, 

pues que vuela más que el viento 

y anda vendado siempre, 

con arco y flechas al hombro 

hiriendo y matando gentes. 

Mas las heridas que da 

no son heridas de muerte, 

sino heridas con que sangra 

las bolsas de los que hiere. 

Es amigo que le den, 

quiere más mientras más tiene, 

y todo aquesto que he dicho ♦ 

de aqueste verso se infiere: 
Crescit ainor nummi quantum ipsa pecunia crescit. 

Dijo otro, dadle á las furias 

que hartas haciendas tiene 

usurpadas el avaro 

usurero maldiciente. 

Cuya avaricia profunda 

á la de Midas excede, 

como se podrá entender 

deste verso claramente: 
Avaritia caput malorum et omnium. 

Dijo otro medio poeta: 

Amor es un accidente, 

es un caos, es confusión, 

es un no ver, no entenderse, 

es en el siglo un infierno, 

es rabia, es la misma muerte 

y es la mayor maravilla 

de las maravillas siete. 

Es en éstas, mis señoras, 

cual suele ser un cohete 
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de una centella encendido 
que allá en el cielo se mete. 
Y en faltando la materia, 
ques este dar que apetecen, 
cae de la esfera del fuego 
en el agua, donde muere. 
De la hermosura no nace 
este trasgo en quinta especie, 
que á ser así no dijera 
Virgilio el verso siguiente: 
Hic crudelis amor tauri supostaque surto, 
Pero nació este nigromante 
de lo que el Petrarca quiere, 
cuando en su triunfo de amor 
aquestos versos se leen: 
El nacqe, de otro e di lasciva humana^ 
nudrito di pensier do Id é soaviy 
fato signar f é dio da gente vana. 
Dieron todos en reir, 
y yo clavado quédeme, 
pensando quién pueda ser 
aqueste trasgo ó juguete, 
y con este pensamiento 
fuíme á mi casa y déjeles 
confuso con mi cuidado 
y con el buen rato alegre. 
Estuve considerando 
quién este buen hombre fuese; 
qué talle podía tener, 
si andaría vendado siempre, 
si tendría los ojos grandes, 
como otros muchachos suelen, 
si hablaría como yo 
y todas vuesas mercedes. 
Un nifio que á todos manda. 
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rapaz que á nadie obedece, 
un ciego que nos gobierna 
y un Dios que todo lo puede. 
Y al cabo de más de una hora 
que procuré conocerle, 
me pareció que sería 
un muchacho regordete, 
como aquel Moscatelillo 
que está jugando allí enfrente; 
y estando considerando 
las propiedades de aqueste, 
acordéme de su padre, 
que es dios que todo lo puede; 
quiero decir el dios Marte 
á quien el mundo obedece. 
A quien el cielo respeta 
y^odos los hombres temen; 
ñguré en mi pensamiento 
un hombre de extraña suerte, 
alto, sufridor, nervioso, 
robusto, fiero, valiente, 
intrépido, denodado, 
animoso, bravo, fuerte, 
esforzado, guerreador, 
gran comedor de molletes, 
de unas narices muy grandes, 
como otras que ya me entienden, 
que son trompa de elefante, 
de un amigo penitente, 
un hombre de grande espalda, 
de facciones diferentes, 
cejijunto, patituerto, 
los ojos chicos y alegres, 
como aquel que está sentado 
vuelta la cara á la gente. 
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Discurriendo por mil lances, 
-de lance en lance, acordóme 
•de aquel dios de Monicongo 
<\ue andaba tiznado siempre. 
¡Dícenme que fué Vulcano 
deste dios Marte pariente, 
no sé si en el sexto grado, 
que este texto no parece. 
Pensando en aqueste dios 
casi elevado quédeme, 
de verle junto á la fragua 
ser dios y andando los fuelles. 
Considerando entre mí 
-el talle que tendría deste, 
pinté en mi memoria un hombre 
de baja y humilde suerte. 
Digo que sería callado, 
sufrido, honrado, paciente, 
amigo de hacer su oñcio 
y en lo demás no meterse. 
Toda la cara tiznada, 
narices, orejas, frente, 
los brazos arremangados, 
•dando martilladas siempre, 
con un delantal de cuero 
y en la cabeza un birrete; 
de buen cuerpo, corcovado, 
■chica boca, grandes dientes, 
brazos, piernas, pecho, espaldas, 
tan blancos como la nieve, 
pero el vello sería tanto 
que pusiera espanto el velle. 
Válgate Dios, por herrero, 
y qué mala cara tienes; 
paréceme que sería 
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como aquel negro de enfrente. 
Pero que casase Venus 
con un hombre como aqueste^ 
una dama tan hermosa, 
de tan honrados parientes, 
que sería sin duda alguna 
una mujer con copete, 
con un verdugado grande, 
con muchas dueñas y gente. 
Muy hermosísima y grave, 
de un rostro resplandeciente^ 
sabia, honesta, recatada 
y que no se pondría afeite. 
Con un manto de soplillo, 
vestida de blanco y verde, 
los ojos zarcos azules, 
de aljófar sus blancos dientes,, 
hideputa, bellacona, 
cómo tendría buen jarrete, 
y sabría amartelar 
á los hombres con desdenes. 
Qué amiga sería de arroz 
y de patatas calientes 
como aquella mi señora 
que está sentada allí enfrente. 
Pero sólo faltó á Venus 
que una criada tuviese 
como otra Circe ó Medea 
que embelesase la gente. 
Que no importa la hermosura 
en las hembras, todas veces 
que hay feas con mucha dicha 
y hermosas con poca suerte. 
Pero ya que toqué en Circe, 
será acertado que piense 
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quién sería esta mujer 

que tanto embeleso hiciese. 

Tantos enredos, marañas, 

encantamientos, vaivenes, 

embustes, hechicerías 

y tanto engaño á las gentes. 

¿Digo yo que sería ésta? 

Moza no es posible fuese, 

sino alguna mala vieja 

de más de setenta y nueve. 

La barbilla arremangada, 

arrugada cara y frente, 

la boquita con alforjas, 

las narices con joaneses. 

La frente con pabellón, 

los ojos con caballetes, 

el rostro con espolones 

y las manos con caireles. 

Válgate el diablo por vieja; 

¿qué me haces señal?, ¿qué quieres? 

que no diré que eres tú , 

que ya conozco quién eres. 

cTengo de decir quién es?; 

no, que basta que me entiende 

y está sentada frontero 

entre aquellas dos mujeres. 

Señoras, nadie se corra, 

y si saber quién es quieren, 

es la que fuere más vieja 

de todas vuesas mercedes. 

Y si alguna confesare, 

quiero que me den la muerte, 

que no hay vieja que sea vieja 

ni moza que serlo piense. 

Mas ruego á Dios que si hablaren, 
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que Dios la dé como puede 
mal de madre, romadizo, 
calentura, tabardete, 
tina, bubas, pestilencia, 
ausencia, celos, desdenes 
á ellas, si no callaren, 
y á todas vuesas mercedes. 

SOLANO. 

La loa es buena, y mejor para representada en 
el tablado que para dicha por el camino. Porque 
será de mucho gusto señalar al niño^ al negro y á 
la vieja. 

RÍOS 

Sin duda será de mucha risa; pero volviendo á 
lo que tratamos del amor, muchos ejemplos tene- 
mos entre manos de hombres poderosos que han 
hecho casos muy feos, por donde se puede colegir 
la gran fuerza que tiene, pues vemos que á Hércu- 
les hallaron en el regazo de su amiga sacándole 
aradores, con un zapato della en su cabeza y ella 
puesta la corona del en la suya. Arthanarico, rey 
de los godos y señor de la Europa, mirad lo que 
hizo por Pincia su amiga. El rey Demetrio estuvo 
tan enamorado de una cautiva suya, que, estando 
ella enojada, la pidió de rodillas que se fuese á 
acostar, y no queriendo, la llevó á cuestas hasta la 
cama. Dionisio Siracusano (siendo tan fiero) estuvo 
de su amiga Mirta tan vencido, que firmaba ella y 
despachaba todos los negocios que el rey tenía. 
Mironides, griego, quiso tanto á Numidia, que la 
dio de una vCz cuanto ganó en la guerra de Boecia. 

RAMÍREZ 
Calígula dio para reparar los muros de Roma 
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seis mil sestercios, y cien mil para forrar la ropa de 
una amiga suya. 

ROJAS 

Temístocles, capitán, quiso tanto á una su cauti- 
va egipciana^ que estando enferma ella, todas las 
veces que se purgal^a y sangraba, lo hacía él, y con 
la sangre de su brazo se lavaba él el rostro. 

SOLANO 
Notable extremo de afición. 

RAMÍREZ 

De ninguna necedad que haga un hombre que- 
riendo, me espanto, y así de las muchas que hace 
aquel nuestro amigo le disculpo. 

RÍOS 

Ahora que me acuerdo, ino sabríamos en qué 
paró el cuento de aquel soldado? 

RAMÍREZ 

Muy bien ha dicho Ríos. 

RÍOS 

Cierto que le hemos de acabar de oir mientras 
lleguemos á Segovia, pues que quiere Solano que 
vamos por ella. 

SOLANO 

No me importa nada, que poco es lo que arrodea. 

ROJAS 

Si no me acuerdo mal, quedamos en que Leo 
nardo mató al fiero oso en presencia de su querida 
Camila . 

RAMÍREZ 

Muy bien decís que el cuento quedó en ese 
punto. 
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ROJAS 



Pues haced cuenta que habla el mismo Leonar- 
do, y prosiguiendo el suceso, dice desta manera á 
aquel nuevo amigo suyo que os he dicho. Atrave- 
sada y muerta la ñera homicida (amigo Montano), 
á los pies de mi ñera homicida, no te puedo decir 
quién se turbó más, si ella de ver aquel suceso tan 
repentino, ó yo de ver su divina hermosura. Al fin, 
después de varios y diversos cumplimientos y cor- 
lesías ofrecidas á Floriso y á su noble compañera, 
la mayor parte de la caza supliqué á mi Camila 
se sirviese del oso, pues parece que su suerte le 
había traído á morir á sus pies. Y fingiendo la 
risa que de mi corazón estaba bien ajena: No 
sé, señora (la dije), si tiene igual vuestro rigor, 
pues ya cualquier cosa que merece veros lo paga 
con la vida. Pero qué culpa tuvo quien no pudo 
dejar de miraros porque vos misma quisisteis que 
os viese; ella no me respondió con la lengua, aun- 
que yo colegí de sus acciones una respuesta no 
muy contra mi deseo. Porque la vi pensativa, mu- 
dando varias y diversas veces los colores de su 
rostro, despidiendo de cuando en cuando un medio 
suspiro, á quien la virginal vergüenza hacía que se 
quedase en el camino y se quebrase y deshiciese 
entre los dientes, destilando de cuando en cuando 
algunas orientales perlas de sus dos divinos y sobe- 
ranos soles. Todos estos accidentes, á mi parecer, 
substanciaban el proceso de mi causa no muy en 
contra mía; y así, viendo esto, saqué la carta que 
llevaba conmigo, y fingiendo sacar un lienzo de 
narices, descuidadamente hice como que la carta 
sin notarlo yo saliese con él y cayese sobre su rega- 
zo, teniendo cuenta con que fiíese á tal tiempo y 
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razón que sus padres en ninguna manera pudiesen 
notarlo. Ella que vio la carta, casi sin saber por 
<^ónde había venido, tomóla, y viendo que el sobre 
escrito venía para ella, con grandísima presteza la 
metió en la manga de la ropa. Yo que vi que todo 
me había salido conforme á mi deseo, fingiendo 
que se me hacía tarde, volví para mi casa aguar- 
dando buen suceso de mi invención, pues hasta 
entonces me había sucedido todo como deseaba. Y 
porque entiendo que gustarás de oir las necedades 
que en la carta iban, te la quiero decir; qjie como 
todas éstas eran ñnezas de amor, me recreo cada 
vez que dellas me acuerdo, y así, procurando re- 
frescar con ellas la memoria, se me quedan en ella, 
la cual decía así: 

Si á los humanos ojos mover suele 
ver un humano cuerpo maltratado, 
y tanto más el mal ajeno duele, 
cuanto es más riguroso y encumbrado; 
si les suele mover á los leones 
el tímido animal que se ha humillado; 
si suelen los sangrientos corazones 
á piedad compasiva provocarle 
movidos de unas lúgubres razones; 
si suelen los valientes aplacarse 
por mirar humillado al enemigo 
y á lágrimas humanas incitarse, 
jpor qué á quien se le humilla á un dulce amigo 
na de tener el pecho alabastrino, 
cerrado á la verdad de un fiel testigo? 
^Por qué su corazón tan diamantino 
le ha de mostrar al animal rendido 
un animal tan dulce y tan divino? 
cPor qué ha de ser un pobre perseguido, 
sin lástima ó piedad, de un pecho fuerte. 
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y si afligido está más afligido? 

¿Por qué aquél que está en punto de la muerte 

le han de ayudar á despedir el alma 

procurando acabar su triste suerte> 

¿Por qué no llevará de amor la palma 

quien tiene por amor su triste vida 

en el mar de la muerte puesta en calma? 

¿Por qué se ha de morir de aquesta herida 

quien la tomó por saludable gloria 

y trae su alma della revestida? 

Muévate, pues, mi lástima notoria, 

y piensa, mi Camila, y considera 

que te tiene por blanco mi memoria. 

Recibe mi fe pura y verdadera, 

salida de un hidalgo y noble pecho, 

contra quien eres, sin razón, tan fiera. 

Mira que estoy ^n lágrimas deshecho, 

sírvenme de verdugo mis porfías, 

que traen mi alma en tan amargo estrecho. 

Ya el ñn de mis humanas alegrías 

espera el sin ventura tiempo cuando 

con muerte acaben las desdichas mías. 

Ya está mi triste vida contemplando, 

que entiendes mi firmeza ser incierta « 

y por eso me irás menospreciando. 

Ya mi esperanza está segura y cierta 

del temor de la rígida sentencia 

que ha de cerrar al bien del bien la puerta. 

Ya entiendo que el amor y la clemencia 

están de tu beldad tan apartadas 

como está de mi' pecho la paciencia. 

Ya entiendo que han de ser enarboladas 

contra mi vida rígidas banderas, 

en el alcáz2^r del rigor fijadas. 

Ya me acometen las sospechas fieras 
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de rabias, pesadumbres, penas, celos, 
que amenazan mi muerte en mil mnneras. 
Ya los dos soles que adoré por cieiua 
entiendo que mi amor plácido y puro 
pisan, huellan y arrastran por los suelos. 
Ya entiendo no hay lugar que esté seguro 
para apartarme de tu airada vista 
y de los golpes de ese pecho duro. 
Ya entiendo soy en vista y en revista 
condenado á morir por tu belleza, 
aunque más en amarte siempre insista. 
£ntiendo, mas no entiendas mi ñrmeza 
ser de tan vil caudal y poco brío 
que resistir no pueda á tu fiereza. 
Sólo pido, señora, lo que es mío; 
sólo el premio de amarte y de quererte 
de un fuego que encendiera un hielo frío. 
Confieso que he pecado en conocerte; 
mas pues tuve la gloria de mirarte, 
entiendo la merezco en merecerte. 
Mi corazón se avasalló en amarte; 
mi alma se deshizo en amor tierno 
luego que pudo verte y contemplarte. 
Confieso que será mi fuego eterno, 
si algunas gotas de tu dulce fuente 
no me libra de aqueste horrible infierno. 
Siempre mis ojos te tendrán presente, 
tu divina belleza contemplando, 
aunque estés de mi vista más ausente. 
De tu clemencia sola confiando, 
en esta confusión y amarga duda, 
acaba, quien se queda ya acabando, 
si tu beldad divina no le ayuda. 

Hecho esto como has oído, y venida la noche, 
atormentado de la melancolía ordinaria de mis 
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pensamientos, tomando una vihuela, me salí por 
una puerta trasera al campo á suspender mis cui- 
dados y gozar del viento fresco que corría. Y ende- 
rezando mis pasos hacia la casa de Floriso y ha- 
llándome en una alameda bien cerca della, sentán- 
dome al pie de un alto y derecho álamo, de á donde 
con las vislumbres que entre las pobladas ramas 
los rayos de la hija de Latona hacían, podía ver el 
sitio que era guarda y depósito de todo mi bien, 
comencé á cantar desta suerte: 

Pues un amor tan leal 
pagas con tanto desdén, 
tú, mi bien, me quieres mal; 
pues mi tormento inmortal 
tu pecho no ha enternecido, 
señora, clemencia pido, 
- que en los tormentos de amor 
el que tengo por mayor 
es querer sin ser querido. 
Para el olvido hay razón, 
para el amor esperanza, 
para el desdén hay mudanza 
y á celos satisfacción; 
mas, ay de mi corazón 
que tan desdichado es, 
que ruega un mes y otro mes, 
y cuanto más te importuna, 
eres como la fortuna 
que mata al que está á sus pies. 
Ño fuerzo tu libertad, 
mi Camila, á que me quieras; 
mas sólo que agradecieras 
dos años de voluntad; 
ten, gloria, de mí piedad, 
y dame, si eres servida. 
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no más de un hora de vida, 
^ que no es mucho, ingrata amada, 

que á dos años de adorada 

seas un hora agradecida. 

Como el sol de aquese cielo, 

yo me consumo y traspaso, 

y este fuego en que me abraso 

jamás ablanda tu hielo; 

pero sin duda recelo 

que como tú me aborreces, 

con fuego tu hielo creces, 

y al sol que me está abrasando, 

yo soy cera que me ablando, 

tú piedra que te endureces. 
Aquí lo dejé y no de derramar algunas lágrimas 
con que hice compañía á mi trágica música. Y es- 
tando en esto sentí cecear, como que llamaban á 
alguno para que viniese. Y como yo quisiese saber 
(algo turbado) quién había sido el testigo de mis 
quejas, movido de la curiosidad y del enojo me 
levanté y fui hacia donde había oído la voz. Y 
como siempre la fuese oyendo de más cerca, sin 
perder el tino, á pocos pasos que caminé me hallé 
junto á la casa de Floriso, pegado casi con una 
ventana, en donde estaba una menuda reja. Aquí 
cesaron de llamar y yo de caminar. Y como viese 
abierta la ventana, estuve un rato aguardando sin 
atreverme á respirar ni alentar, dándome mil saltos 
el corazón, cosidos los pies con la tierra, más fuer- 
temente que si fuera una de las hayas de aquel 
monte. Y al cabo de pequeño rato oí que salía de 
parte de adentro una voz humilde que preguntaba 
quién era yo. Y como el eco della retumbase en lo 
más profundo de mi corazón, sentí y reconocí ser 
de mi querida Camila. Y dándome temblores de 

4 
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muerte respond!: Visestro Leoninio es. seJk>nu si 
acaso h¿v crden merezca tener ¿Ic-in ser dejaste de 
▼oesxn c:TÍn¿ preseBOJL Ella, mrbada. preguntó 
que cómo la cocoaa t sabia cae era la qae deda. 
En mi alma "la diie\ en czien :?o ]>Dece caber en- 
gafo de vuestro conociimenio. tengo ¿gnrada 
Tnestia soberana image::. Y por jo cae esa voz dke 
con lo que esu en ella, echo de ver ene sois mi 
divina señora y sz propio origin:Ll Ella, entonces, 
haciendo celo de acDella reja, se peso en día, 
desterrando las tinieblas de la roche, alegrando 
y itrcodjando el campo é hirtcbendo mi abna de 
una súbita y no esperada alegna. Y abriendo aqoe- 
Dos bellísimos corales me diio: Señor Leonanlo, 
bajad la voz porqae nos pueden oir, y oidme ahora 
cm rato. Las muchas obligaciones qne os tengo, y 
las que siento tener para cumplir con lo mocho que 
sois, me tenian en este punto con alguna duda y 
suspensión para responderos a un papel que arti- 
ficiosamente dejasteis esta tarde en mi poder. Y 
aunqoe me pudiera hacer algo de la ofendida, de 
la arisca y enojada y hacer culpado vuestro atre- 
vimiento por no haber procedido, al parecer, de 
algún juicio, con el término y leyes que vuestra 
discreción prometía y dedros ^como otras suelen) 
que cuándo visteis cosa en mí que os diese alas y 
atrevimiento para pretender cosa contra vuestra 
autoridad y mi honra, con todo eso, como os tengo 
por tan discreto y cuerdo que sé que no la habréis 
deseado, y por tan rep>ortado que sé que no la ha- 
bréis pretendido, conociéndoos en la suavidad de 
la voz V harmonía de la música, quise llamaros por 
esta ventana que cae á mi aposento para saber de 
vos mismo cuál es vuestro pensamiento, Xo ignoro 
que me tenéis afición ni culpo en esta parte vuestra 
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voluntad, porque conozco que estas cosas no son 
en nuestra mano. Mas quisiera saber qué es lo que 
con ella pretendéis estando obligado á saber, por 
ser quien sois, cómo debéis guardar y mirar por mi 
propia honra, por la de mis padres y de mi linaje y 
por la vuestra misma que se desdorara y perdiera, 
pretendiendo vos algo contra la mía. Hermosísima 
señora (la repliqué), doy mil gracias al criador que 
os hizo tan discreta como bella y os formó la más 
bella del mundo. Habiendo vos entendido la enfer- 
medad de mi alma, no tengo de ser como el indis- 
creto enfermo que anda recelándose y recatán- 
dose de descubrir su mal al médico que puede 
darle salud. Sabe el cielo que nunca tuve pensa- 
miento de ofenderos, porque fuera ofender su divi- 
na y soberana grandeza. Sino que esta vergüenza y 
temor, enemigo de la vida y salud de las almas, 
han cerrado mi boca y atado mi lengua para que 
aún no fuesen instrumentos muertos de mi remedio. 
Pero aunque estas potencias no han hecho su ofi- 
cio, no han faltado los caminos que vos sabéis, por 
donde os he venido á descubrir mi mal. Lo que 
pretendo y lo que deseo es solamente quereros y 
serviros, y esto de la manera que vos quisiéredes, 
que pues tenéis mi alma diesde el primero día que 
os merecí ver en vuestro poder, es bien que uséis 
della como os diere gusto. ^Cónio queréis (me dijo 
ella) que pueda creer esas, que lo uno por ser en mi 
favor, lo otro siendo al propósito que son, se pue- 
den llamar lisonjas, si son públicos en esta tierra 
los amores que con Leonida, la hermosa dama de 
Orense, tenéis? Tengo (la respondí), señora, mejor 
dijérades que tuve, y esto fué por no haber amane- 
cido en mi hemisferio el sol de vuestra divina her- 
mosura, que si esto fuera así, cualquiera otra se 
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desvaneciera, como con los rayos del sol se des- 
hacen las tinieblas de la noche. El tiempo que yo 
he gastado en servir á León ida, sólo fué por corte- 
sía, deseándola pagar la merced que en todas oca- 
siones mostró hacerme. Y no pasó de aquí, aunque 
envidiosos de mi honra quisieran persuadir lo con- 
trario. Mas después que conocí vuestro soberano 
valor, ya veis que de todas las demás cosas me he 
privado, cifrando todo mi contento en emplear to- 
dos mis sentidos y potencias en contemplaros y 
mis fuerzas en serviros. Y desto no pongo otro tes- 
tigo sino á vos misma, que sabéis los sollozos, los 
suspiros, las lágrimas que por vos he derramfl¡¡do, 
las lóbregas y tenebrosas noches en que mi almS^ 
se ha visto hasta este punto, todos estos montes 
tengo llenos de mis quejas, al eco cansado de res- 
ponderme, los arroyos y ríos desta vega han salido 
de madre con mis lágrimas, y los árboles y plantas 
han crecido con las continuas lluvias de mis ojos. 
Y por todos estos trabajos que en servicio vuestro 
he pasado, sólo os suplico miréis quién soy, y tra- 
tratándome como quien sois, permitáis que os ame 
y que os sirva eternamente. Y si, andando el tiem- 
po, mis servicios merecieren que levantéis mi esta- 
do y mi ventura en lo alto de vuestra divina her- 
mosura con el legítimo matrimonio, eso lo dejo á 
vuestra disposición. Todas estas razones y otras 
que aquella noche entre mi señora y mí pasaron, 
fueron bien oídas y admitidas de los dos; y aunque 
con la gravedad natural de su divino semblante 
quisiera mi Camila disimular el contento que reci- 
bió en saber tan á las claras mi amorosa pasión, 
para quien padecía el mismo mal era inútil, y por 
demás aquella disimulación, porque el mismo fa- 
raute que estaba en su alma estaba en la mía, in- 
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terpretando sus incógnitas pasiones. Y después de 
haber pasado otras razones concernientes al propó- 
sito de entrambos, co acertamos de tener secretos 
nuestros amores hasta que nos pareciese descubrir- 
los á sus padres, para que, con contento de todas 
las partes ligadas en el nudo del santo matrimonio, 
cogiésemos el fruto de nuestros deseos. Y en aque- 
lla misma reja me juró mi Camila de amarme eter- 
namente y no trocarme por otro del mundo. Y des- 
pués de haber besado su blanca mano y concerta- 
do de vernos algunas noches por aquel mismo lu- 
gar, tomada su licencia, me volví para mi casa con 
el contento que puede imaginar y ponderar y sen- 
tir cualquiera que hubiere navegado por este proce- 
loso mar del amor y la esperanza. Ya desde aquel 
punto comenzó á amanecer otro nuevo sol en mi 
alma; no se me acordaba de tristeza alguna que 
por mí hubiese pasado, pareciéndome que el me- 
nor rastro de alegría que entonces ocupaba mi 
alma era mayor, de más aventajados quilates y 
ventajas que todas cuantas tristezas y pasiones ha- 
bía antes tenido. Ya desde aquel día comenzó á 
vivir en mí otro nusvo hombre. Vestía algo galán, 
de varias y diferentes libreas, conformando los co- 
lores del cuerpo con los del alma; frecuentaba las 
cazas; era autor de las fiestas, y acudiendo ordina- 
riamente á la casa de Floriso y Claridia, procuraba, 
haciendo mil muestras de mi persona, aficionarles 
mucho á ella, para disponer nuestras cosas para 
adelante. Y como ellos conocían mis honrados pen- 
samientos, y por esto no se recataban de mí, entra- 
ba y salía cuando quería en su casa, recreando mi 
alma con la vista y conversación de mi amada 
Camila, y acudiendo de noche al puesto acostum- 
brado, donde si los días pasaba con contento, las 
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noches pasaba en la gloria, porque lo era para mi 
el verla y oiría, porque fuera de su divina hermosu- 
ra, tiene una lengua tan suave y delicada y unas 
razones tan vivas y dulces, que bastan para elevar 
y suspender al más vivo y agudo entendimiento. Y 
como los dotes de su alma son de tanta perfección 
y quilates, te puedo jurar y prometer de cierto que 
nunca mi pensamiento se bajó á pensar cosa contra 
su divina honestidad. Que esta diferencia hay entre 
el amor casto y honesto al que no lo es; que como 
el primero tiene su asiento en el alma, y en solos los 
gustos, deleites y contentos della, y el alma es eter- 
na, pura, y espíritu también él es eterno, y nunca 
se acaba; antes mientras más el alma ama, con más 
fuerza y más viveza, con mayor pureza y espíritu 
va amando. Y estando siempre satisfecha, siempre 
está con nueva sed y hambre de amor. Lo cual no 
acontece en el amcr torpe y lascivo, porque, como 
éste tiene su asiento en el cuerpo y por objeto el 
deleite carnal, sensual y temporal, y todas estas co- 
sas son vanas, caducas y perecederas, en llegando 
éste á alcanzar su fin y á tener lo que desea, allí se 
acaba y perece, embaza el deseo, y la voluntad no 
sólo se harta, sino hartándose se fastidia. Y así los 
que tienen este amor son comparados á los anima- 
les brutos, y los que tienen el primero á los ángeles 
y bienaventurados, que viendo siempre y gozando 
de Dios, estando hartos y satisfechos, están con 
nueva hambre y deseo del. Y la causa de esta com- 
paración es porque los que aman con amor casto y 
honesto las criaturas, ámanlas en cuanto las perfec- 
ciones de su criador resplandecen en ellas. Y por 
esto, todo este amor se viene á resolver en el cria- 
dor como divino y soberano primer principio, cau- 
sa, fuente y origen de todas las perfecciones. Este, 
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pues, era el amor que había entre los dos, y por 
esto nunca nos hartábamos de amamos y querer^ 
nos, porque ni nos cansábamos ni dábamos oca- 
sión á aquellos que con nosotros trataban de can- 
sarse con nosotros. Y aunque Floriso y Clarídia 
echaban de ver algunas muestras, rastros y cente- 
llas de amor entre los dos (que éste, por una parte 
ó por otra, es imposible encubrirse), como me te- 
nían por tan honrado y mirado, y á su hija por tan 
casta y honesta, no nos interrumpían nuestros de- 
seos ni les pesaba de las veras con que servían á su 
hija, pareciéndoles, como yo no estaba ligado ni 
impedido por otra parte, que aquéllos serían me- 
dios, como lo fueron, para ligar nuestros cuerpos, 
pues lo estaban las almas, con el nudo del santo 
matrimonio. Por estas razones tenía entrada franca 
en su casa con mucho gusto y contento de todos, y 
aunque con todos hal)laba y conversaba, no deja- 
ba de hurtar mil ratos y guardarlos para mi amada 
Camila. Y así, en el discurso de todo este tiempo, 
viví con el mayor gusto y contento que se puede 
imaginar. Y acuerdóme que una vez, entrando en 
la huerta de Floriso, hallé á mi Camila sentada al 
pie de aquel alto laurel, donde primero tuvo noti- 
cia de mi amor, conociendo su divino rostro en el 
limpio, terso y cristalino espejo, y vi que absorta y 
elevada, tañendo una guitarra y concertando con 
ella su divina voz, estaba cantando un romance, y 
luego que me acertó á ver, antes de acabarle, de- 
jando la música, se levantó para mí los brazos 
abiertos, y coronando mi cuello, nos sentamos un 
rato junto á la cristalina fuente, renovando las me- 
morias del primer cuento de nuestros amores, que 
allí nos había acaecido á los dos. Este y otros ale- 
gres días pasamos, reinando en mi alma el más 
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agradable clima que podía hombre constituido en 
el más felice y venturoso estado desear. Aunque 
también te digo, amigo Montano, que comimos 
estos sabrosos y regalados bocados del amor con 
su salsa, pues aunque hubo contentos, alegrías, des- 
cansos y glorias^ no faltaron penas, recelos, temo- 
res, desasosiegos, ni perdonaron al alcázar de mi 
firmeza y homenajes de mi amor los infernales ce- 
los que siempre acompañan al alma que con veras 
quiere bien. Había cerca de mi gobernación un 
noble y principal caballero, más en oficio que en 
linaje, que en estos tiempos procuró obscurecer mi 
gloría y anublar mi contento. Este dio en servir y 
visitar á mi Camila, frecuentando la casa de sus 
padres más de lo que yo quisiera. Y como los 
amantes, aunque ciegos, ven más que Argos con 
sus cien ojos veladores, no se me pudieron escon- 
der sus pretensiones. Y aunque me pesaba de verle 
entrar tantas veces en casa de Floriso, no podía 
dar muestra deste sentimiento, por no dar á enten- 
der de camino mi amor. Mi Camila bien sentía y 
conocía mis imaginaciones y los pasos mal dados 
de Persanio, que así se llamaba mi injusto competi- 
dor, y por esto procuraba haberse de suerte con él, 
que aunque su mal término del me diese ocasión 
para sospechar algo, su recato, recogimiento y lim- 
pieza della me pudiese librar de cualquier sospecha. 
Hacíaseme Persanio muy amigo y muy familiar 
prenda de mi casa, sin ver que me procuraba robar 
la mejor y más preciada della. Entendía que, te- 
niendo mano conmigo, podía entrar y salir con 
seguridad y sin sospecha en la casa de Floriso, por 
ser él y su noble amada Claridia cosas tan mías. 
Ves aquí, Montano, las amistades del mundo, que 
son tan falsas como aparentes, y siendo todo apa- 
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rentes, serán todas falsas; son como langostas que^ 
hacen asiento en el prado mientras dura la ver- 
de hierba, y cuando se van le dejan todo seco, 
mustio, marchito, agostado y abrasado. Son sol 
de invierno, que cuando más luce y abrasa es 
señal que se ha de cubrir y anublar más presto. 
Tal era la amistad que Persanio tenía conmigo, 
porque sabía yo al blanco que tiraba, y así te pro- 
meto que no podía disimular la variedad de pensa- 
mientos que en mi alma estaban. Y era de suerte 
que mi querida Camila conocía casi con certidum- 
bre mi sentimiento, y por esto con más veras pro- 
curaba siempre hurtar el cuerpo á mi enemigo. 
Quiso mi desgracia que una vez fuésemos Persa- 
nio y yo á casa de sus padres, la cual, como le vie- 
se que iba un poco delante de mí, retiróse colérica 
á su aposento, de que no poco me alboroté, pen- 
sando que yo era la causa de aquella huida, porque 
nunca entendiera que aunque fuera acompañado 
de leones y basiliscos, mi Camila huyera mi vista, 
entendiendo que ella sola les pudiera servir de 
salvoconducto para que ella no lo hiciese. Ella, 
por otra parte, que veía su enemigo acompañado 
de mí, entendía que todo aquello era por mi gusto, 
por tenerle yo ya puesto en otra parte, y así gustar 
que Persanio se acomodase con ella, y que para 
esto se servía de mi compañía, como de tercero. 
Ves aquí cuáles andábamos los dos, y considera 
cuál estaría yo que no tenía ni esperaba tener otro 
contento sino el que me podía dar la fe y amor de 
mi señora. Para sacar en limpio todos mis temores 
y averiguar todos mis recelos, determiné hablarla 
ima noche por la ventana de la reja que había sido 
el testigo de nuestras primeras palabras, y yendo 
allá hice la seña acostumbrada una, dos y tres 
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veces. Ella, que entendió que yo traía la compañía 
que antes, ni quiso abrir ni responder, lo cual sentí 
tanto que desde aquel punto se confirmaron mis 
sospechas. Y así, sin aguardar más, desesperado, 
me volví para mi casa, y otro día, muy de mañana, 
con dos ó tres criados, me retiré á una aldea mía 
que estaba tres leguas de allí, y no lo pude hacer 
con tanto secreto que no se publicase luego mi 
ausencia y mi Camila con ella no confírmase la 
sospecha que de mi poca fe había tenido. Yo, por 
otra parte, que me era tan imposible vivir sin ella 
como sin el movimiento del cielo, el calor del sol 
y la influencia de las estrellas, deshacíame en 
vivas lágrimas, todo el día le llevaba y pasaba en 
un suspiro, no hallaba diferencia entre el día y la 
noche para mí, porque todo me parecía una noche 
obscura. Y con la fuerza de la desesperación tomé 
un día tinta y pluma y determiné de escribirla esta 
carta: 

Leonardo, el triste amador, 

el noble que ser solía 

vivo retrato de amor, 

á quien más que á sí quería, 

esta escribe con temor. 

En otras mil te he enviado 

mi amorosa pesadumbre, 

y ha sido bien escusado, 

pues al fin las han borrado 

mis lágrimas y tu lumbre. 

Mas por más que en este estrecho 

pretendas gloriosa palma, 

no ha de serte de provecho, 

que así podrás en el pecho 

borrarlas, como en el alma. 

Pero no puedo negarte 
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que me canso de escribirte, 
cansada en aquesta parte 
la mano, de porfiarte, 
y el alma, no de servirte. 
Y aunque en aquesta labor 
mi mano nada descansa, 
no es porque me falte amor, 
más porque el pincel se cansa 
por más que quiera el pintor. 
Muchas veces dibujé 
en papeles excusados 
tu bella gracia, y erré; 
pues al ñn, como tu fe, 
quedaron ellos borrados. 
De mi pecho desencierro 
muchos ratos esta queja, 
porque (y en esto no yerro) 
fe jurada en una reja, 
comienza y acaba en hierro. 
Pero luego que revive 
la esperanza con que 'lucho, 
dice el alma en donde vive, 
que lo que en hierro se escribe 
siempre suele durar mucho. 
Despierta mi desventura 
al punto que llego aquí 
y dice al alma segura 
que la fe en el hierro dura, 
pues que dura el alma en mí. 
£1 que muestra tu mudanza, 
mi Camila, tu desdén, 
á ver un milagro alcanza; 
ve mi fe sin esperanza, 
mi mal juzgado por bien. 
Aunque quien con sufrimiento. 
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viere mi mal poco á poco, 
dirá que yo, en mi tormento, 
como estoy muerto no siento, 
ni juzgo como estoy loco. 
Mi poco juicio confieso 
y mi vida he renunciado, 
porque mirando tu exceso 
muero porque te has mudado, 
y por verte pierdo el seso. 
No sé qué ha sido la causa 
de venirme á aborrecer; 
¿pero qué causa ha de haber 
sino es que mi muerte causa, 
ser hombre y tú ser mujer: 
Soy peña, soy firme roca, 
soy fe, soy todo esperanza, 
soy do el amor siempre toca; 
tú, mujer, que es cosa poca, 
fácil confusión, mudanza. 
Perdona que determino 
decir quién son las mujeres, 
pues quizás si las di sino 
podré decir de camino, 
fiera ingrata, quien tú eres. 
Son las mujeres (si son) 
las que nunca tienen ser, 
retrato de la opinión, 
cifra escrita con carbón 
que no se puede entender. 
Son la fábula del Momo, 
en maldecir su trasunto, 
la fe y belleza sin tomo, 
como imágenes de plomo 
que se doblan en un punto. 
Es su aviso parlería 
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y SU donaire malicia, 

su silencio bobería, 

sus dádivas granjeria 

y su granjear codicia. 

Sus ojos de basilisco, 

su voz de cruel sirena, ^ 

sus suspiros son de hiena, 

su condición no de risco, 

más de movediza arena. 

Su amor es torpe deleite, 

su afición sensualidad, 

su recato necedad, 

sus lágrimas torpe afeite, 

que es solimán la mitad. 

Su esencia es ser variables 

y en todo ser repugnables 

á aquel sumo inmenso modo, 

Dios es inmutable en todo 

y ellas en todo mudables. 

En todo su proceder 

al hombre contrarias son, 

y por no me detener 

son, han sido y han de ser, 

su misma contradicción. 

No digo que te he servido, 

enemiga injusta mía, 

que aunque quise, no has querido 

con amar sí que he excedido 

á quien más te serviría. 

Mi don es fe verdadera, 

y tu palabra primera 

fué, ingrata, que me querrías; 

mas todo son burlerías; 

fe en la mujer, sello en cera. 

No en conchas de nácar, perlas. 
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para poder ofrecerte, 

tuve ni quise tenerlas, 

pensando que merecerlas 

bastaba para quererte. 

Los más soberbios despojos 

con que enriquecí tu palma 

á montones y á manojos,' 

son suspiros de mi alma 

y lágrimas de mis ojos. 

Mas muero habiendo sabido 

que las deudas tan estrechas 

que en ti sembré, se han perdido; 

y de entre ciertas sospechas 

mil verdades he cogido. 

Conozco que el más gallardo 

es ya de menos valor, 

y menos vale el amor 

de un noble y leal Leonardo 

que el de un Persanio traidor. 

Estas razones estaba escribiendo, amigo Monta- 
no, y de repente oí en el zaguán de mi casa gran 
ruido de perros, caballos y gente que entraba como 
de tropel. 

Pero porque parece que llegamos ya á la 
ciudad de Segovia y mi cuento va algo prolijo, dejé- 
moslo para otro día, y trátese de otra cosa esta le- 
gua y media que nos queda, pues ya la chirríadora 
Progne, con sus últimos acentos, se recoge á abrigar- 
sus recién puestos huevos y comienza la lóbrega y 
obscura noche á cubrir con su manto la tierra. 

RÍOS 

Ya que no pasáis adelante, decidme antes que se 
me pase de la memoria, ^hicisteis aquella loa que 
os dije para empezar en Valladolidr 
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ROJAS 

Téngola hecha y no me he acordado de decíros- 
la; pero como es entre toda la compañía, hay poco 
que estudiar en ella. 

RAMÍREZ 

^No podremos oilla? 

ROJAS 
Juana Vázquez y yo comenzamos desta manera: 

Juana. No por mucho madrugar 

amanece más aína. 
Rojas. La ocasión es peregrina. 
Juana. Qué hemos de representar. 
Rojas. Éi Valladolid estamos; 

ya no hay temer, sino hacer. 
Juana. Pues ahora quiero ver 

la farsa con que empezamos. 

El temor que traigo veo, 

porque es tan grande mi amor, 

que deste justo temor 

se ha engendrado mi deseo. 

Vengo á agradar y á dar gusto, 

y como me veo venir 

sin fuerzas para servir, 

tengo el temor que es muy justo. 

Veo la mejor ciudad 

que ciñe el mar, cubre el cielo, 

veo la discreción del suelo, 

del mundo la majestad. 

Veo á Ríos que se fué 

después del Corpus de aquí, 

veo que me trae á mí, 

y lo demás que trae sé. 

Que aunque es algo, todo es nada, 
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porque habiendo estado tanto 
en esta corte, me espanto 
hiciese aquesta jomada. 
Comedias trae, no lo niego; 
pero si á Toledo tiene 
y á Madrid, cómo se viene 
donde ayer salió, está ciego. 

Rojas. Como el fuego va á su esfera, 
el aire á su firmamento 
y á su húmedo elemento 
el pez, de aquesta manera 
acude Ríos aquí, 
como aire, pez, fuego y mar, 
que es su centro este lugar 
y descansa en él. 

Juana. Así. 

Rojas. Fuera desto tra estudiadas 
seis comedias. 

Juana. Ya lo sé. 

Rojas. Pues si lo sabe, ¿no ve 

lo que han sido celebradas 
donde se han hecho? 

Juana. Ea, acabe. 

Rojas. Sin esto por mejoría 
yo mi casa dejaría. 

Juana. Sí, pero quien poco sabe... 

Rojas. Dirá cjue presto lo reza. 

Juana. Es así. 

Rojas. Pues, mi señora, 

deje ese temor ahora, 
que á representar empieza. 

Quiteria y Torres 

ToRRKS. Dónde irá el buey que no are; 
si va á decir la verdad, 
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par diez que es temeridad 

lo que hace Ríos. 
QuiT. Donaire 

tiene-, ¿de qué es el temor? 
Torres. De lo que es justo tener; 

que es haber salido ayer 

y volver hoy, que es rigor. 
QuiT. Ahora, por lo que dirán 

no venga de mala gana; 

que el molino andando, gana. 
Torres. Bien ó mal, casado me han. 

Bartolico y María, niños 

Bart. a las veces lleva el hombre 

á su casa con qué llore. 
María. ¿Quién es el hombre? 
Bart. No ignore 

que lo soy. 
María. ¿Cómo se llama? 

Bart. Bartolillo. 
María. ¿Y eso solo 

es nombre de hombre? 
Bart. Señora , 

Bartolillo soy ahora; 

mas ya puedo ser Bartolo. 

Así me puedo llamar, 

que si he de decir y hacer 

á más me puedo atrever; 

y si no, ¿quiere apostar? 
María. No diga más. 
Bart. Va un doblón 

que no hace lo que yo hiciere. 
María. Aqueste nonada quiere 

que le vuelva un torniscón. 
Bart. Si soy Bartolillo ó no 
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Calle. 

Arce. 

Calle. 



Arce. 
Calle. 



Ramírez. 
Rosales. 



Ramírez. 
Rosales. 
Ramírez. 
Rosales. 
Ramírez. 
Rosales. 
Ramírez. 
Rosales. 

Ramírez. 



quiero que en esto se vea: 
va un ochavo que no mea 
á la pared como yo. 
Pero gente veo venir, 
y ppr esto callo, dama, 
si no. 

Callenueva y Arce * 

Cobra buena fama 
y échate luego á dormir. 
'En la corte estamos ya. 
Yo espero en Dios que han de ver 
letras que sombra han de ser 
de cuanto bailado está. 
¿Qué decís vos? 

Que me corro 
de no poderla sen-ir. 
Por vos se podrá decir 
bailó bien. 

Ramírez y Rosales 

Mal de muchos gozo es. 
Vive el cielo que me he holgado 
de echar cuidados á un lado 
estos dos meses ó tres. 
Qué alegre estáis. 

No he de estar. 
Por mi vida que me espanta. 
Señor, cada gallo canta... 
¿A dónde? 

En su muladar. 
¿Pues vos sois gallo ó capón? 
En los nidos del otro año 
no habrá pájaros hogaño. 
En eso tenéis razón. 
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Que si barbado no habéis 
en tanto tiempo como ha, 
como pájaros habrá, 
pues vos barbas no traéis. 

Antonio y Solano 

Ant. Díjole la leche al vino: 

bien venido seas amigo. 
Solano. Yo soy deso buen testigo. 
Anx. Sin serlo yo lo adivino. 

En Valladolid estamos, 

sefior Solano; ya veo 

cumplido vuestro deseo; 

pero no el que deseamos. 

Que es de acertar á servilla 

como es razón. Bien podéis 

que en su grandeza veréis 

una octava maravilla. 
Solano. Con eso el temor aplazo 

y quedo más satisfecho, 

mas dicen que honra y provecho 

que no caben en un saco. 
Ant. Ríos viene. 
Solano. ¿Ríoa? 

Ant. Sí. 

Ríos. Ahora Dios me dé contienda, 

ruego á él, con quien me entienda. 

Señores, qué hacen aquí. 
Juana. Estábamos esperando 

si se ha de representar. 
Ríos. Ya no es hora de empezar; 

¿qué esperan? 
Juana. Estoy dudando 

si es de burlas ó es de veras 

lo que dice, señor Ríos. 
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RÍOS. 

Juana. 
Ant. 



Ríos. 



Juana. 



Ríos. 



Qué donosos desvarios. 
Mas qué gentiles quimeras. 
Hay algunos descontentos 
y están con algún temor 
de salir aquí. 

Señor, 
esos son otros quinientos. 
Pero quisiera saber 
de do el temor ha nacido. 
De dónde ha de haber salido; 
de aquesta ciudad ayer. 
Hacer como hizo la ñesta 
y haberse representado 
lo más del afío pasado 
en ella; la causa es ésta. 
Señores, no nos matemos; 
los que entonces me ampararon, 
favorecieron y honraron, 
¿no son los mismos que vemos) 
¿No son éstas, mis señoras^ 
las que mercedes me hacían 
y entonces favorecían 
en mi comedia dos horas? 
Así humildes como altas, 
{no gustaban de ampararme, 
de verme, oirme y honrarme 
perdonándome mis faltas? 
Los duques, condes, marqueses, 
caballeros principales, 
nobles, discretos, leales, 
generosos y corteses 
que en ese tiempo me honraban, 
¿no son los mismos que veo? 
hasta aquestos bancos creo 
son los propios que alquilaban. 
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¿No son estos mosqueteros 

quien con gozos infinitos 

aquí me daban mil gritos 

y á la puerta sus dineros? 

Hablad, mosqueteros míos; 

respondedme unos á otros; 

que, por diez, que sois vosotros 

los que hacéis la barba á Ríos. 

Son nuestras ollas las cajas 

donde cobran los dineros, 

y dellas los mosqueteros 

el tocino y zarandajas. 
Rosales. Cómo se han de haber mudado 

todos los que están aquí 

si yo con barbas salí 

y me he vuelto desbarbado. 

Y que es posible que crece 

cabello, uñas, persona, 

y esta barba socarrona 

contino se está en sus trece. 
Bart. Todos los santos le valgan, 

mi señor, no esté afligido, 

porque en todo largo ha sido 

mas no en que barbas le salgan. 

El juró, dándole, vaya, 

antes de Pascua barbar; 

pero ya puede cantar, 

jura mala en piedra caya. 
Rosales. Niño, téngoos de azotar; 

con la merced que alcanzamos, 

señores, adentro vamos, 

que ya es hora de empezar. 
Ant. Éso es andar por las ramas; 

señoras, pues son tan bellas, 

hablen los galanes; ellas 
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y Rosales á las damas. 
R<^SALi¿s. Digo, pues, que yo me fundo 

en serviros humillado, 

como el hombre más barbado 

que tenga España ni el mundo. 

(Entrase cada uno como hablando.) 
Juana. En tu gran merced fiada 

segura me puedo entrar. 
QuiT. Yo también con suplicar 

me amparéis como á criada. 
María. Yo para servir nací; 

no tengo que rae ofrecer. 
Arce. Yo, que me he holgar, he de ser 

el mejor que viene aquí. 
A NT. Yo me ofrezco, que es muy justo, 

como un humilde criado. 
lüRRi-is. Y yo, como esclavo, herrado 

al banco de vuestro gusto. 
Solano. Yo os pido, por Dios, también 

recibáis mi voluntad. 
Calle. Yo que guarde esta ciudad 

por muchos años, amén. 
Ramírez. Yo, que es lo más importante, 

me perdonéis, os suplico. 
Bart. Yo quisiera, aunque soy chico, 

ser, en serviros, gigante. 
Rojas. Yo, que me perdonéis vos, 

si á serviros no acertare. 
Ríos. Y si aquesto no bastare, 

baste la gracia de Dios. 

SOLANO 

Huena es la loa y muy breve, para ser entre toda 
la chusma, y eso de ir á la ñn diciendo cada uno 
sus dos versos y entrándose, es muy bueno. 
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RÍOS 



Pues será menester que aquí, en este lugar, se 
saquen en papeles, porque se reparta en llegando á 
VaUadolid. 

RAMÍREZ 

Bien cerca estamos de la ciudad de Segovia. 

SOLANO 

No es cosa peregrina las muchas rajas y paños 
que se labran en ella, ly qué buenos todos! 

RÍOS 

Es así-, pero otras cosas tiene de grandísima ala- 
banza, como son la casa de la moneda, alcázar y 
fortaleza, que es de las mejores, más vistosas y 
fuertes que que hay en el reino. 

RAMÍREZ 

Y aquel bosque que esta metido en aquel valle, 
con tantas arboledas y aguas, lleno de jabalíes, 
corzos, gamos y todo género de animales, así de 
aves como fieras, ¿no es cosa que admira? 

ROJAS 

Pues si se tratara de su antigüedad, de las más 
antiguas es de España. Pues según dice una coró- 
nica, fué fundada por los celtiberios españoles, y 
poblada por el rey Hispan, de quien España tomó 
nombre, aunque hay algunos que quieren que esta 
ciudad sea la que Ptolomeo llamó Segoncia en los 
pueblos arevacos. Entre los grandes edificios que 
hay en ella, así fuertes como principales, hay una 
puente de piedra, por la cual viene el agua á la 
ciudad, que dicen fué hecha por mandado del em- 
perador Trajano, la cual tiene, como ya habéis 
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visto, muchos arcos sobre arcos, y es sin género de 
mezcla de cal, yeso, ni otra materia alguna. 

RAMÍREZ 

La sala de las armas, que está en el Alcázar, ^no 
es notable? Y aquella donde están pintados los re- 
tratos de todos los reyes y príncipes de España, 
imitando las efigies, figuras y edad que cada uno- 
tenía cuando murió. 

SOLANO 

Sin eso tiene muchos monasterios, y muy buenos,, 
y entre ellos el del Parral, que es de Jerónimos, y 
y el de Santa Cruz la Real, de Dominicos, y aque- 
lla iglesia que se está labrando de Nuestra Señora 
de la Fuencillá, que hace tantos milagros cada día^ 

ROJAS 

Muchas cosas se pudieran decir en alabanza des- 
ta gran ci^udad, porque, sin duda, entiendo que es- 
donde más limosnas se hacen de todas cuantas hay 
en Castilla ni en mucha parte de España, y esta 
puedo decir como testigo de vista que lo vi y supe 
el tiempo que estuve aquí con Ríos, ahora tres^ 
años, que fijé cuando hice aquella loa en alabanza, 
de la A. 

RÍOS 
Bien me acuerdo della. 

SOLANO 

Yo no la he oído y gustaré de oiría. 

ROJAS 

Pues escuchadla. 

De la antigua Babilonia, 
ciudad insigne y soberbia. 
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hará que salí tres años, 
pluguiera á Dios no saliera. 
Surqué el mar de Alejandría, 
en Ancona pisé tierra, 
vi á Ñapóles, á Milán, 
Padua, Genova, Florencia, 
Sena, Numancía, Sicilia, 
Tiro, Cartago, Venecia, 
á Tebas, Corinto, Troya, 
á Roma la santa y bella; 
vi sus alcázares sacros, 
murallas, torres, almenas, 
pirámides, chapiteles, 
bronces, mármoles y sierras, 
pináculos y obeliscos, 
comisas, efigies, termas, 
simulacros, mausoleos, 
colosos, láminas, puertas, 
monumentos inmortales, 
y en los sepulcros, de letras 
mil epitafios escritos 
con caracteres de piedra. 
Mas como el hombre se incline 
continuo á ver cosas nuevas, 
dejé á Roma, vine á España, 
que es mi patria y es ajena, 
Pues amp>ara á los extraños 
y á sus propios hijos niega, 
que la virtud al extraño 
hace natural por fuerza. 
Yéndome, pues, una tarde 
acaso á ver la comedia, 
entre otras cosas que vi, 
vi una novedad, que es ésta: 
que en la loa engrandecían 
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la alabanza de una letra, 
de forma que de una cosa 
tan mínima y tan pequeña, 
con divino entendimiento, 
gracia, ser, ingenio y ciencia, 
le venían á dar lustre, 
forma, virtud y excelencia. 
Yo, entendiendo parecenne 
á uno destos que se emplean 
en cosas tan levantadas, 
quise alabar esta letra, 
que es A, por ser de mi nombre, 
mejor por ser la primera 
que todas las que le siguen, 
pues todas vienen tras ésta. 
Digo, pues, que Dios se llama 
en griego y en lengua hebrea, 
Alphabeto y Adonaí, 
y Agnus Dei en cielo y tierra. 
Los ángeles que crió 
son las criaturas primeras, 
donde Dios baja es altar 
y ara donde se recrea. 
El primero signo es Aries, 
y Aquario el postrero llega; 
también Apolo es el cuarto 
de todos siete planetas. 
Y los ejes de aquel cielo 
que esta máquina sustentan, 
llaman Ártico y Antartico 
y astros llaman las estrellas. 
De todos cuatro elementos 
los tres se nombran con ésta: 
aire y agua, y en el texto 
se nombra árida á la tierra. 
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Crió Dios al primer hombre, 
que fué Adán, y aqueste peca; 
dióle ánima, albedrío, 
hizo en un árbol la ofensa, 
restauróle amor divino, 
fué Anunciación medianera, 
trájola el ángel, diciendo: 
Ave María, gratia plena. 
Ancilla Domini, dio 
la Virgen por su respuesta, 
su madre se llamó Ana, 
Aula Virginalis ella. 
El primer mártir fué Abel, 
patriarca Abraham era, 
primer pontífice Aaron, 
Amos y Albacuc profetas. 
En un arca salvó Dios 
sus escogidos en tierra, 
á sus apóstoles hizo 
vice Dioses en su ausencia. 
La primer ciudad cristiana 
fué Antioquía la primera, 
Ambrosio y Agustino 
son doctores de la Iglesia. 
Tres partes del mundo son 
Asia, África y América; 
y si extendemos la vista 
por árboles, plantas, hierbas, 
veremos almoradux, 
alhelíes, azucenas, 
achicoria, acelgas, ajos, 
ajonjolí, alcarabea, 
anís, arrayán, ajenjos^ 
azahar, alpiste, avena, 
amapolas, albahaca. 
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alfalfas, apio, alhucemas^ 
ambrosia, acanto y amomo, 
ajenjo, amaro y adelfas, 
los árboles^ avellanas, 
albaricoques, almendras, 
Aceitunas, alcaparras, 
azufaifa, amacenas, 
alcachofas, algarrobas, 
sin otras muchas, sin éstas. 
Es el águila caudal 
de todas las aves reina; 
la más libre es el azor, 
el alcón la más ligera, 
de animales, el armiño 
más bello y casto en limpieza; 
el más fuerte es el abada, 
el áspid más en fiereza, 
el más pequeño orador, 
el más dulce es el abeja, 
el más ponzoñoso araña 
y más el asno en nobleza. 
Los primeros navegantes. 
Argonautas, y Argo era 
la primera nave que hubo, 
y lo que la nao gobierna 
son aguja, y astrolabio 
tienen árboles por fuerza, 
y con áncoras y amarras 
aquellas naves se aferran. 
Estas han menester armas, 
arcos, astas, y en troneras, 
arcabuces, alabardas, 
y si faltaran rodelas, 
alfanjes, adarga, arnés, 
ardid, ánimo y alteza, 
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son Atenas y Alcalá 
depósito de las ciencias. 
Fué Alejandro rey del mundo, 
Augusto, señor de Grecia, 
Antioco, rey de Egipto, 
Ariadna, reina en Grecia, 
Asaraco, rey de Troya, 
Arcanio, el hijo de Eneas, 
el mejor pintor, Apeles, 
Arquímedes, Avicena, 
Anaxágoras y Aristes, 
inventores de las ciencias, 
destos príncipe Aristóteles, 
y Ariosto de poetas. 
Alpes y Apeninos, montes 
son los que ellos más celebran, 
y porque se vea más claro 
el valor de aquesta letra. 
Sólo al mudo se le entiende 
A, a, a de todas ellas, 
y entre todas las demás, 
no pronuncian más de aquesta. 
Principales instrumentos 
que nuestra vida sustentan, 
han sido aguijón y azada, 
aguijado, arado y reja. 
Son los mejores pescados 
que el mar en su seno encierra, 
albur, acedia y atún, 
aguja, araña y almejas. 
De las Indias orientales 
vienen alfombras de seda, 
ámbar, algalia y almizcle, 
anime, algodón, alheña, 
alabastros, amatistas, 
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sin Otras preciosas piedras, 
aljofares, abanillos, 
para estas señoras reinas. 
Ellas dicen: alma, amigo, 
amor, déme una agujeta, 
arivique, argentería, 
alfileres y arandelas, 
albayalde y alcanfor, 
arrebol y arrebolera, 
azafrán para la toca, 
arina para la artesa, 
almidón para las mangas, 
azúcar para la lengua, 
alcohol para los ojos, 
alumbre para las muelas, 
anillos para los dedos, 
arillos á las orejas. 
Lo que ha menester mi autor 
auditorio á la comedia. 
Ayuntamiento, aparatos, 
atención, aplauso, alteza, 
auxilio y autoridad, 
argentum et aurum etiam. 
RAMÍREZ 

No he visto yo ninguna alabanza de letra en 
romance como ésta, sino en prosa ó verso caste- 
llano. 

SOLANO 

Bien decís, porque también he oído yo otra á 
Rojas de la R, pero es en prosa, y cierto que es 
de las mejores que se han hecho de letras. - 

RÍOS 

En siendo loa, habéis de perdonar, porque no os 
excusáis de decilla. 
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ROJAS 

Ya sé á lo que me obliga el día que hacemos 
jomada, y así no replico; dice desta manera: 

Según la diversidad áz tantos y tan buenos en- 
tendimientos como hoy en España florecen, y por 
momentos nuestra amada madre la tierra produce, 
y el levantado estilo que al presente la composi- 
ción poética tiene entre la muchedumbre de levan- 
tados pensamientos y conceptos humildes y entro- 
nizados versos que á mis manos han llegado^ así en 
representación como fuera de ella, me ha parecido 
ser uno bueno y de mucho entretenimiento: la ala- 
banza de las letras, tantw para el ministerio á que es 
aplicado de la loa como para grandeza de la misma 
letra. Deseoso de alcanzar con mi pobre entendi- 
miento el caudal de mayor suma que los de rico 
alcanzan, la necesidad me hizo pobre de ciencia, y 
mis nobles deseos rico de conocimiento, según dice 
Homero en su Iliada, á los filósofos, condeno lo 
que supieron y agradezco lo que desearon saber, y 
así en la presente obra no se juzgue lo que nos fal- 
ta, pero estímese lo que nos sobra, que es deseo de 
saber para serviros y entendimiento para conoceros, 
porque como dice el sabio á los veintiocho capítu- 
los de sus proverbios: Yo soy el más necio de to- 
dos los hombres, y no se halla en mí la sabiduría 
de los hombres, y entiendo lo que saben los santos. 
Mucho tenía que decir cerca deste particular, pero 
no quiero enfadaros; sólo diré que lo que un sabio 
con mucho acuerdo escribe, un simple, sin oirlo, lo 
menosprecia. Y así Marco Aurelio, dice, no alcan- 
zó el imperio por la Filosofía que aprendió entre 
los sabios, sino por la paciencia que tuvo entre los 
necios. No ha de faltar quien murmure mi atrevi- 
miento cerca de la alabanza desta milagrosa letra 
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R, que es á lo que salgo, habiendo oído la de la 
F, P y "Otras; pero el ser ésta de mi nombre, me 
ha animado á engrandecerla, así en divino como 
humano. Y empiezo probando ser la mejor de to- 
das, y digo: 

Que los hebreos llamaron á Cristo Rabí. — 
(Mat. 26.) 

Los judíos, Rex Judeorum. — (Mat. 15.) 

El Apocalipsis, rex regum et Dominus Domioan- 
tium, y este letrero traía Nuestro Sefior escrito en un 
muslo, según San Juan, Cap. 19. — (Apo. 19.) 

La bendita Magdalena Raboni.--(Joan, 20.) 

Cristo redimió el mundo, reparó el pecado, res- 
cató al hombre, y digo que no importara que Dios 
muriera, sino resucitara, según San Pablo: Si 
Christus non resurrexit, vana est fides nostra. 
— (1. Cor. 15.) 

Erré y remedióme Dios. 

Uno de los grandes milagros que nuestro Sefior 
hizo, fueron los rostros diferentes de las criaturas. 

El sumo Sacerdote en la ley antigua, traía escri- 
to en la frente en una lámina de oro: rationale ju- 
dity. — (Éxodo, 6-28.) 

El mejor estado del mundo, la religión, según 
San Agustín, Epístola 137, escribiendo al pueblo 
de Lona, dice no haber hallado más buenos ea el 
mundo de los que aprovecharon en la religión, ni 
peores de los que en ella habían faltado. 

Una de las mejores armas que trae el cristiano, 
es el rosario. 

Rebeca fué una mujer famosa. 

Por quien Jacob sirvió catorce años de pastor, 
fué por la hermosísima Raquel. — (Gen., c. 29.) 

Abogado de la pestilencia, el bienaventurado 
San Roque. v 
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Llamamos medicina de Dios á San Rafael. 

XéO que más hermosea los campos y los sustenta 
faltando el agua^ es el rocío, y en rocío dio nuestro 
Señor dos veces la señal á Gedeón de que vencería 
la batalla. 

Con lo que la Virgen sahumó las mantillas de su 
precioso hijo, fué con Romero. 
. Y dejando cosas tan levantadas y hablando de 
otras más humildes, vemos que en los campos hay 
rosales, y éstos producen rosas; de rosas hacemos 
ramilletes, con éstos se adornan los retablos, las 
iglesias con ramos; éstos tienen raíces y ellas racio- 
neros. La fruta que estimamos en más á su tiempo, 
el agraz y las uvas; á éstas llamamos racimos. 

Con lo que se gobierna la gente es el reloj. 

En las costas de mar tocan rebato, responde la 
atalaya, repican las iglesias, los moros roban, y en 
robando se recogen y aquesto lo reparten, y lo más 
precioso que tiene el mundo es la libertad y ésta se 
alcanza con el rescate. 

A las damas servimos con regocijos, regalos y 
requiebros; mas todo es viento sino hay reales; 
para sus cabellos son buenas rasuras, y lo que más 
estiman estas mis señoras es el resplandor para la 
cara, y lo que más temen los hombres es el remo 
para las manos. 

Lo que más se teme y más se desea es la res- 
puesta. 

Quien gobierna nuestra España es el rey, que 
Dios guarde. 

Las leyes con que nos gobierna, reglas; para ello 
hay en eÚa república, regidores, y en Sevilla regente. 

Lo que más ordinariamente nos vestimos, rajo y 
raja, en ella caben recamados, randados y en ligas 
rapacejos. 

6 
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Lo que más usan los ricos y más necesidad tienen 
los pobres es ropa en casa y no falte en la cama. 

£1 Cid se llamó Ruy Díaz de Vivar. 

Uno de los. reyes más cristianos de España, Ra* 
miro. 

Quien más hecho hizo con los moros fué Rodrigo 
de Narváez, alcaide de Antequera. 

La mejor ciudad del mundo, Roma, porque en 
ella tiene asiento la cabeza de la cristiandad. Sus 
fundadores, Rómulo y Remo. En ella hay reliquias 
de santos, remisión de pecados, remedio de almas, 
restitución de bienes, revelación de culpas, revela* 
ción á santos. , 

El mejor puerto de mar del mundo y ciudad de 
Bretaña, la Rochela. 

La más antigua, Rosternan. 

La mejor de Francia, Rúan. 

El árbol donde cría el ave Fénix se llama 
Rafín. 

Los ríos tienen riberas, sus corrientes llamamos 
raudales. Y el mejor que hoy se conoce en diversos 
reinos y naciones, es el Rhin, en Francia, y montes 
los Rifeos, y por fama los robledos de corpes y Ron- 
cesvalles, y allí murió el más famoso francés que 
hubo, que fué Roldan. 

Todos los caballeros tienen recámaras y retretes, 
y éstos se adornan con reposteros. 

Lo primero que enseñan los maestros de esgrima 
es el reparo. 

El mundo es redondo. 

El mayor animal del, el rinoceronte. 

El más astuto, la raposa. 

El más suave, el ruiseñor. 

Lo que más teme la tierra del cielo son rayos y 
relámpagos, y á la justicia, como ruines, los l^ufia^ 

« 
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nes. Ellos riñen, hacen resistencias, echan retos, 
retraénse en sagrado y paran en el rollo. 

Con lo que Su Majestad sustenta la gente de gue- 
rra es con sus rentas reales; sobre ellas hay requeri- 
mientos, respuestas, sentencias en revista, remates 
de bienes, registros de escribanos. 

En lo que bate la mar y se pierden bajeles, riscos 
y rocas. 

Al juego de los naipes, á la primera hay restos, 
á los cientos repiques, á la carteta reparos, y lo 
que acostumbran más á jugar los bebedores, es al 
rentoy. 

La fortuna tiene rueda. 

Los judíos ritos. 

Los prados reses . 

Los caminos recuas y recueros. 

Los honrados respeto. 

Los estudios y academias rótulos, rectores y re- 
tóricos. 

Los sacristanes, por todos Santos, roscas. 

ün entretenimiento sabroso es rascar cuando hay 
sama. 

Lo mejor de las ciudades, villas y lugares, 
rastro. 

Lo peor de los españoles, í*abia con razón. 

Lo mejor de los poetas, romances, rimas y re- 
dondillas. 

El autor de esta compañía se llama Ríos, el que 
hace los galanes Ramírez, el que hace los reyes 
Rosales, y el que dice las loas Rojas. Procediera en 
infinito en la alabanza desta preciosa letra; pero 
sólo diré que con lo que á un hombre pagan des- 
pués de muchos servicios, es con un requiescat in 
pace. 



« 
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SOLANO 

No sé cuál de las dos juzgue por m^jor, porque 
entrambas son tan buenas que no hallo diferencia 
en ninguna. 

RAMÍREZ 

¿Y son éstas nuevas en Valladolid? 

ROJAS 
Y todas las que hasta aquí habéis oído. 

RÍOS 

Mucho me holgara, si no lleváramos esta loa, que 
dijérades una en alabanza de Valladolid. 

ROJAS 

Es tan ordinario esto de empezar alabando los 
lugares, que tengo por mejor la que llevamos. Lo 
uno por ser novedad y lo otro por huir de lo que 
dicen todos. 

SOLANO 

Harto había que decir en su alabanza, porque es 
la ciudad más noble y principal de toda Castilla. 
La cual, según he oído, se llamó en otro tiempo 
Pincia, y Ptolomeo la pone en la región de los 
pueblos Vaceos, de donde se colige, si así es, su 
ipucha antigüedad. 

RÍOS 

^Pues cómo se vino á llamar Valladolid? 

SOLANO 

De un moro, que fué señor della, que se llamó 
Olith, y por estar fundada en un valle que antes 
había, se llamó Valladolid. 
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RAMÍREZ 

Mañana pienso ver su plaza con el favor de Dios. 

RÍOS 
EssL es la mejor que yo he visto en España. 

ROJAS 

¿Pues qué tiene? Yo, como no he estado en ella, 
no la he visto. 

RAMÍREZ 

Es tan grande, y está hecha con tanto nivel, que 
no discrepa una cosa de otra cosa ninguna. 

ROJAS 

No viniera mal para esa ciudad una loa que yo 
hice muchos días ha. 

RÍOS 

Decidla; podrá ser que la estudie y empiece con 
ella. 

ROJAS 

No sé si será á propósito; pero si os contentare, 
fácil será de enmendar. 

No en sus alcázares reales, 
no en sus chapiteles altos, 
no en los bronces y obeliscos 
del trasparente alabastro, 
no en la gran arquitectura, 
no en los relevados casos 
de historias acaecidas 
en bellos mármoles parios. 
No de Dédalo en las obras, 
labradas á lo mosaico, 
no en las pinturas de Apeles 
ni de Arquímed^s retratos, 
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□o en los portales ebúrneos 

del sacro templo de Jano, 

no en el mauseolo sepulcro, 

no en los palacios troyanos, 

no en el diamantino Hemo, 

no en el nevado Moncayo, 

no en el Mongibelo ardiente, 

no en el sublime Caucaso. 

DO en las lóbregas cavernas, 

no en tos enhiestos peñascos, 

con cuyas cumbres compite 

el elemento salado. 

No en las cristalinas fuentes, 

no en los borbollones raudos, 

no en los frondosos olivos, 

no en los cerúleos lagos, 

no en las corrientes del Ebro, 

no en el amoroso Tajo, 

no en donde el Ganges y el Tíbre 

dan tributo al mar hinchado. 

No donde Eolo gobierna 

sus tremebundos vasallos, 

con ser la región más fría 

que tiene el cóncavo santo. 

No donde el árabe habita, 

no donde reposa el mauro 

no donde come el francés, 

no donde ayuna el pagano. 

No en las ^gies supremas 

que están en el zodiaco, 

no en todas las cinco zonas, 

no en el trópico de Cancro. 

No en el lugar más sublime 

de estrellas, signos y astros, 

luceros mobles y quietos, 
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así ñjos como erráticos , 
puede haber gusto si el ausencia es llanto, 
pena la gloria y muerte los regalos; 
pero al ña vuela el tiempo 
y con sus mismas alas mis deseos. 

Alcázares, chapiteles, 

obeliscos, alabastros, 

arquitecturas, historias, 

Dédalo, mármores parios. 

Apeles, Juno, Arquímedes, 

retratos, obras, mosaico, 

Cáucaso y Mongibelo, 

Hemo, mausolo, Moncayo, 

portales, palacios, templo, 

cavernas, cui^bres, peñascos, 

elemento, olivos, fuentes, 

Ebro, Ganges, Tíber, Tajo, 

Árabe, mauro^ £olo, 

franceses, regían; pagano, 

efigies, zonas, estrellas, 

signos, luceros, zodiaco, 
todo lo hubiera solo ci|minado 
por veros, por serviros ^agradaros; 
porque á mi gran deseo, 
sierras, montes y mares fueron viento. 

No de aquel famoso Aiax 

el suceso desgraciado, 

el de Agenor y su Europa 

ni el vaHente Belisario. 

De Curcio el insigne hedho 

ni el de aquel famoso Claudio, 

Leónides ni Marco Sceva, 

Milciades ni Torcuato, 

nó el heroico fundador 

de aquel pueblo veneciano, 
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ni del gigante Bríareo 

las cien espadas y manos. 

No la craeldad de Busirís 

ni los Cicones Ismaríos, 

de Eríne la gran discordia 

ni de Cygne el llanto amargo. 

No de Jacinto Amicleo 

el bellísimo retrato, 

la desgracia de Orion, 

de Ino el intento falso. 

No de aquel valiente Minias 

el pecho animoso y bravo, 

de Onfale reina el rigor, 

la transformación de Glauco, 

de aquellos Orfeos gallardos, 

Yopas y Demodoco, 

grandes músicos entrambos. 

No la hermosísima Andrómeda 

ni Asteria, retrato amado, 

del ojo del cielo hermoso 

que alumbra su luz á tantos^ 

no los cabellos del sol, 

de Canacé el pecho osado, 

la cabeza de Quimera 

ni los Arúspices sabios, 

no de Nubis la figura, 

de Canícula el cuidado, 

fábula de las palomas 

ni de Polixena el llanto, 

de Palinuro la suerte, 

de Ramnusia los abrazóf^ 

de Libitina las roscas, / 

del grande Jerges el campo. 

No de Saturno el asiento 

ni de Cipris los regalos, , 
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del gran Faetón la caída 

ni la muerta del Troyano, 
padieran impedir deseos honrados, 
yendo á vuestro servicio dedicados. 

Que Aiax, Agenor, Europa, 

Belisarío, Curcio, Claudio, 

Leónides y Marco Sceva, 

Milciades ni Torcuato, 

Antenor y Briareo, 

BusiriSy Érine, Ismarios, 

Cygne, Jacinto, Amicleo, 

Minias, Ino, Orion, Glauco, 

Onfale, Yopas, Demodoco, 

Andrómeda, sol, retrato, 

Canacé, Quimera, Arúspices, 

Nubis, Canícula^ llanto, 

Polixena, Palinuro, 

fábula, Ramnusia, abrazos, 

Libitina, Jerges, Cypris, 

Saturno, Faetón, Troyano. 
Nos trajeran á todos en sus brazos 
por llegar á gozar vuestros abrazos, 
que á los hombres discretos 
délo, fortuna y tiempo están sujetos. 

No el contento de serviros, 

no el gusto de contentaros, 

no la alegría de veros, 

que nada aquesta ha igualado. 

No los caminos ni penas, 

no los pasados trabajos, 

no los cielos rigurosos 

ni el tiempo cruel y airado, 

no la vi4a que vivimos, 

no la muerte que esperamos, 

no el regalo que hoy tenemos, 
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no nuestra muerte y descanso. 
No el amor que todos traen, 
no el deseo de agradaros, 
ni fortuna que le impide, 
haciendo mares los campos. 
No las peñascosas sierras, 
los montes de nieve canos, 
contra quien el cielo inmenso 
despide furiosos rayos. 
No aquesta ciudad famosa, 
no sus templos sacrosantos, 
no su río y alameda, 
sus fuentes, casas y prados. 
No la prudencia, que encierra 
el mundo y sus partes cuatro, 
cifrada en sus bellas damas 
^ de hermosura, ingenio y trato. 
No los caballeros nobles, 
oficiales hijosdalgo, 
ni el título que nos dais, 
ni el favor de que hoy gozamos, 
no el estado en que nos vemos, 
la humildad que profesamos, 
no la honra y el provecho, 
que aquí caben juntos ambos. 
No vuestra gran discreción, 
no su nobleza y aplauso, 
que á nuestra gran voluntad, 
sirve de escudo y amparo. 
No la razón que tenéis 
de oimos y de amparamos, 
ni la ventura que desto 
seguimos si lo alcanzamos. 
No el ser, señores, quien sois, 
que aunque esto os obliga tanto, 
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no OS obligue, que no es justo 

ni el ser yo vuestro criado. 
Sino el amor inmenso y celo honrado, 
que á vuestros pies, humilde, me ha arrojado; 
que si humildad levanta, 
hoy la mía en los cielos me trasplanta. 

Contento, gusto, alegría, 

caminos, penas, trabajos, 

cielos, tiempo, vida, muerte, 

regalo, gloría, descanso, 

amor, deseo, fortuna, 

campos, sierras, montes, rayos, 

ciudad, templos, alamedas, 

río, fuentes, casas, prados. 

Prudencia, damas y mundo, 

hermosura, ingenio, trato, 

caballeros, oficiales, 

título, favor, estado. 

Humildad, honra, provecho,' 

discreción, nobleza, aplauso, 

voluntad, amparo, escudo, 

razón, ventura y criado. 
Todo á vuestra grandeza lo consagro, 
si hiciésedes conmigo este milagro. 
Pues no es de hidalgos tratos 
á tan nobles deseos ser ingratos. 
Y si obliga el buen trato hasta los robles, 
{por qué no ha de obligar pechos tan nobles? 

SOLANO 

La loa y estilo me han agradado mucho; pero ya 
llevamos ésta, y fuera desto es poco el tiempo que 
hay para estudialla, pues empezaremos dentro de 
tres días. 
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RÍOS 

Lo que tendremos bueno en Valladolid es que 
gozaremos de muchos y muy buenos pescados, así 
frescos como salados, y vino por todo extremo bue- 
no, aunque algo caro ; pero lo que es pan, carne, 
caza, fruta y todo género de bastimentos, muy bue- 
no y á precios muy moderados. Y también á las 
tardes, en acabando la comedia, podréis gozar al- 
gunos ratos de Pisuerga, que es un famoso río, aun- 
que sin éste hay otro riachuelo que se llama Esgue- 
va, que es el que tiene á su cargo la limpieza de 
toda esta ciudad. Y sin esto veréis el prado que 
llaman de la Magdalena, el cual es de mucha re- 
creación y toda Valladolid la tiene, así de riberas, 
heredades, huertas, granjas, arboledas y, casas de 
placer como de templos suntuosísimos, y entre ellos 
el que llaman de San Benito el Real, y otro de San 
Pablo, que son los mejores que habréis visto. 

RAMÍREZ 

Acuerdóme que representando yo, ahora ha dos 
años al rey el día del Corpus, cerca dése monaste- 
rio de San Pablo que decís, dije aquella loa vuestra 
del Santísimo Sacramento, hecha por el mismo esti- 
lo que la que acabastes de decir ahora, que pareeió 
notablemente. 

ROJAS 

^No es una de unos bailes? 

RÍOS 

La misma, y si la supiera toda la dijera, porque 
la oyera Solano, que no la ha oído. Pero ya sabéis 
que es vuestro oñcio el decillas, y así lo podéis ha- 
cer, mientras llegamos á Valladolid. 
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ROJAS 

No sé si me tengo de acordar; pero si no me 
acordare, diré lo que supiere: 

Hoy, que es día de alegría, 
de ñestas y convidados, 
y tan gran huésped tenemos, 
^cómo no nos alegramos) 
Alégrese el sol hermoso, 
den gloriosa luz sus rayos, 
pues tienen de mirar hoy 
aquel sol divino y claro. 
Alégrense las estrellas, 
y bájenle acompañando 
luna, signos y planetas 
á sus pies vengan postrados. 
Hoy los ángeles se alegren, 
también se alegren los santos^ 
querubines, serafines 
te canten: Te Deum laudamus. 
Alégrese el denso velo 
del pabellón turquesado, 
hoy las vírgenes se alegren, 
santas, bienaventtu-ados. 
Alégrense los del cielo, 
los confesores sagrados, 
hoy los mártires se alegren 
en premio de sus trabajos. 
Alégrese nuestra vida, 
pues hoy la eterna alcanzamos, 
también la muerte se alegre, 
pues goza del que ha triunfado. 
Alégrense cielo y gloria, 
pues se acaba nuestro llanto, 
alégrense las ofensas, 
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las culpas y los pecados, 

que á perdonar baja Dios, 

y no sólo á perdonallos; 

pero á darnos á sí mísmOy 

sólo con que le digamos: 

Domine mi, non sum dignus 

que entres en mi cuerpo ñaco, 

mas por tu santa palabra 

espero ser perdonado. 

Sol, estrellas, lunas, signos, 

planetas, ángeles, santos, 

querubines, serafines, 

velo, bienaventurados, 

santas, confesores, vírgenes, 

cielo, mártires sagrados, 

vida, gloria, muerte, pena, 

hombres, culpas y pecados. 
Todos se alegren con un bien tan alto, 
panderos y sonajas repicando, 
salgan pastores, toquen instrumentos, 
y aquí bailando canten estos versos. 
(Salen los músicos con panderos ^ sonajas y guita- 
rras y cantan y bailan todos,) 

Que no me los ame nadie 

á los pecadores he, 

que yo que morí por ellos 

cuerpo y sangre les daré. 

Alégrese el purgatorio, 

digan las almas cantando: 

In te Domine speravi; 

aunque sea tu plazo largo. 

Alégrense los infiernos, 

mas no pueden, que su llanto 

es sin fin, y pues lo es, 

nulla est redemptio, digamos. 
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Alégrense el aire y fuego, 
alégrese el mar hinchado, 
alégrense, la tierra se alegre, 
de tanta gloria gozando. 
Aléese el gran Pontífice, 
pues hoy viene á visitarlo, 
el gran Dios, que es trino y uno, 
Padre eterno y consagrado. 
Hagan fiestas y alegrías, 
aléense sus prelados, 
pues baja Dios arla tierra 
á ser hoy su convidado. 
Alégrense rey y reina, 
que guarde el cielo mil años, 
pues es Dios quien les convida 
y á sí mismo viene á dallos. 
Hoy Valladolid se alegre, 
pues goza del bien más alto, 
. que gozó ciudad ninguna 
en presentes ni pasados. 
Alégrense sus consejos, 
su cabildo y comisarios, 
pues esta fiesta celebran 
con ánimos tan cristianos. 
Hasta la Virgen se alegre, 
pues su hijo soberano 
llena de racimos de ángeles 
le trae á su diestro lado, 
l^omo á señora, reina 
é intercesora, digamos: 
Mater Dei, memento mei, 
pues sois todo nuestro amparo, 
purgatorio, llanto, infierno, 
tormento, padre, descanso, 
aire, fuego, tierra, mar. 
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fin, Pontíñce, prelados, 

reina, rey, Valladolid, 

consejos y comisarios. 

Virgen, hijo, intercesora, 

ángeles, reina y amparo, 
todos se alegren y hoy nos alegremos, 
con el divino huésped que tenemos. 
Y bailando contentos 
vuelvan luego á tañer los instrumentos. 
Que en viernes murió el rey de tierra y cielo, 
y en jueves se da al hombre en sangre y cuerpo. 

Alégrese aquesta corte, 

que hoy en ella está encerrado 

de todo el cielo el poder, 

de toda la tierra el mando. 

Sus santos templos se alegren, 

y su gloria publicando, 

con himnos y dulces voces, 

y al son de instrumentos varios 

digan: Benedictus Dominus, 

Deus Israel, cantando, 

pues el Señor de los cielos 

hoy su pueblo ha visitado. 

Casas y calles se alegren, 

pues con sedas y brocados 

se ven hoy, y hasta sus suelos, 

con espadaña y mastranzos. 

Alégrense los jardines, 

alégrense huertas, campos, 

pues hoy dan flores y rosas 

á este santo relicario. 

Alégrese el río Pisuerga, 

detenga su raudo manso, 

también las aves se alegren 

nuestra gloria publicando. 
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Alégrese la alameda, 

produzcan mauna sus ramos, 

todas las viejas se alegren, 

pues que deste día han gozado. 

Alégrense ricos, pobres, 

alguaciles y escríbanos, 

y hasta las niñas se alegren, 

pues hoy las compran zapatos. 

Alégrense sacristanes, 

pues llevan hoy en sus brazos 

la cruz donde murió Aquel 

que hoy viene á alegrar á tantos. 

Los monacillos se alegren, 

alégrense los nótanos, 

y nosotros, ¿por qué no? 

recitantes, alégraos. 

Corte, templos, pueblo, cielos, 

casas, calles y brocados, 

río, aves, alameda, 

jardines, huertas y campos. 

Viejas, rícas, pobres, niñas, 

alguaciles, escríbanos, 

sacristanes, monacillos, 

recitantes y notarios. 
Salgan, canten y bailen un villano, 
pues ninguna á esta gloría se ha igualado. 

Y pidiendo perdón de nuestros yerros 
acaben con cantar aquestos versos. 
Hoy al hombre se le dan 

á Dios vivo en cuerpo y pan. 

ROJAS 

Y cantando y bailando aquestos versos, se en- 
traban. 
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SOLANO 

Buena es, por cierto, y la novedad muy pere- 
grina. 

RAMÍREZ 

Con el buen trato no sentimos el camino, princi- 
palmente como paramos en las posadas poco^ y eso 
es de día, por el gran calor que hace, y de noche 
con el entretenimiento no se duerme, camínaae 
mucho y sin cansancio. 

RÍOS 
{Negoció ya Solano lo que tenía en Segovia> 

SOLANO 

No era más de dar allí una carta y cobrar res- 
puesta, y así lo hice en poco más de una hora. 

ROJAS 

Qué, ¿luego no fué á más la venida que por ella? 

SOLANO 

Era para cierta dama, é importaba mucho que 
se diera en propia mano. 

RAMÍREZ 

Yo traigo otra para un colegial, y en llegando 
que llegue, es fuerza que vaya á dalla. 

ROJAS 
{Pues hay colegios en Valladolid? 

RAMÍREZ 

Y Universidad de las más graves y honradas de 
España, con los mismos privilegios que tiene la de 
Salamanca, donde se leen muchas lecciones de Teo? 
logia, Cánones, Leyes, Medicina, Artes, Hebreo y 
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Griego, y de donde han salido grandísimos escri- 
tores y muy conocidos. 

ROJAS 
Despacio tengo de verlo todo. 

' RAMÍREZ 

Pues hay que ver mucho. 

SOLANO 

Acuerdóme que ahora siete años, viniendo á Va- 
lladolid (en la compañía de Cisneros) en este mes- 
mo arroyo que ahora llegamos, se atolló un carro 
hasta el cubo, y no pudiendo sacalle, dijo un com- 
pañero nuestro, ¿cómo ha de salir si no valen nada 
las muías? A fe que, si fueran las de Frutos, que él 
saliera. Y respondió el carretero: ¿cómo las muías 
de Frutos) Juro á Dios no le sacaran ni aun las de 
ventris tui. 

RÍOS 

Una mujer de mi compañía, no cabiendo un ca- 
rro de lo alto por un mesón, dijo: quítenle las rea- 
tas y cabrá luego. 

RAMÍREZ 

Dicho- fué como suyo. 

SOLANO 

Venid acá. Rojas (ahora que me acuerdo), ¿por 
qué os llamaron el caballero del milagro? 

ROJAS 

Es muy largo este cuento y estamos ya muy cer- 
ca de Valladolid, y por esta • causa no os lo digo. 
Una loa que yo hice á este propósito os diré mien- 
tras llegamos, que no es de pequeño gusto para 
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quien sabe el suceso; pero lo demás se dirá cuando 
Dios fuere servido y tengamos más tiempo. 

SOLANO 

Pues ya que no sea lo uno, decidnos lo otro. 

ROJAS 

Lo que es la loa, mientras llegamos á Valladolid 
(pues ya estamos tan cerca), podéis oilla. 
Después que de mis desdichas 
vi mi suerte mala ó buena, 
y de quien llaman fortuna 
tuve un pie sobre la rueda. 
Después que pasé á Bretaña 
y surqué el mar con galeras, 
anduve en corso dos años 
y vi la cara á la Inglesa. 
Trabajé un año en un fuerte, 
marché otros cuatro por fuerza, 
á ley de soldado viejo, 
armado de todas piezas, 
á pie, desnudo y descalzo 
de vestidos y paciencia, 
que és^ muchas veces falta 
á los de más fortaleza. 
Después de muchos trabajos, 
después de muchas miserias, 
después de algunas bonanzas, 
después de muchas tormentas, 
después de algunas batallas 
y después de algunas fuerzas 
que tomaron y rindieron 
todos juntos y yo á vueltas. 
Después de otras muchas cosas 
que ahora en silencio quedan, 
que para más larga historia 
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este discurso se deja. 
Y después de estar cautivo 
algún tiempo en la Rochela, 
vine á dar, por mi ventura, 
en las manos de una vieja. 
Después que por agradalla, 
por no sé qué que vi en ella, 
la serví, la regalé, 
hice versos, canté endechas. 
Dije mentiras al uno, 
formé del otro querellas , 
engafíé con la verdad, 
líbrela de una tormenta. 
Vestíme al uso de corte: 
capa corta, calza entera, 
y conñeso mi pecado, 
que la prometí mi hacienda. 
No diera en dársela mucho 
cuando toda se la diera, 
que bastaba ser mujer, 
y si no díganlo ellas. 
Al fin la buena señora 
echó en burla mi promesa, 
como no merecedora 
de tan voluntaría oferta. 
En aquestos tristes días 
que seguí esta mala seta, 
dejé el cielo por infierno, 
la amada paz por la guerra. 
La señora por la esclava, 
la discreta por la necia, 
la agua clara por la turbia 
y la hermosa por la fea, 
burlándonos muchas veces, 
que es muy burlona la hembra. 
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entre ellas me dijo un día: 
las mujeres que son necias, 
y vuesa merced sabrá, 
rey mío, por experiencia, 
que se mueren por saber, 
y así yo soy una dellás. 
No me dirá, señor Rojas, 
un enigma^ que quisiera 
saber mucho por mi gusto 
al cabo de una cuaresma. 
¿Por qué le llaman los hombres, 
así en plazas como en ventas, 
caballero del milagro, 
pues es milagro sin rentas. 
Diga qué son sus milagros, 
que tengo un dolor de muelas 
y no puedo sosegar 
de un mal de madre y jaqueca. 
Como yo vi la mujer 
vuelta en burlona de necia, 
no buena para burlar 
y mala para discreta^ 
respondíle: reina mía, 
vuesa merced esté atenta, 
y ella, dando grato oído, 
la dije desta manera: 
Son mis milagros, señora, 
milagros acá en la tierra 
que aboban á las mujeres 
y á los bobos embelesan. 
A las mujeres taimadas 
las digo razones necias, 
y no hablo en un mes palabra 
fundado siempre en cautela. 
Si me piden, oigo y callo. 
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y allá, entre burlas y veras, 
digo que soy insensato 
y hágome tonto con ellas. 

Y cuando están en más fuga 
de cumplimiento y ternezas, 
suelo prometer el alma 

y tras del alma la hacienda. 
Cuento luego un cuentecito 
y una cosita risueña, 
y cuando están con más gusto, 
me salgo la puerta afuera. 
Si es hermosa, rica y tonta, 
la digo que es muy discreta, 
y que quise á una mujer 
que era tan linda como ella. 
Cuéntola al ñn mil mentiras 
envueltas entre mil quejas, 
enojóme y pido celos, 
y si veo que le pesa, 
como ella demuda el rostro, 
voy yo mudando la lengua 
y digo: ya sé, mi bien, 
que eres honrada y honesta. 
Mas no te espantes de mí, 
que si celos me atormentan, 
no puedo más, que te adoro, 
no te dé mi gloría pena. 
Llevóla con humildad, 
porque á las mujeres necias 
procuro hablar con crianza 
y engañallas con vergüenza. 

Y si es más fea que el diablo, 
la digo luego que es fea, 
pero que tiene unos ojos 
más lindo que las estrellas. 
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Y que su olfato de boca 
no le tíenen todas hembras, 
y poco á poco la alabo 
hasta que la hago Lucrecia. 

Y si es vieja endemoniada 
y tiene más de setenta, 

la digo yo que es mujer 
de hasta veintiséis á treinta. 

Y á ésta martirizo á celos, 
y por no dormir con ella, 
en cenando que he cenado, 
armo luego una pendencia. 

Y sobre si fué ó no fué, 
si era ella ó no lo era, 
si miraba ó no miró, 

la doy con toda la mesa. 
Todo esto es si yo no quiero; 
pero si quiero, no hay tretas, 
no hay cautelas que aprovechen, 
pues milagros no aprovechan. 
Soy con damas Alejandro, 
con los sabios trato veras, 
con los arrogantes, grave, 
con los humildes, oveja. 
Con los avaros soy Midas, 
con los magnánimos, César, 
con los galanes, Narciso, 
con los soldados, la guerra, 
con los oradores, Julio, 
con los poetas, poeta, 
con los músicos. Susquín, 
con históricos, Illescas, 
con los arriscados, Casio, 
con los gramáticos, etiam, 
templum, sermo, quis vel qui, 
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egOy sensus, biblioteca. 
Mas sobre todo, señora, 
cautiva el alma en Ginebra, 
vine á dar^ por mi desdicha^ 
en las manos de una vieja. 
Atenta estuvo escuchando 
y revolviendo en su idea 
quién esta vieja sería, 
echó de ver que era ella. 
Disimulando calló, 
y pidióme una receta 
para el mal de necedad, 
que es incurable dolencia. 
Tomé papel, tinta y pluma, 
y ella, corrida y suspensa, 
me rogó que le escribiese, 
y dije desta manera: 
Stultus tacendo, judicabitur sapiens. 
Que quiere decir: señoras, 
para que todas me entiendan, 
que la que es necia, callando 
es tenida por discreta. 
Con este recipe mío 
se fué muy triste la hembra, 
maldiciendo de sus años, 
yo culpando mi inocencia. 
Al fin, para concluir, 
con sus gracias y mi afrenta 
ella es fea y nada hermosa, 
ella es necia y no discreta. 
Ella es sucia y nada limpia, 
ella engaña y amartela, 
y al fin es vieja, que basta, 
más pobre que seis poetas. 
Es Lucrecia en castidad. 
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y pasando de cincuenta, 
me dijo al cabo de un año: 
señor Rojas, soy doncella. 
Y vive Dios que lo creo, 
que la vieja habló de veras, 
porque una mujer tan mala 
no es milagro que sea buena, 
á vuesas mercedes ruego 
y suplico á todas ellas, 
así Dios les dé salyd 
y muchas Pascuas como esta, 
que á nadie digan mi error, 
que á mi ceguedad no atiendan, 
que no descubran mis faltas, 
que en los hombres hay flaquezas. 
Que callen como discretos, 
que como amantes aprendan, 
(jue las damas me disculpen 
y me perdonen las viejas. 
Que yo, como pecador, 
queriendo hacer penitencia, 
vine á dar, por mi desdicha, 
en las manos de una vieja. 

RAMÍREZ 

cNo sabéis lo que he notado? Que el viaje pasa- 
do (cuando entramos en Toledo) se acabó con xm 
cuento de una vieja, de Solano, y ahora que llega- 
mos á Valladolid, con ot|*o vuestro. 

ROJAS 

Lo que es el mío, bien os podré jurar que escapó 
esta vieja tan virgen de mis manos como la mujer 
de Focio de las de Dionisio, y la del Rey Darío de 
las de Alejandro. 
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SOLANO 

También puedo yo decir que salió la de Toledo 
de las manos mías, como la dama de Cartago de 
las de Scipión, y Cleopatra de las de Augusto. 

RÍOS 

Ahora, señores, dejemos eso, que en esto del 
sexto y séptimo, pocos hombres hay cuerdos á ca- 
ballo, porque son treinta y nueve las legítimas con 
que el diablo envida el resto. Y no digo más, por- 
que entramos ya por la puerta del Campo. 
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LIBRO CUARTO 
Ríos, Ramírez, Solano, Rojas. 

SOLANO 

No poco contentó he recibido de que con tanta 
brevedad vamos á Burgos; lo uno porque la mudan- 
za de la tierra es ocasión de mudar la vida; lo otro, 
porque aunque Valladolid es un lugar muy bueno, 
verdaderamente estaba ya en él enfadado. 

RAMÍREZ 

Sería por la misma causa que todos lo salimos, 
que es ser las posadas tan estrechas, calurosas y 
caras, que he estado este mes y medio con el mayor 
disgusto del mundo. Pero dejando esto (que no 
hace á nuestro propósito), antes que prosigamos 
más adelante nuestro camino, habéis de acabar 
aquel cuento que tanto tenemos deseado saber el 
fin que tuvo. 

ROJAS 

Por no seros con él enfadoso, ni yo en contarlo 
prolijo (aunque ya queda del muy poco), digo que 
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un día, cuando el sol de todo p\into había dejado 
los antípodas sin luz, extendiendo sus luminosos 
rayos por estotra parte de la esfera, los nobles 
Leonardo y Montano comenzaron (según me contó 
aquel amigo mío) á proseguir su viaje. Y como la 
prolijidad del camino (como ahora el nuestro) les 
diese materia para procurar divertirse en alguna 
cosa de gusto con que engañar al cansancio, arro- 
jando mil lastimosos suspiros de lo más íntimo y 
secreto de su corazón, fué Leonardo prosiguiendo 
su amorosa historia desde el punto donde yo la 
dejé, que fué el fin de aquella carta y principio de 
un ruido que sintió en el patio de su casa, y dice 
desta manera: Luego que sentí aquel rumor, dete- 
niendo el vuelo de mi pluiha suspenso, sin pá^ar 
adelante con mis razones, veo las pobres salas de 
mi soledad acompañadas y adornadas con la más 
rica tapicería del mundo, haciendo esta preciosa 
labor los nobles Floriso y Claridia y las be- 
llas Cintia, Roselia y Anatiasi, sus hijas, y con 
ellas mi divina y hermosa Camila. Lo que con este 
extraño y súbito espectáculo sentí, bien lo puedes 
echar de ver claramente, y que cualquiera que se 
considerase en semejante desconsuelo y apretura 
de cprazón y viendo delante de sus ojos la causa 
della. Fingiendo al fin el aliento que no tenía, reci- 
bí á mis nuevos huéspedes con los brazos abiertos 
diciendo á Floriso: Ahora veo, señor, que no hay 
puesto, sitio ó parte, por escondida que esté, que 
se pueda escapar y librar de ladrones, y más siendo 
caseros, que saben y escudriñan los más escondidos 
rincones. El y su Claridia, con término apacible, dis- 
creto y urbano, después de pagadas inis cortesías con 
otras semejantes, me dijeron que habiendo sabido 
mi retraimiento é ignorando la causa de haberme 
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apartado de roí propio palacio tan sin pensar, venían 
á saber la razón de todo esto de mi boca misma y 
hacerme compañía en esta soledad, no gustando yo 
de volverme á poblado. Y que para divertirme 
traían todos los aparejos de caza como eran perros, 
redes, gavilanes, azores, sacres, halcones, y añadió 
tras esto la nobilísima Claridia: Camila trae el ve- 
nablo de la caza del primer jabalí, por ver si en 
estos montes se ofrecía otra ventura (por no decir 
aventura) semejante á la primera que tuvo. Yo, 
después de haber agradecido y estimado esta mer- 
ced lo que pude, disimulando mis pasiones, fingí 
haberme venido á aquella extraña soledad á diver- 
tirme un poco de los cuidados de corte y gobierno. 
Aunque se echa de ver que esta disculpa era tan 
frivola como aparente, porque la flaqueza y amari- 
llez de mi rostro daba evide rites señales de que es- 
taba en aquel puesto llorando y sepultado entre mil 
terribles cuidados, antes que divertidos del los. Lo 
cual sintió mi Camila con tanto extremo, viéndome 
con gusto tan nuevo y diferente del que ella en- 
tendía que tenía, que no pudo detener las lágrimas 
que como menudas perlas destilaban sus ojos divi- 
nos. Las cuales sabe Dios si quisiera mezclar con 
las mías, como las aguas de la Salmacida fuente, si 
la varonil vergüenza no me detuviera. Al fin, des- 
pués de haber los huéspedes descansado, y tomado 
algún pequeño alivio con lo que en acjuella soledad 
servirles pude, de otra manera (me dijo Floriso) 
gastáis por acá el tiempo de lo que por allá se gasta. 
^Cómo (le pregunté yo), en qué se entiende por allá? 
¿Tan olvidado estáis de fiestas (me dijo) que no sa- 
béis las que por allá tenemos con los casamientos 
de Persanio? Yo, con tan súbita y extraordinaria 
turbación, que no quedó parte en mi cuerpo que no 
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la sintíese, espantado del nombre de mi enemigo, 
que aun hasta él me asombraba. ¿Cómo (le dije), 
Persanio casado? ¿Persanio casado? ¿Con quién, 
Floríso? Dímelo presto. Con Crinarda, la gallarda 
dama del valle de Amande (me respondió); ¿es po- 
sible que no lo sabías> Tal quedé como quien acaba 
de despertar de un grave y pesado sueño, que duda 
si duerme ó está despierto. Desde aquel punto co- 
menzó á ilustrar mi alma una nueva luz, con cuyos 
rayos se deshicieron los nublados de mi corazón. Y 
al ñn, poco á poco, vine á caer enki cuenta de mi 
yerro. Y por no dar á entender la variedad de mis 
pensamientos, di orden de que luego saliésemos á 
caza, de que había grande abundancia en aquellos 
montes. Y dejando á Clarídia y sus tres hijas en un 
hermoso y fresco jardín que aquella casa tenía, nos 
salimos al monte l^loriso, mi Camila y yo, con to- 
dos nuestros criados, y puestas las redes en partes 
convenientes, á pocos pasos levantamos un ligero 
ciervo, al cual siguió Floriso con toda la gente, co- 
diciosos de alcanzarle, siéndome con este lance fa- 
vorable la fortuna, para que tuviese lugar de que- 
darme con mi Camila. Lo cual ella también desea- 
ba. Y así al paso y compás que los otros corrían 
nos fuimos los dos quedando. Y entonces ella, mi- 
rándome con cefio terrible, armando los divinos 
ojos que así relucían como si fueran rayos del cielo, 
me dijo: Ingrato desconocido, ¿es honra de los hom- 
bres de tus prendas y de los que aman y ponen sus 
pensamientos donde tú pusiste el tuyo, engañar con 
palabras halagüeñas, lisongeras y falsas, á las nobles 
doncellas? ¿Dónde huíste? ^Dónde te pensaste es- 
conder de mi presencia pensando que estabas libre 
de mi vista? ¿Así dejaste la tierna ovejuela en la 
boca y dientes de los sangrientos lobos? ¿Piensas 
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que mi padre es el que me ha traído acá? Engañas- 
te, porque yo he sido la que he traído á mi padre 
para ser testigo de tu injusto olvido. ¿Qué es de tu 
amigo y compañero Persanio? ¿Cómo no eres el 
padrino de su boda? ¿Es porque no las celebra con- 
migo, como tú quisieras y pretendías? Has huido de 
mi presencia por vergüenza de no salir con lo que 
quisiste ó por querer á alguna á quien no puedes 
tener sino injusto amor. Pero haz lo que quisieres, 
y quiere á quien gustares, que yo tengo la culpa y 
merezco cualquier pena, por haberme fiado y creído 
al más ingrato y desconocido hombre del mundo. 
No pudo pasar más adelante, porque los cielos ó 
soles de su divino cielo comenzaron á despedir es- 
pesa lluvia de cristalinas lágrimas. Yo, que hice 
harto en no perder allí el poco aliento y espíritu que 
sustentaba mi cansada vida, comencé culpando mi 
ignorancia, á dar las disculpas que pude de mi des- 
tierro. Y dando muestras de mi amor con la mani- 
festación que hice de mis celos y de la razón que 
tuve para tenerlos, se deshizo el laberinto y enredo 
que hasta aquel punto habían enmarañado nuestros 
pechos, quedando mi Camila contenta y yo más 
enamorado de lo que estaba antes á su divina her- 
mosura, soberano valor y extraordinaria fidelidad; 
entonces me contó ella los enredos de Persanio y 
las quimeras, estratagemas y telas que había urdido 
para aficionarla á que le quisiese bien, no habiendo 
dejado de aprovecharse de cautelas, dádivas, men- 
sajes, tercerías, promesas, visitas y muestras de su 
persona. Y, finalmente, de todo aquello que le pa- 
reció á propósito para alcanzarla. Y que, al fin, 
viendo que todo esto era azotar al viento y sembrar 
en arena, desesperado, se había casado con la her- 
mosa Crinarda, dama de mejor talle y rostro que 
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nombre y reputación. Preguntóme después desto 
mi Camila qué era aquello que estaba escribiendo 
cuando entraron en mi casa, de que quedé harto 
turbado y suspenso sin saber por un rato qué res- 
ponder. Mas al fin acordéme de no sé qué que ha- 
bía hecho el día antes á la soledad, divertido con 
la rabiosa melancolía que en ella pasaba, y díjele 
que cuando entró estaba escribiendo esta canción, 
alabando la soledad en que me hallaba (disimulan- 
do cuanto pude lo de la carta), diciendo ella que le 
dijese, si se me acordaba, dije desta suerte: 
Sagrada soledad, albergue y nido 

de aquel cuyos divinos pensamientos 

derechos van al gusto y al sosiego. 

Hoy que en ti se acomoda mi sentido 

y libro mis placeres y contentos, 

en tu amoroso albergue y dulce fuego, 

escucha el justo ruego 

de aquel que tanto estima 

tu más que humana gloría. 

Y alienta la memoria 

que el contrario bullicio desanima, 

tú que eres en el suelo 

la escala por do el alma sube al cielo. 

En ti el rector del cielo soberano, 

quiso que hallase el gusto y el alivio, 

el pecho celestial y humano pecho. 

Halla en ti su contento él pecho humano, 

cuando entre el descontento y placer tibio 

su ambiguo corazón se siente estrecho, 

en lágrimas deshecho 

buscando va tu amparo, 

halla su compañía 

en la divina luz del cielo claro 

y en la tranquila calma 
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halla el silencio que pretende el alma. 

Mientras más de tí goza más suspende 

la espada que sus gustos taja y corta 

el temeroso golpe que amenaza. 

Ninguno le es contrarío ni le ofende, 

en paz el cuerpo tiene, el alma absorta, 

ni él tráfago le ocupa ni embaraza. 

Halla en sus aguas traza 

á su vivir iguales, 

pues cuanto más caminan 

tanto más le adivinan 

que aquél es el estado de sus males, 

que como el sol y luna, 

corren y vuelan sin tardanza alguna. 

El verde de los árboles sombríos 

con que el florido Abril su tronco cubre, 

añade á su esperanza la esperanza, 

los pesados calores y los fríos; 

cuando el Diciembre el rostro yerto encubre, 

prometen á su airada mar bonanza. 

No hay en igual balanza 

cosa alguna en el suelo, 

lo que hoy de hoja carece 

mañana reverdece; 

camina el agua y nunca para el cielo, 

el bello sol dorado 

hoy da luz y mañana está eclipsado. 

No del adulador la lengua falsa 

ni del parlero la nociva lengua, 

perturban su quietud y su reposo 

ni como la grandeza con la falsa 

de la abatida y deshonrada mengua 

que ie causa el vecino cauteloso, 

él es el poderoso, 

él á quien reverencia 
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el vecino sencillo, 

él quien sólo en decillo 

cualquier dicho le tienen por sentencia, 

y él sólo es el seguro 

del Jano amigo falso y del perjuro. 

No envidia los brocados de los reyes 

ni el paño del traidor inglés bastardo; 

viste, por contrabando, con recelo. 

Mucho más apacibles son sus leyes 

con el tosco sayal, ya más gallardo, 

que al mundo sale el gran señor de Délo. 

No vive con recelo 

del vano cumplimiento 

que tiene el cortesano, 

ni teme del tirano 

el bárbaro rigor y el ñn violento, 

ni de su injusto bando 

su vida, ser y honor están colgando. 

cPues qué, si el cielo santo le enriquece 

para engañar los tiempos más prolijos 

con una hermosa y bella compañera? 

Con nueva juventud su edad florece, 

crece el amor con los queridos hijos, 

la entrañable afición, la fe sincera, 

es verde primavera 

su vida corta ó larga, 

ni teme los recelos, 

fruta que al más cobarde gusto amarga, 

porque en beldad y aviso 

él solo es el Adonis y el Narciso. * 

Después que sus labores ha tratado, 

desde que Apolo mira su hemisferio 

hasta que se escondió en el mar de España 

gozando del descanso deseado, 

sin temer el argolla ó cautiverio, 
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á SUS hijuelos tíeraos acompaña, 

y desde su cabana 

gobierna el mundo todo, 

y con el pensamiento 

mide el furor violento 

del hereje, alemán, del ]>ersa ó godo, 

hasta que el dulce sueño 

restituye á su lecho el propio dueño. 

Oh, vida solitaria; 

el que no te conoce no te adora, 

pues sólo eres contraria 

á aquel que por perderte siempre Hora, 

y de ti despedido, 

canta tu gloria como yo afligido. 

Quedó mi Camila tan contenta como engañada 
con la elegancia y grandeza de estilo de la canción, 
y ciñendo mi cuello con sus divinos brazos en pago 
de haberla recitado, me dejó más ufano que está el 
coronado Atlante con la pesada carga de los cielos. 
Y después de haber un poco considerado sus pen- 
samientos y la verdad dellos, me dijo: Ah, Leonar- 
do mío, y quién fuera tan dichosa que como una 
humilde y simple pastora pudiera pasar la vida de 
la propia suerte que la has pintado, teniéndote por 
compañero della. Ahora digo que con razón envi- 
dio el cayado pastoril por todas esas razones con 
que le has abonado. Mucho más es, mi señora (la 
dije), el contento y alivio con que en ella se vive 
que lo que del se puede decir, pues por más que 
en pintarla se esmere la más cortada pluma y el 
más delicado pincel, hay del escribirla al vivirla 
tanta diferencia como va de lo vivo á lo pintado, 
aunque si estuviera algo despacio yo te la pintara 
de suerte que te añcionaras más della. Ya que no 
sea ahora, por la parte y oficio en que estamos (dijo 
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ella), no te perdono esa palabra que me das, man- 
dándote que á la noche en el jardín me cantes algo 
de la vida pastoril, dándome alguna cuenta della y 
fingiéndote el mismo pastor que has de pintar. Yo 
se lo prometí, de la misma suerte que ella me lo 
mandó, pues era lo menos que por servilla podía 
hacer. Y al ñn, estando en medio de nuestra con- 
versación, vimos menear unas matas del monte 
donde estábamos, y procurando inquirir quién fuese 
la causa dello, levantamos casi de entre los pies de 
los caballos dos ñeros lobos, que en viéndonos co- 
menzaron á huir y nosotros á seguirlos, aunque mi 
divina Camila, impaciente de que tanto se alejasen, 
sacó de una aljaba que de los hombros le colgaba 
una aguda saeta, y poniéndola en el arco la despidió 
con tanta fuerza y destreza que cogió á la bestia en 
medio del camino, y atravesada de parte á parte, á 
pocos pasos, cayó muerta en tierra. Y yo, que con la 
furia de mi caballo yine á alcanzar al otro, metiéndo- 
le dos pelotas de un pistolete, le hice pasar por la pro- 
pia suerte de su compañero, que no poco contento 
nos dio. Después discurrimos el monte y matamos 
diversos géneros de fieras, y cargando de nuestra 
caza los dos caballos, aún no bien habíamos salido 
del monte cuando encontramos á Floríso con toda 
la demás gente, cargados de diversos despojos, que 
cuando nos vimos nos recibimos con regocijo gene- 
ral de una y otra parte, y con él nos volvimos á 
casa, donde nos estaban esperando Claridia con 
sus tres bellas prendas, deseosas de nuestra vibta. Y 
después de haber pasado parte de la noche en con- 
tar cada uno sus aventuras y lances, determinamos 
partirnos otro día para la villa, y luego todos de 
compañía nos metimos en el vergel y divirtiéndose 
cada cual por donde mejor le pareció; mi Camila y 
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yo DOS entramos por un ingenioso laberinto de ma- 
dreselvas y avellanos' entretejidos en diversos en- 
cañados que venían á dar á una fuente que la copa, 
chafariz y ñguras todas eran de un mármol parió. 
Y sentándonos en unos asientos de ñnísimo jaspe, 
que alrededor estaban, comencé á templar una gui- 
tarra que había hecho traer, y poniéndola en las 
manos blancas de mi hermosa Camila, la supliqué 
diese principio á la conversación. Y como ella me 
dijese que no se me debía de acordar de la palabra 
que le había dado en el campo. Bien me acuerdo 
(la dijeX ángel mío; pero antes que yo entre alaban- 
do la vida pastoril, quisiera que vos alabárades la 
vida en común, pues la que yo en particular tengo 
y poseo, es cierto que es por sola vos, que sois la 
causa della, y todo cuanto por tenella espero. Ella, 
estimando mis humildes y corteses razones, hacien- 
do parar los cielos de su continuo movimiento y 
deteniendo el de las más livianas hojas de los verdes 
y frescos árboles; por oiría, dejaron las cristalinas 
aguas de la fuente y pequeños arroyuelos su mur- 
murar continuo, y ella dijo y cantó desta suerte: 
Bien es, Leonardo, que la vida alabe; 
quién sabe por la muerte lo que es vida, 
que al fin dará definición cumplida 
si acaso en un humano juicio cabe. 
Es vida un manso céfiro suave, 
gloría entera en mil glorias dividida, 
deseo y esperanza poseída, 
de todo el bien y el mal la puerta y llave. 
Es un camino corto y prolongado, 
un éxtasis del alma imperceptible, 
y es vida al fin aquello que no es muerte. 
Es vida un mar tranquilo y sosegado, 
y si ha de ser la vida desta suerte. 
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que es muerte, la que p^so, es infalible*, 
Oh, suerte corruptible, 
al fin viene Camila á concederte 
que el punto de la vida está en la muerte. 
Divina sentencia es esa con que acabaste, hei^ 
mosa Camila mía (la dije), pues en un punto me 
diste gloriosa vida y muerte. Y ahora vi la vida en 
vuestra soberana y dulce armonía, acompañada en 
un punto con la muerte del fin de vuestra divina 
definición y música. Dejaos de eso, mi Leonardo 
(dijo ella), que bien sabéis vos que sois la causa de 
mi vida y de mi muerte, aunque tengo la muerte 
por dichosa vida. Y entonces, obedeciéndola, canté 
este romance, dando á mi divina Camila muestras 
de quién era su Leonardo y alabando la vida pas* 
toril. 

Bellísima pastorcilla 

más hermosa que los cielos, 

alma de mi voluntad, 

vida de mi pensamiento. 

Ya que merezco ser tuyo, 

ó aunque yo no lo merezco, 

quiere el cielo que me llame 

el más dichoso del suelo. 

Ya que has subido mi suerte 

sobre el alto firmamento, 

al cielo de quien tus ojos 

son el sol y luna bellos. 

Escucha un rato, que canto 

en estos humildes versos 

á quien amas, y el oficio 

que tú quieres que cantemos. 

No es soberbia que publique 

su altura, es soberbio cedro, 

pues quien le conoce sabe 
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que es en altura soberbio. 

Ni en que yo diga quien soy, 

perder lo que soy pretendo; 

mas quiero, ya que no en más, 

que no me tengan en menos. 

Los campos de Manzanares 

saben quién son mis abuelos, 

cuya apacible ribera 

conoce mi nacimiento. 

Las sombras de sus alisos 

ni las sombras de sus cedros 

no se acuerdan, porque entonces 

me vieron dorados techos. 

Yo, aunque de la gran nobleza 

de mis padres estoy lejos, 

cualquiera que me conoce 

me dice que los parezco. 

No digo que esto es verdad, 

mas con ella decir puedo, 

si serlo el deseo arguye, 

que son nobles mis deseos. 

Es oficio de pastor, 

pastora hermosa, el que tengo, 

el más feliz de la tierra 

y el que más parece al cielo. 

Tiene el año doce meses, 

y el mes treinta días enteros, 

veinte y cuatro horas el día, 

que á mi gusto se las cuento. 

Levantóme de mañana, 

y al alba, que está riendo, 

la saludo, acompañando 

á los pintados jilgueros. 

Llamo entonces mi familia, 

que habiendo vencido el sueño, 
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sin pereza y sin cuidado 
deja el apacible lecho. 
Después de estar en pie todos 
es de mirar el contento 
que alrededor de la lumbre 
tienen al sol del torrezno. 

Y en habiendo reforzado 
las fuerzas con el almuerzo, 
acuden á su ejercicio 

más que los rayos ligeros. 
Unos ponen con presteza 
al arado el corvo hierro, 
otros al buey perezoso, 
uncen con el compañero. 
Van al campo á sus trabajos 
á pagar el grave censo 
que puso Dios por sus culpas 
á nuestros padres primeros. 

Y después de haber medido 
los campos y los oteros, 
vuelven el ganado á casa 
con los veladores perros. 
Kl labrador da á sus bueyes 
con francas manos el heno, 
que aun hasta en los animales 
se sigue al trabajo el premio. 
Pero el pastor codicioso 
coge al tierno corderuelo 

y á la madre se le pone, 
que bala por darle el pecho. 

Y la cabra, que codicia 
el recién nacido hijuelo, 
saca el cabrito que en casa 
se quedó por ser tan tierno. 
Este es todo su cuidado, 
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después de todos ajenos; 
más contentos que los reyes 
ponen á la mesa cerco. 
Para vencer á la hambre, 
que es el contrarío más recio, 
no faltan dulces manjares 
sin envidiar á los cetros. 
La manteca regalada 
ocupa el prímer asiento, 
que en vez de azúcar la comen 
con panal reciente y fresco. 

Y cuando de su dulzura 
están harto satisfechos, 
tienen, como le desean, 

el tierno y grueso carnero. 
De los mejores del hato 
cogen un cabrito grueso, 
y sin reparar en gastos 
le comen cuando es su tiempo. 
Cuando viene el San Martín, 
de los más cebados puercos 
rechinan los chicharrones 
y trasciende el entrecuesto. 
Hay entonces las marranas, 
que á pares las da el Enero, 
que hacen labor con el ajo 
y milagros con sus cueros. 

Y si para hartar su sed 
no bastan los arroyuelos, 
en casa del mayoral 

no les falta el vino añejo. 
Esta es la vida que paso, 
señora, y la que te ofrezco 
por víctima y por primicias 
de nuestro dulce Himeneo. 



124 EL VIAJE ENTRETENIDO 

Las sedas y los brocados 

que he de colgar en tu temp?o, 

son rendidas voluntades 

y amorosos pensamientos. 

Los ámbares y estoraques 

y el incienso más sabeo, 

la firmeza en adorarte, 

que es el más precioso incienso. 

Las piedras y los anillos 

con que he de adornar tus dedos, 

no serán duros diamantes, 

sino corazones tiernos. 

Aunque si fueres servida 

de otros tesoros de precio, 

con todo puede servirte, 

quien de todo te hace dueño. 

Las márgenes de Madrid 

y las vegas de Toledo, 

sabes que todas son tuyas, 

porque yo soy tuyo mesmo. 

Las naves que de la India 

traen los tesoros inmensos, 

todo es tuyo, porque es mío, 

si acaso quiero quererlo. 

Y si quieres que te ofrezca 
las prestas aves del viento, 
la tórtola y la paloma 
vendrán á ver qué las quiero. 

Y aunque te parezca rico, 
es mucho más lo que tengo, 
porque te tengo en el alma 

y en lo que es razón te precio. 

Y pues merecí tenerte 
por amor casto y honesto, 
todos los demás tesoros 
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desde hoy más los aborrezco. 

Sólo á ti, coyunda dulce, 

sujeto el ufano cuello; 

á tu belleza me postro 

y tu beldad reverencio. 
El contento con que mi hermosa Camila oyó el 
romance no te lo sabría explicar, amigo Montano. 
Mezcló los suspiros de su alma con U)S últimos 
acentos de mis versos. Y díjome: No en balde, que- 
rido Leonardo, estoy ufana de la merced que el 
cielo por tu causa me hace, pues dices lo que sien- 
tes y dices también que las piedras de los tebanos 
muros huyeran de Oifeo por oirte y las atrajera tu 
divina melodía con más ventajas. Y como el espíri- 
tu de Eurídice estuviera el mío en las estigias aguas 
aunque las infernales furias tuvieran fiereza dobla- 
da, se pasaran de sus acostumbrados castigos y de- 
jaran de atormentar las almas desventuradas de los 
condenados. Tu discreción supla tnis faltas (la dije), 
que lo más que puedo hacer y decir en tu servicio, 
me parece muy poco respecto de lo mucho que te 
debo. Entre estas y otras razones que hablamos y 
platicamos de nuestros pasados sucesos^ no deján- 
dome ella de preguntar la menor circunstancia de 
mi solitaria vida, se hizo hora de recogemos, y de- 
terminé con los nobles Floríso y Claridia y sus 
hermosas y divinas prendas volverme otro día á la 
villa. Y en el mismo punto que los rubios cabellos 
del radiante Apolo comenzaron á ilustrar el nuevo 
día, lo hicimos así. Y antes que hiciese su carrera 
por el meridiano llegamos allá, cosa que no poco 
placer y contento dio á mis vasallos y soldados. Y 
al fin, desde aquel día pasé la vida más agradable y 
dulce que se puede imaginar, no pasándose punto 
que no recibiese mil soberanos favores de mi Cami- 
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la. Y como á los dos nos pareciese justo acabar de 
premiar nuestras voluntades y esperanzas con la 
dulce posesión del fruto de nuestro limpio amor, un 
día, habiendo convidado á Floriso y Claridia con 
sus bellas hijas á comer en mi palacio, estando sobre 
mesa, declaré á los padres el extremado amor que 
siempre tuve á su hermosa hija. Las veras con que 
procuré mostrarle la limpieza de mi voluntad, de- 
clarada y manifestada en mis justas pretensiones. Y 
al fin, que en pago de todo esto estaba determinado 
de suplicarles que me hiciese tan sobeíano favor y 
merced de darme por compañera y señora de mi 
alma á la que siempre lo había sido, prometiéndo- 
les que en las veras con que conocerían lo que yo 
estimaba el verme colocado en tan excelso grado 
de grandeza echarían de ver lo que amaba su divi- 
na prenda. Ellos, que otra cosa no deseaban, baña- 
dos los venerables rostros de tiernas lágrimas, me 
abrazaron y recibieron desde luego por su amado 
yerno. Y llamado el sacerdote, hinchéndose la tierra 
de mil diversos y varios regocijos, asistiendo por 
testigos la gente toda principal del pueblo, nos des- 
posamos, dilatando las velaciones para el día de 
San Juan, que siempre le tuve por venturoso y pro- 
picio de todos mis sucesos. Hasta el cual día (que 
cerca estaba) diferí el traer á mi palacio á mi es- 
posa para cumplir en todo sus honestos y nobles 
deseos. Lo que los dos sentiríamos bien lo puedes 
echar de ver, y así lo quiero reservar y dejar á tu 
discreto pensamiento. Pues lo que mis vasallos sin- 
tieron es inexplicable-, había regocijos públicos, 
recíprocos parabienes^ como si de todos en parti- 
cular fuera la buena dicha. Parece que entonces 
revistió la hermosa Flora los campos segunda vez 
y que los peces saltaban de contento en el cándalo- 
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SO Mifio. Las aves con nuevos y desusados cantos 
publicaban mi ventura; los hermosos planetas, los 
bellos signos y las lucientes estrellas relucían con 
nueva fuerza, viveza y resplandor. Esta, amigo Mon- 
tano, hasta este punto es la historia de mi vida; lo 
que de aquí adelante se sigue abreviaré en dos pa- 
labras porque no se me acabe la poca que tengo, 
que aunque la tengo aborrecida, huyo de la muerte 
como el que rabia de las fuentes que desea, y quizá 
es para pasarla más larga y penosa. Digo, pues, que 
hará seis días, que eran catorce antes de San Juan, 
me vino una carta y mandamiento del rey nuestro 
señor en que me manda que dos días antes de San 
Juan, sin falta alguna, esté en su corte por cosas 
tocantes á su real servicio. Ves aquí, amigo Mon- 
tado, anublado mi cielo, cortadas las alas de mi 
esperanza, atajados los pasos de mi descanso y scT* 
siego. Fuéme necesario apresurar mi jornada, llevan- 
do el cuerpo sin alma á servir á mi rey y dejar á mi 
esposa, á mi cielo, á mi esperanza, á mi descanso, á 
mi sosiego, sola, sepultada entre amargos sollozos y 
desventuras y viuda antes que casada. La cual me 
dijo, despidiéndome della con muchas lágrimas y 
suspiros que para que no creyese había sido mi amor 
fingido en querella, que no fuese parte la ausencia 
para olvidaba, ni yo mostrase ser hombre en abo- 
rrecella, que aunque mujer, me prometía de ser en 
adorarme la misma firmeza. Y á este propósito te 
quiero decir unas décimas que las hice antes que 
me fuese, probando cómo era imposible olvidalla, 
y al contrario, lo que ella por ser mujer me prome- 
tía. Y esto no embargante, que yo estaba bien se- 
guro de su gran firmeza y ser, como era, mi adorada 
esposa. 

Si te da pena mi ausencia, 
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no te dé temor mudanza^ 
que mi fe te da esperanza 
y tu amor me da paciencia; 
mas si por justa sentencia 
tantos males me han venido, 
llorar tengo lo que he sido, 
y así forzoso há de ser^ 
que presente he de tener 
la gloría del bien perdido. 
Si no supiera querer, 
nunca la ausencia temiera, 
porque si amar no supiera, 
no tuviera que temer; 
si ausente he de padecer, 
bien me pueden enterrar, 
que la memoria de amar 
no da lugar al vivir, 
y así es más cierto morir 
que no poder olvidar. 
Quien no sabe que es amor 
no juzgue de mi derecho; 
meta la mano en su pecho 
quien sabe deste dolor; 
tener recelo y temor, 
de amor nace su accidente 
que se halla ordinariamente 
en el amante más ñel; 
mas desdichado de aquel 
que está celoso ó ausente. 
Culpar mi ausencia no es justo, 
pues donde hay tanta razón 
no perdiendo la afición 
se ha de posponer el gusto; 
y si dices que es injusto, 
pues de ti no he de acordarme. 
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no hay razón por qué culparme, 

pues si se me ausento de ti, 

sabes que te llevo en mí 

y á mí no puedo olvidarme. 

No negaré que te adoro, 

y si quieres, yo lo niego, 

y aquí verás si estoy ciego, 

pues confieso lo que ignoro; 

guardo á tu amor el decoro, 

y como es fuerza partir, 

donde sin. ti, no hay vivir, ^ 

es cual la vela mi amor, 

que da claridad mayor 

cuando ya se va á morir. 

Dicen algunos amantes 

que de ausencia nace olvido, 

y yo digo que ha nacido 

el olvidar de ignorantes; 

que el ser ó no ser constantes 

consiste sólo en razón; 

que no es la ausencia ocasión 

á vencer la voluntad, 

y así donde hay necedad 

jamás hay firme afición. 

Si te dijeren de mí, 

señora, que no te amé; 

si dudares de mi fe, 

que ruego á Dios no sea así, 

sólo te suplico aquí 

que te acuerdes de quien eres, 

que me quieras si me quieres 

aunque tenga por simpleza 

pedir que tengan firmeza 

en ausencia las mujeres. 

Confieso que algunas son 
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llanas, fáciles, posibles, 

y otras fuertes, invencibles, 

más que el monte de Sión; 

pero llegado á razón 

que mujer hay que en un mes, 

por gusto ó por interés, 

ó cosas más importanteis, 

no olvide lo que fué antes 

por lo que vino después. 

El tiempo doy por testigo 

y en él, Camila, verás, 

que si de mí ausente vas, 

te lleva mi alma consigo; 

denme los cielos castigo, 

si en lo que digo no acierto, 

que puedo jurarte cierto, 

y esto solo te apercibo, 

que en tus ojos estoy vivo 

y en tu ausencia parto muerto. 

Pues cuando tú consideres 

que eres mujer, y yo ausente, 

tú discreta, yo imprudente, 

yo quien soy y tú quien eres; 

si por ventura me vieres 

de aquí á un mes ó de aquí á un año, 

verás claro el desengaño 

y me dirás que acerté; 

yo en guardarte amor y fe 

y tú en conocer tu engaño. 

No hay decir no lo sabrán 

como presentes no se hallen, 

pues cuando todos lo callen 

mis ojos te lo dirán \ 

porque en ellos se verán 

las quejas de tu razón. 
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mi mudanza ó tu añción, 

que si bien lo consideras, 

son los ojos vidrieras 

del alma y del corazón. 

Cuando tu amor sea ninguno, 

yo con tu gusto concuerdo; 

que jamás un hombre cuerdo 

ha sido amante importuno; 

mas si te dijere alguno 

que no tengas confianza, 

viendo ausente tu esperanza, 

no lo creas, que es error, * 

porque siempre un nuevo amor 

requiere nueva mudanza. 
Y acabando de escribir estos tristes y últimos 
versos y poniéndome en camino todo fué uno, por- 
que como los mandados de los reyes son imperio y 
las obligaciones de la honra mayores que las de la 
vida, dejo el cuidado de vivir y de mi propia vo- 
luntad sigo el de la amarga, triste y desastrada 
muerte. Aquí acabé de contar mi historia á mi no- 
ble amigo Montano, acompañando el último y 
postrimero fin della con mil suspiros, sollozos y 
lágrimas, que la fuente del corazón, como arroyos, 
despedía. El cual me consoló lo que pudo, prome- 
tiéndome, como fidelísimo amigo, de ocupar siem- 
pre el tiempo en mi amistad y servicio de la noble 
Camila sin apartarse della un solo punto, pues no 
estaba su tierra del Miño más que distancia de cin- 
co ó seis leguas. Y al fin, aquel mismo día me partí 
y llegué á la antigua ciudad de la Coruña, honra 
de la noble y leal Galicia, donde vi sus fuertes mu- 
ros, sus gruesas piezas de artillería, los fuertes de 
San Antón, de Santa Marta y todas las demás cosas 
que hay que ver, que son hartas. Y habiendo visi- 
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tado al gobernador y gente principal de la ciudad, 
que eran mis deudos, me despedí de mi fidelísimo 
y nobilísimo amigo Montano, que casi me faltó el 
corazón en esta despedida, dejándole encargadas 
las prendas de mi alma, todo Id cual él prometió de 
hacer, después de haber acabado los negocios á que 
había ido á la Corufta. Cual quedaron la bella y 
hermosísima Camila y sus ancianos padres, tú, 
amigo Rojas, pues eres discreto, lo podrás conside- 
rar, y así tengo por indiscreciófi exagerarlo. Yo 
tomé luego mi camino, y saliendo de los muros de 
la Corufía, contemplando su soledad, comencé á 
decir: 

Adiós, hercúleos muros, que á los cielos 
amenazáis con la soberbia altura. 
Adiós, tierra dichosa, sepultura 
de mis contentos, glorias y consuelos. 
Adiós, árboles verdes, que mil hielos, 
mil blancos pechos, más que nieve pura, 
encubrís con quien tiene la hermosura 
tanto lugar como hay en mis recelos. 
Adiós, sabrosas fuentes apacibles; 
adiós, mar, que hoy os vence el de mis ojos, 
quedaos adiós, y adiós también yo mismo. 
Hoy muero, hoy son mis penas insufribles, 
hoy me voy y me quedo, y mis enojos 
hallan en mi destierro el propio abismo. 

Esto acabé de decir, y luego, por la posta, tomé 
mi camino para la corte, do en llegando me man- 
dó su majestad levantase esta compañía que ahora 
tengo en Bretaña, y apenas salí con la conduta y 
levanté mi bandera, cuando de improviso recibí 
una carta de mi querido y fiel amigo Montano, en 
que me avisaba estaba enferma mi Camila. Y di- 
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ciendo esto, quedó tan fuera de sentido el sin ven- 
tura Leonardo^ que le tuve más de dos horas por 
muerto. El cual, vuelto en su acuerdo, eiñpezó á 
despedir un arroyo de lágrimas que me enternecie- 
ron, de manera que en lugar de consolalle en su 
pena le ayudé á llorar su desgracia, con lo cual dio 
fin á su amorosa historia, y dentro de ocho días mi 
capitán (que se llamaba Rostubaldo) á su miserable 
vida. Porque llegando una tarde al campo de la 
verdad en busca del enemigo, le hallamos atrinche- 
rado entre unos castillos donde el triste Rostubal- 
do, que era un capitán valentísimo, con cincuenta 
arcabuceros llegó á reconocer el puesto y á ganalle 
dos trincheras al enemigo, y al retirarse le dieron 
un mosquetazo. De cuya muerte todo el campo 
hizo no pequeño sentimiento, porque era de todos 
los soldados generalmente muy querido. Y esta 
misma noche (que fué domingo), le sacó un cabo de 
escuadra suyo al hombro de donde había caído, y 
se le hizo en una ermita un lastimoso entierro. Por 
cuya muerte le encargó su majestad al capitán Leo- 
nardo una de las más principales fuerzas y gobiernos 
del reino de Bretaña, donde asiste ahora, con los 
cuidados que es razón, de su hermosa Camila, cuyo 
casamiento pienso se cumplirá en la cercana pri- 
mavera, en la cual sin falta irá por su querida espo- 
sa, y se acabarán los deseos destos dos ilustres apa- 
sionados, que en el modo de tenerlos enseñan á los 
príncipes á guiar los suyos y á guardar el decoro á 
las nobles doncellas, refrenando ellos su apetito y 
midiéndole con la honra y razón. Lo que sucediere 
adelante en el discurso de la vida destos dos espejos 
de honra y amor^ se cantará en nuevos libros, en los 
cuales se proseguirá esta dulce, apacible y agrada- 
ble historia. 



134 KL VIAJE ENTRETENIDO 

RÍOS 

Por cierto, el cuento ha sido bueno y de inucho 
gusto. 

ROJAS 

Pues por lo que dije había sucedido esta desgra- 
cia de mi capitán en domingo, os tengo de • decir 
una loa en alabanza deste día, y de la misma loa, y 
después asimismo^ de todos los demás días de la 
semana. Que porque me han costado algún trabajo 
y son de mucho entretenimiento, os las tengo de 
decir. 

RAMÍREZ 

Todos le tendremos por grandísimo en que nos 
hagáis esa merced. 

ROJAS 

Ya sabéis que os tengo de servir, escuchad: 

Son tantas y tan varías las comedias, 
tanta la muchedumbre de romances 
y tan grande el discurso de las loas 
que hasta ahora se han hecho, que me espanto 
que nadie pueda hacer más de lo hecho 
ni nosotros decir más de lo dicho. 
Unos hacen las farsas de marañas; 
otros de historias, fábulas, ñcciones; 
las loas de alabanzas de las letras, 
de plantas, de animales, de colores; 
uno alaba lo negro, otro lo blanco, 
éste el silencio, la humildad el otro, 
sin otras muchas de que no me acuerdo. 
Y es trabajo tan mal agradecido 
esto de loas, como en otro tiempo 
fué de todos los hombres estimado, 
porque los versos se inventaron solo 
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para las loas (como dice Eusebio). 

Que habiendo ya pasado el mar Bermejo 

con su gente Moisés, compuso himnos 

(que es lo mismo que loas), alabando 

ai sumo Dios que tanto bien le hizo. (Éxodo 15.) 

Y todos los cantares que compuso 

Salomón á la esposa del esposo 

fsegún el texto) también se llaman loas. 

(Lib. I. Canticorum son.) 

El profeta David también nos dice 

que alabemos á Dios, cuando en sus Salmos 

nos dice así: Laúdate puerí Dominum, 

Laúdate nomen Domini. Y Porfirio 

también dice que Orfeo hizo estas loas, 

y el decirlas fué oficio antiguamente 

de aquellos oradores tan insignes 

(según lo cuenta Plinio, libro sétimo), 

que entrando nuestro padre el gran Virgilio 

á decir una loa al gran Senado, 

todos se levantaron y le hicieron 

una gran cortesía (merced rara 

á nadie hecha jamás, sí á emperadores). 

Por otra loa que Píndaro había hecho 

á aquel invicto César Alejandro, 

yendo asolando la ciudad de Tebas, 

mandó que no tocasen á la casa « 

de aquel famoso Píndaro, poeta. 

Scipión el Africano, de contino, 

á su lado llevaba al poeta Enio 

por las loas que hacía, y éste muerto, 

mandó le edificasen una estatua. 

Los antiguos también, si uno moría, 

le hacían una loa en su alabanza, 

que es lo que ahora llamamos epigrama, 

endechas ó elegías, que esto es loas. 
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y aquesto (según Livio) era gran honra. 
Loó á su padre muerto el buen Marcelo 
Cónsul; Suetonio, dice Cayo César, 
loó de doce años á su abuelo, 
y Tiberio de nueve, y en los rostros, 
que es como ahora decir en los teatros, 
hizo una loa á su difunto padre. 

Y Plinio dice que una de las cosas 
que eternizaron á Virgilio Rufo 
que fué una loa de Comelio Tácito. 
Vino esta dignidad de hacer las loas 
á tanta calidad y tanto punto, 

que Cicerón lo tuvo por oficio, 

y aquel sabio andaluz Quintiliano. 

El segundo Filipo, señor nuestro 

(que Dios tenga en su gloria como puede), 

cuatrocientos escudos dio de renta 

por una loa hecha á la Católica 

reina doña Isabel, que el cielo haya. 

Las loas que compuso el gran Petrarca 

de aquella Laura, le han eternizado. 

Y según opinión de mucha gente, 

los sonetos, los himnos, las canciones, 

todos son loas, y fueron inventadas 

para loar y eternizar los nombres, 

para hacer inmortales á las famas, 

para animar los hombres que emprendiesen 

cosas altas, empresas memorables^ 

y en comedias antiguas y modernas 

para tener propicios los oyentes, 

para alabar sus ánimos hidalgos , 

y para engrandecerles sus ingenios. 

Y así, pues trato sólo de alabanzas, 
alabaré hoy domingo aqueste día, 
mañana lunes, trataré del lunes, 
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y desta misma suerte por su orden 

todos los días que hay en la semana. 

Digo, pues,. que en domingo tuvo el mundo 

su principio, según escribe el Génesis, (Gen. c. 2.) 

in principio créavit Deus celum et terram; 

en' domingo tendrán ñn las desdichas, 

miserias y trabajos desta vida, 

porque, según Guillermo, en este día 

se ha de acabar el mundo miserable. 

En domingo nació la Virgen nuestra, 

madre de Dios, y en este mismo día 

Jesucristo nació desta señora. 

En domingo también el mismo Cristo, 

primero día de año, mes, semana, 

comenzó á derramar su santa sangre. 

En domingo fué este mismo día 

el dulce nombre de Jesús le dieron. (Luc. c. 2.) 

En domingo hizo Dios aquel convite 

á más de cinco mil personas juntas 

con solos cinco panes y dos peces. (Joan. c. 6.) 

En domingo, que acá dicen dé ramos, 

el cordero dulcísimo triunfando 

entró en Jerusalén de su enemigo, 

ya condenado á muerte, y en doiíiingo 

obró muchas é inmensas maravillas. (Math. c. 21.) 

En domingo, también en cuerpo y alma, 

resucitó el Señor de entre los muertos. 

(Marc. c. 16.) 

En domingo, la Iglesia nuestra* madre 

recibió la merced tan soberana 

del Espíritu Santo, y su venida 

sobre aquel apostólico colegio. (Actuum. cap. 2.) 

La gloriosa María Magdalena 

en domingo llegó á los pies de Cristo. 

(Lucoe. c. 17.) 
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Y en domingo también las tres Marías 

ungüentos preciosísimos compraron, 

y fiíeron al sepulcro á ungir á Cristo 

al cual hallaron ya resucitado. (Marc. c. 16.) 

Según San Marcos dice, Evangelista, 

San Agustín, doctor de nuestra Iglesia, 

nació en domingo; y en efecto, España, 

se perdió en el espacio de ocho meses, 

y en ochocientos años que pasaron 

no se recuperó; al fin, en domingo, 

afirman muchos que volvió á ganarse. 

En domingo también, siete de Octubre, 

el señor Don Juan de Austria (que Dios haya) 

la batalla naval ganó en Lepanto. 

Los que en domingo nacen, según cuento 

astronómico, suelen ser hermosos, 

virtuosos, altivos y seguros. 

En domingo cayó en primero dí^ 

del año que llamamos Todos santos, 

huelgan los oficiales los domingos, 

los domingos se visten las fregonas, 

júntanse los domingos las vecinas, 

los domingos se alegran las comadres^ 

paséanse en domingo los maridos 

y juegan al rentoy los caldereros. 

Nosotros deseamos los domingos 

porque en domingo viene mucha gente, 

y siempre las comedias en domingo, 

representamos todos con más gusto, 

porque en domingo hay siempre más dineros. 

Los galanes desean los domingos 

para ver á sus damas en la iglesia, 

ó sin el almohadilla á la ventana. 

Todos los más estados deste mundo, 

así plebeyos como principales. 
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desean el domingo; hasta los niños, 
para no ir á la escuela, dicen todos: 
señora madre, ^cuándo es el domingo? 
Y en efecto; en domingo hay tantas cosas 
que fuera proceder en infinito 
tratar de engrandecellas ni alaballas. 
Sólo suplicaré, pues hoy domingo 
es día de contento y alabanza, 
de holgura, regocijo y alegría, 
que no tengan silencio, que murmuren, 
que den voces, que rían, que se huelguen, 
que Dios les deje ver tantos domingos 
que de aqueste en cien años nos veamos 
vejezuelos, caducos y sin bríos, 
corrernos los muchachos por las calles 
con martingalas justas un domingo 
sin colmillos, sin dientes ni sin muelas, 
llenos de sarampión y de viruelas. 

SOLANO 

La mejor es, de más consideración que habéis 
dicho y acabóse á tiempo que llegamos á Falencia. 

RÍOS 

Esta es una de las ciudades más antiguas de Es- 
paña, y según Pomponio Mela y Estrabón, se nom- 
bró primero Palancia, la cual fundó' el rey Palatino, 
y estuvo primero en ella el estudio general de Espa- 
ña, y desde aquí se pasó á Salamanca por el rey 
Don Femando de Castilla, que comenzó á reinar el 
año de mil y doscientos y diez y seis. 

RAMÍREZ 

Yo leí los días pasados que reinando en Castilla 
don Sancho, que era de Navarra, y yendo á caza 
por las riberas de Carrión, halló un puerco montes, 
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y siguiéndole con un venablo se le metió en una 
cueva, y entrando tras él le halló echado al pie de 
un altar, y queriéndole herir le fué detenido el bra- 
zo. El cual, pidiendo á Dios misericordia, le fueron 
restituyendo sus fuerzas, y en saliendo de la cueva 
se informó y supo que allí había habido un santo 
llamado Antolio y mandó reediñcar la ciudad de 
Falencia, que estaba destruida desde la general des- 
trucción de España, y su iglesia mayor es ahora 
donde estaba la cueva, y ella se llamó de San An- 
tolín, por San Antonino, y aun dicen que se entra 
á ella por debajo de tierra, cosa de diez pasos, y 
que es un lugar de mucha devoción. 

SOLANO 

Yo he oído decir que hay en la diócesis de esta 
ciudad cuatrocientos beneficios curados que institu- 
yó la mesma ciudad; y éstos no se dan sino á los 
naturales della. 

RÍOS 

Porque no se pase de la memoria lo que nos ha- 
béis prometido, y porque es tan bueno que obliga á 
acordallo, nos habéis de ir prosiguiendo las loas de 
la semana. 

ROJAS 

Pues gustáis dello, oid la del lunes. 

Diodoro Sículo dice que cuando algún vasallo 
egipcio tenía con su príncipe que negociar^ hincaba 
ante él las rodillas y con humildad decía estas pa- 
labras: Soberano señor, si estoy en tu gracia, osaré 
pedir, y si no lo estoy, no te quiero importunar. 
Aquesto mismo, con vuestra licencia, podría yo de- 
cir, si acaso, discretísimo auditorio, estoy en vuestra 
gracia, seguro puedo aquí salir; pero si no me po- 



A. DE ROJAS 141 

deis ver cómo me atreveré á representar? El divino 
Platón, en los libros de su república, dice que servir 
y agradar es imposible ninguno por sabio merecello 
sino fortuna á quien le parece dallo, pues vemos á 
cada hora que quien no ha servido un mes precede 
al que ha servido toda su vida, y esto, no por lo 
bien que sirve, sino por la gracia en que cae. Np 
me negaréis que no es grandísimo trabajo dar gusto 
á muchos, servir á muchos y alcanzar favor de mu- 
chos, porque son algunos que me oyen como las 
palmas que primero tienen debajo de la tierra una 
vara de raíz que descubran señal de hojas, primero 
habemos de hacer milagros que os tengamos con- 
tento, primero han de ser inmensas nuestras obras 
que de vosotros alcancemos buenas palabras, pues 
ya sé por mi suerte que para contentaros son me- 
nester mjil servicios supremos, y para caer en vues- 
tro disgusto basta un solo pequeño yerro. Pues si yo 
me planté ayer en vuestro servicio, ^cómo es posi- 
ble que antes de descubrir hoja pretenda ganar 
fama? Verdad es que la opinión, con gusto tan dis- 
creta y principal, es honrosa y provechosa; pero 
junto con esto es muy perecedera, porque sin duda 
es nuestro oficio como la luna, que cuando en más 
creciente espera su menguante, y aun suele estar á 
pique de padecer eclipse. Cuando la fortuna ensal- 
za á uno de poco á ser mucho, ésta sin duda es glo- 
ria; pero cuando le abate de grande á pequeño, di- 
remos que es afrenta; porque para subir al escalón 
de daros gusto es menester ventura, y para caer 
deste escalón, tropezar en cualquiera piedra peque- 
ña. Preguntando á Sócrates qué cosa era más cierta 
y más segura en esta vida, respondió: No hay cosa 
en esta vida más cierta que es tener á todas las co- 
sas por inciertas, y dijo bien, porque si la mayor 
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riqueza que podemos tener y de que podemos gozar 
es la vida, y al fin aquella vida es tan dudosa, qué 
cosa puede haber en ella segura. El rey Filipo, padre 
que fué del Magno Alejandro, como en un día le 
trajesen nuevas de tres insignes victorias (que sus 
ejércitos en diversas tierras habían vencido), hinca- 
das las rodillas y fijados los ojos en el cielo, dijo 
estas palabras: Oh fortuna cruel, oh dioses podero- 
sos, oh tristes hados míos, humildemente os ruego 
que después de tanta gloria como me habéis dado 
os templéis en el castigo que me habéis de dar, de 
manera que me castiguéis y del todo no me destru- 
yáis, porque tanta felicidad sin duda que es agüero 
de alguna gran desdicha. A los que fortuna sublima 
de pequeños á ser repentinamente grandes, más es 
para infamarlos que para engrandecerlos. Asimis- 
mo, si siendo yo tan humilde y valiendo tan poco 
me ensalzáis para ser mucho, en la comedia dirán 
que soy venturoso; pero si en viéndome ensalzado 
me vuelvo á ver abatido, podrán todos decir: Ay de 
aquél abatido. Lucano dice que muchas veces Pom- 
peyo decía á sus vasallos: Sé deciros, amigos, una 
cosa muy cierta para que veáis lo poco que hay que 
fiar át la fortuna, y es que el imperio romano, sin 
tener esperanza de alcanzalle, le alcancé, y después, 
sin tener sospecha de perdelle, le perdí. Lo que 
cerca desto puedo yo decir es que jamás me fié de la 
fortuna, porque si algunas veces la creí y entre mí 
y ella hubo treguas, fué no para favorecerme, sino 
para asegurarme y después de todo punto destruirme. 
La fama que nos dais, la honra que nos hacéis, todo 
nos lo dais dado, mas yo lo recibo en depósito y 
nunca su vanagloria me ha alterado el pecho; por- 
que si hoy decís que soy bueno y llego hasta la cum- 
bre de daros gusto, mañana represento mal y bajo al 



A. DE ROJAS 143 

centro donde eternamente quedo á vuestro disgusto 
condenado. Conociendo esto, ¿quién hay en el mun- 
do tan necio que pretenda tener un solo jirón de 
confiado, sino es que le sobre mucha ropa de loco? 
cQuién hay de nosotros (auditorio insigne) tan ven- 
turoso que acierte siempre á daros gusto sin caer de 
su estado ni verse de vuestras lenguas abatido? ¿Qué 
autor hay en nuestro oficio tan bueno, tan justo y 
que más servicios haya hecho y con más voluntad 
ser\'ido á quien por el menor descuido no hayáis 
en vuestros pechos condenado? Oh mil veces ven- 
turoso aquel que acierta á daros gusto y se ve de 
vosotros más apartado. Y porque no parezca que 
me salgo del propósito, ya sé que vengo á tratar 
la alabanza deste glorioco día lunes, y así digo: 

Que en lunes hizo Dios el firmamento en medio 
las aguas, y apartó las superiores de las inferiores, 
llamando al firmamento cielo. — (Gen. c. I.) 

En lunes se hacen todos los sufi-agios por las 
benditas ánimas. 

En lunes instituyó el duque Filipo el Bueno 
la orden del Tusón en San Bertín en la villa de 
Tomer. 

En lunes fué fundada Bizancio, dicha Constanti- 
nopla, por Pausanias, rey de los espartanos, según 
Justino, libro npno, y Paulo Orosio, tercero. 

En lunes, después de asolada por el emperador 
Severo, la cobró y ganó Constantino, hijo de Elena, 
donde se llamó Constantinopla; la cual poseyeron 
cristianos, pasados de mil y ciento y noventa años. 

En lunes nació el hombre primero que plantó 
vifia, hizo vino y lo bebió. 

Lunes comenzó á llover en Israel por ruegos del 
profeta Elias, cuando habían pasado tres años y 
medio que no llovía en él por sus mismos ruegos. 
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Lunes se empezó aquella famosa obra del Esco- 
rial. 

Lunes cesó el diluvio de Noé, según San Jeróni- 
mo en su traslación, y Filón Hebreo en sus coró- 
nicas. 

Lunes se edificó Roma. 

Lunes se empezó á poblar España por Túbal, 
año del diluvio ciento y cuarenta y tres. 

Lunes se empezó á poblar Burgos por el con- 
de don Diego, año de ochocientos y setenta y 
cuatro. 

Lunes ganó el rey don Alonso Sexto la ciudad 
de Toledo, cuyo reino comenzó año de mil y setenta 
y tres, en el cual floreció Don Esteban Ulan, de 
quien descienden los señores del linaje de Toledo, 
cuya imagen está en la iglesia mayor de la dicha 
ciudad, porque la libertó de cierto tributo. 

Lunes se fundó la Orden del glorioso San Benito, 
que es la más antigua de Europa, la cual floreció 
en los años del Señor de quinientos, y pasa de mil 
y ciento y cincuenta que fue instituida. 

Lunes se fundó la orden de la Cartuja. Tuvo an- 
damento, año del Señor de mil y ochenta y seis, 
por el santo varón Bruno, el cual fundó el primer 
monasterio en Cartusia, de donde tomó renombre la 
religión. 

Lunes se fundó la orden de los predicadores; tuvo 
principio por el santísimo padre Santo Domingo, 
año del Señor de mil y doscientos y diez y seis, el 
cual fundó algunos conventos como el de Santa 
Cruz, de Segovia, y Santo Domingo el Real, de 
Madrid. 

Lunes se fundó la Orden de los menores, por el 
glorioso padre San Francisco, y llegó el número de 
stts religiosos, según Antonio Sabelico, cerca de los 
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años del Señor de mil y quinientos, cuando él lo 
-escribió, á más de sesenta mil frailes. 

Lunes, á cinco de Mayo, nació el rey don Felipe, 
nuestro señor, que esté en el cielo; fué bautizado en 
San Pablo, de Valladolid, por Don Alonso de Fon- 
^eca, arzobispo de Toledo. 

Lunes, cinco de Abril, día del santo Matías, se 
<:oronó en Bolonia el invictísimo Don Carlos por 
'emperador. 

Lunes, año de mil y quinientos y treinta y cinco, 
tomó la ciudad de Túnez de poder de Barba- 
Troja. 

Los que nacen en lunes, según curso astronómi- 
•co, son constantes y nobles, aunque algo perezosos 
y dormilones; pero esta no es falta. 

Muchas más alabanzas pudiera decir deste dicho- 
nísimo día lunes, pero sólo os ruego, y con la hu- 
mildad que puedo os suplico, que perdonéis nuestros 
yerros, considerando que venimos á serviros sólo. 
Y pues Dios siendo Dios se dejó rogar de los de 
Nínive, que estaban condenados de Ezequías que 
-estaba oleado. 

De David, que cometió el adulterio. 

De Josué, que no había vencido. 

Y de Susana, por el falso testimonio, no es mu- 
•cho que vosotros os dejéis de rogar de quien no os 
ha de ofender y os dejéis servir de quien desea da- 
ros gusto. 

SOLANO 

Si no me engaño, decís en la loa que fué institui- 
da la Orden del glorioso padre San Benito en lunes, 
y he oído decir della tantas grandezas, que os qui- 
siera rogar si habéis leído algo cerca desto nos lo 
<lijérades para ir entreteniendo nuestro camino. 

10 
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ROJAS 

No quisiera meterme en tan extraña hondura y 
de adonde con tanta diñcultad tengo de salir, como 
en cantaros las grandezas desta sagrada y soberana 
religión, y de las casas y monasterios y moradores 
della, pero al fin os diré lo que cerca desto he leído. 
Ya sabréis como el glorioso padre San Benito fué 
hijo de los condes de Murcia y nieto del emperador 
Justiniano. Su santidad conoce y reconoce el mun- 
do, que tanta gloría por él y ella ha recibido, su 
persona reverencia la tierra y la grandeza de su 
gloría publica el cielo. Instituyó su religión en lós- 
anos que he dicho, del Señor, de quinientos, poco 
más ó menos, la cual divina y soberanamente se 
extendió tanto, que hubo tiempo en que se vieron 
juntos treinta y siete mil monasterios, abadías prin- 
cipales de religiosos y religiosas y quince mil prio- 
ratos, y en muchas destas abadías había á mil y á 
dos mil monjes, en cuyos tiempos tuvo el glorioso 
padre San Benito revelación de Dios de que en 
trescientos años no se le había de condenar religio- 
so de su Orden. Esta sagrada religión honró y enri- 
queció el mundo, convirtió á la fe católica treinta 
reinos y provincias, ilustró la religión cristiana, ins- 
tituyendo cien mil cosas concernientes á la honra y 
gloria de Dios. Porque en ella, por Hermano Con- 
trato monje y religioso, se compuso la Salve regina 
á la Madre de Dios, una de las cuatro oraciones 
más principales de la Iglesia. Por ella se instituyó 
la fiesta de Todos los Santos, la Conmemoración de 
los Difuntos, lá fiesta que se celebra del Santísima 
Sacramento después de la Trinidad. E instituyó la 
ceremonia de tomar la ceniza, miércoles de Cuares- 
ma, el lavatorio de los pies del Jueves Santo, el ayu- 
no del santo adviento. Y San Pedro, monje deíla,; 
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instituyó el Rosario de Nuestra Señora, de cincuen- 
ta Ave Marías y cinco pater noster, el cual, después 
tres doblas, el bienaventurado Santo Domingo, pa- 
dre de los predicadores, á honor de tres maneras de 
gozos de la Virgen. Ella instituyó seis fiestas de' las 
de la Madre de Dios. Ella ilustró todas las ciencias 
y facultades, la teología y letras divinas, con tantos 
y tan insignes doctores como ha tenido, que son 
quince mil y setecieutos, y entre ellos tan ilustres 
como San Gregorio el Magno, San Bernardo, San 
Ildefonso, arzobispo de Toledo, San Anselmo, San 
Roberto Beda y otros señaladísimos della. Halló 
Juan veinte y dos Pontífices, cincuenta y cinco mil 
frailes canonizados ^n los archivos de Roma. Della 
han salido cuarenta y seis santos Pontífices, todos 
santos, y de los más excelentes de la Iglesia; han 
salido más de doscientos cardenales, cincuenta y 
dos Patriarcas, mil y seiscientos arzobispos, cuatro 
mil y setecientos obispos. Han dejado los cetros y 
coronas del mundo por vivir en este santo hábito, 
diez y ocho emperadores, veinte y cinco emperatri- 
ces, cuarenta y seis reyes, cincuenta y una reinas, 
ciento y cuarenta y seis hijos de emperadores y re- 
yes, doscientos y cuarenta y tres príncipes,* condes, 
duques y marqueses. Más de seiscientos años estu- 
vieron las Universidades de la cristiandad en esta 
sagrada religión. Della salieron un Graciano y un 
Abad Panormitano que ilustraron los cánones y 
otros mil que ilustraron la Medicina y todas las Ar- 
tes liberales, insignes y soberanos varones. Y aun- 
que esta sagrada religión se extendió por el jnundo 
tanto como he dicho, no cupo la menor parte á Es- 
paña, pues antes de su destrucción por los mores 
había en ella más de setecientas abadías principales, 
todas de su hábito, las más de las cuales poblaron 
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de mártires al cielo y de sagrados cuerpos los más 
ilustres lugares de España. Y aunque vemos que los 
infieles bárbaros, enemigos de Dios, destruyeron 
algunos monasterios destos, todavía quedaron mu- 
chos nobilísimos, y de suerte que os puedo decir 
que los desta sagrada religión son de los más nota- 
bles de España, enriquecidos ellos solos con más 
cuerpos de santos que todos los monasterios juntos 
de las demás religiones, pues hay abadía que tiene 
más de doscientos cuerpos enteros de mártires, que 
es la de San Pedro de Cerdefía. E ilustrada con los 
más cuerpos de los reyes de nuestra España, ha- 
biendo casa que tiene más de diez y seis cuerpos 
reales, que es en Santa María la Real, de Nájera. De 
los monasterios, pues, más insignes desta sagrada 
religión, le cupo al reino de Galicia no la menor 
parte, porque en Compostela está la nobilísima aba- 
día de San Martín. En Rivas del Sil, junto á Orense, 
la insigne abadía y colegio de San Esteban, enri- 
quecida con nueve cuerpos de santos obispos; junto 
á Sarria la ilustrísima casa de San Julián de Samos, 
que en una ermita suya tiene el cuerpo de San Eu- 
frasio, discípulo de Santiago y compañero de San 
Torcuato, apóstol de España, que fueron de los 
pocos discípulos que Santiago el Mayor convirtió á 
la fe en España; y después del martirio de Santiago 
los volvió á enviar á España el apóstol San Pedro, 
con otros cinco, todos siete hechos obispos. Y estos 
siete convirtieron toda España, y por esto se llaman 
apóstoles de España. Junto á Pontevedra están San 
Juan del Poyo, San Salvador de Lerez, Nuestra Se- 
ñora de Lorenzana, todas casas muy ilustres desta 
sagrada religión. Pero entre todas las que he dicho 
tiene un no sé qué de mayor grandeza la de San 
Salvador de Celanova, que en entrando en ella se 
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siente más que se puede explicar, porque parece 
que se ensancha el corazón y levanta el espíritu 
para alabar al criador (que como yo anduve alojado 
por esta tierra puedo bien decir muchas grandezas 
della); fué su fundador San Rosendo, ilustrísimo 
santo, gallego de nación, de linaje y sangre real, 
que después de haber sido obispo de la ciudad de 
Dumio, de Mondoñedo y arzobispo de Santiago, 
fundando de su propio vínculo y mayorazgo, y entre 
sus propios vasallos, este monasterio, é instituyén- 
dole por heredero suyo, trocando el mando y digni- 
dad temporal por la celestial trajo al glorioso San 
Franquila, que era abad de San Esteban de Rivas 
del Sil, y recibiendo el hábito de San Benito de su 
mano, fué el primer abad después del en esta casa, 
y ennobleció en vida con sus milagros y santidad y 
en muerte con sus santas reliquias este monasterio. 
Toda la renta que tiene (como he dicho) es el 
vínculo deste glorioso santo, con que es de los más 
ricos del reino, porque un año con otro alcanza de 
once á doce mil ducados, tiene cuatro ó cinco mil 
vasallos, y en toda su jurisdicción pone y quita jus- 
ticias con tanta equidad, discreción y prudencia, 
que siempre son de los más bien gobernados del 
reino, sustenta ochenta ó noventa religiosos, y más 
dentro de casa y en prioratos, y da tantas limosnas 
que ordinariamente suele remediar un día con otro 
más de doscientos pobres. Aquí se me acaba la 
paciencia cuando considero la miseria de nuestros, 
tiempos, que haya caballeros de diez, veinte, cua-^ 
renta, ochenta, cien mil ducados de renta y mucho- 
más, y que éstos , con veinte ó treinta criados que 
sustentan, andan siempre alcanzados y empeñados 
sin tener una blanca ni un maravedí, echando tri- 
butos á sus vasallos cada punto. Y que un monas- 
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terio, con solos once ó doce mil ducados de renta 
sustente cien religiosos, otros tantos criados, dos- 
cientos pobres, el culto divino con la majestad y 
grandeza que estas religiones suelen, obrando siem- 
pre tres ó cuatro mil ducados cada año. Trayendo 
sus vasallos bien regidos y gobernados, ricos, prós- 
peros y contentos; es cosa que mientras más la 
considero, más me causa admiración. Esto es lo 
que cerca de lo que me habéis pedido puedo decir, 
que es todo lo que yo he alcanzado á saber. Y por- 
que veo en el rostro escrito á Solano que quiere 
mandarme prosiga con lo que á todos tengo ofreci- 
do, empiezo así en la alabanza deste soberano día 
martes (que algunos tienen por desgraciado): 
Desde las más altas cumbres 

que el mar del Poniente besa, 

cuya inmensa excelsitud 

compite con las estrellas. 

Salí á llorar mis desdichas 

y á contemplar las ajenas 

un martes por la mañana; 

verdad es que martes era. 

Y al cabo de más de un hora 
que en una prolija arenga 
entretuve el pensamiento, 
volví á un lado á ver la tierra. 

Y como me vi tan alto, 
parece que la cabeza 

se me iba desvaneciendo 
de imaginaciones necias. 
Iba engendrando locuras, 
como me vi en tanta alteza, 
y por no desvanecerme 
con altivez y soberbia, 
bájeme muy poco á poco. 
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y cuando me vi en la arena 

páreme á considerar 

una locura harto buena. 

{Pluguiera al cielo que todos 

la contemplaran y vieran 

con ojos de la razón 

y no sin los ojos della.) 

Que es la grande presunción 

y la vana gloria necia 

la soberbia y vanidad 

que á tantos hombres nos ciega. 

Estuve considerando 

las desventajas que cercan 

á un altivo corazón 

que da á sus locuras rienda. 

Viniéronme á la memoria 

mil historias verdaderas, 

mil ejemplos de ñlósofos 

y de sabios mil sentencias. 

Que cerca desto han escrito, 

y aunque importunas os sean, 

las diré porque son dignas 

de que se digan y aprendan. 

Y porque mi intento ha sido 

que so color de quimeras 

y de burlas fabulosas 

saquemos á luz las veras. 

Digo, pues, que Domiciano, 

tan soberbísimo era, 

que en sus pregones mandaba 

que desta suerte dijeran; 

Domiciano, nuestro Dios 

y nuestro príncipe, ordena 

que aquesto y esto se haga, 

y al fin toda aquesta alteza 
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vino á parar en que al cabo 
su mujer misma aconseja 
que á puñaladas le maten 
porque su altirez fenezca. 
Perdió el rey Jeroboán, 
por su idolatría soberbia, 
doce reinos que su padre 
le dio en posesión y herencia. 
El rey Demetrio también 
(según Plutarco nos cuenta) 
filé tan soberbio, que él mismo 
mandaba en todas sus tierras 
le adorasen como á Dios 
y por tal le obedecieran, 
y para aquesta ambición 
en que como vivió muera. 
Fué tan estimado Aman 
del rey Asuero, que intenta 
que como á sefior le sirvan 
y como á rey obedezcan. 

Y viendo que Mardoqueo 
no le hace reverencia 

y él solo no le obedece, 
á la horca le condena. 

Y su soberbia intención 
para, en que el sefior ordena 
que donde pensó ahorcalle 
allí Aman ahorcado muera. 
No contento Faraón 

con las mercedes inmensas 
de habelle Dios castigado 
con las diez plagas sus tierras, 
y perdonalle después 
todas sus culpas y ofensas, 
al israelítico pueblo 
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tanto persigue y aqueja, 
que quiere Dios que los mares, 
que caminos antes eran, 
para los tristes hebreos, 
por su maldita soberbia, 
viene á ordenar que sepulcros 
y abismos profundos sean 
para él y sus egipcios 
á donde todos perezcan. 
Estando Pompeyo en Asia 
le avisan que Julio César 
le viene á dar la batalla 
con mucha gente de guerra. 

Y el gran Pompeyo, furioso, 
herido de pena inmensa, 
amenazando los cielos 
responde desta manera: 

El gran Pompeyo no teme 
de un hombre sólo la fuerza, 
ni teme á los mismos dioses, 
porque es tanta su potencia 
para este atrevido loco, 
que haré que la tierra mesma 
se levante contra él 
y contra sus gentes ñeras. 

Y para al fin su arrogancia, 
y su altivez y soberbia, 

en que pierda la batalla 
y que su fama se pierda, 
todas sus gentes las vidas, 
todos sus hijos la hacienda, 
la libertad pierda Roma 
y Pompeyo la cabeza. 
Oh soberbia endemoniada, 
oh presunción altanera. 
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cuántos de tus altas cumbres 
vemos hoy que se despeñan. 
Oh profundo mar, oh abismo, 
á donde tantos se anegan, 
con mil propósitos santos 
y mil intenciones buenas. 
Si acaso los animales, 
si por dicha los planetas, 
pudieran aprovecharse 
como nosotros, de lenguas, 
Sin duda que nos quitaran 
la vanagloria y soberbia 
que en mil corazones necios 
por nuestras locuras reina. 
Porque nos podrían decir 
las refulgentes estrellas 
que en el alto ñrmamcnto 
se habían criado ellas. 
El claro sol, que en el cielo 
se crió, también dijera, 
y las aves, en el aire, 
decir lo mismo pudieran. 
La salamandra en 'el fuego 
(que es de lo que se sustenta) 
y los peces en el agua, 
pero el hombre triste en tierra. 
Por muy rico y principal, 
por muy señor que uno sea, 
jamás le preguntaremos, 
^de qué cielo es, qué planeta? 
^de qué sol ni de qué luna? 
¿de qué aire? ¿de qué esfera? 
^de qué mar ni de qué fuego? 
sino sólo ¿de qué tierra? 
Pues somos de tierra al fin 
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y al fin nacimos en ésta, 
y como á natural nuestro 
hemos de volver á ella. 
Grandísima necedad 
y aun locura no pequeña 
es la del hombre que quiere 
en un día, por soberbia, 
Perder lo que la fortuna 
le dio en cien años de herencia; 
ay, hombre ensoberbecido, 
triste de ti si tropiezas. 
Que cualquiera china basta 
para humillar tu grandeza 
y para alzarte después 
aún no la humana potencia. 
^De qué presumes, cuitado? 
^Qué vanidades te ciegan? 
^Qué disparates fabricas? 
¿Qué vanagloria^ intentas? 
¿No sabes que el rey Saúl 
escogido por Dios era, 
y por el gran Samuel, 
ungido con su potencia, 
y siendo rey, como digo, 
de ser labrador se precia, 
y porque lo fué su padre 
de serlo no se desdeña? 
También el rey Agatocles, 
por ser hijo de una ollera, 
mandaba que sus criados 
en su aparador y mesa, 
pusiesen platos de barro 
entre el oro, plata y piedras; 
y preguntado el por qué 
mandaba cosa como ésta, 
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respondió: para acordarme 
quién soy y mis padres eran, 
y por no ensoberbecerme 
viéndome en tanta riqueza. 

Y porque es muy fácil cosa 
que de rey á ollero vuelva, 
que no de ollero á ser rey, 
profunda y alta sentencia. 
Siempre los más abatidos, 

los que de humildes se precian, 

los despreciados del mundo, 

los ignorantes sin letras, 

á los que el vulgo no estima 

y los soberbios desdeñan, 

vemos que el Señor ensalza, 

y destos tristes se acuerda. (Psal. 112.) 

Al gran Judas Macabeo, 

que de tres hermanos era 

el mayor y el más humilde, 

le encomiendan la defensa 

de los hebreos y á él sólo 

asimismo dan y entregan 

armas contra los asirios, 

suma bondad, gran largueza, (i Mach. c. 2.) 

De los hijos de Abraham 

,á Isaac el menor precian (Gene. c. 21.) 

porque en él sólo se puso 

de Cristo la línea recta. (Math. c. I.) 

José, hijo de Jacob, 

de los doce Tribus, cuentan 

ser el menor en la edad 

y el mayor en la obediencia. (Gene. c. 49.) 

Y él fué quien halló la gracia 
con su humildad y nobleza, 
entre los reyes egipcios 
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y los sueños interpreta. (Gene. c. 41.) 
También David fué el menor 
de siete hermanos, y ordena 
la divina Majestad (I. Regum. c. 16.) 
que siendo pastor de ovejas, 
por la soberbia maldita 
de Goliat, á ser venga 
castigo de su locura 

y rey de toda su tierra, (I. Regum. c 17.) 
Como de aquestos he dicho, 
decir de otros mil pudiera, 
que por humildad subieron 
y cayeron por soberbia. 
Todos los vicios del mundo 
que hoy en los hombres se encierran, 
les hallaremos disculpa; 
pero á éste mala ni buena. 
Puede el jugador decir 
que por pasatiempo juega, 
el que guarda lo que tiene, 
que es hombre que se gobierna. 
£1 hablador, que es alegre; 
• el callado, que se precia 
de ser cuerdo; el bebedor, 
que tiene buena cabeza. 
Él gastador, que es magnánimo, 
y desta misma manera 
darán su disculpa todos; 
solamente la soberbia 
no la tiene, que caer 
en cualquier vicio es flaqueza; 
pero aqueste es de locura 
y al fin redunda en afrenta. 
Mas poco á poco me salgo 
de la intención verdadera 
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á que salí, y así callo, 

porque es razón tratar della. 

Quédese esto en este punto, 

que la alabanza me espera 

de hoy martes, dichoso día, 

y así su alabanza empieza. 

En martes, día tercero 

del mundo y semana, ordena 

el gran Dios y Señor Nuestro 

que apareciese la tierra. 

A la cual, con su poder 

y soberana clemencia, 

la mandó que produjese 

árboles, plantas y hierbas, 

Y diese fruto y semillas, 

según la naturaleza, 

que de su divina mano 

todas juntas recibieran. 

Martes, afio del Señor 

de quinientos y noventa, 

reinando el gran Recaredo, 

fué aquesta la vez primera 

que se comenzó en España, 

por gracia de Dios inmensa, 

á predicar y creer 

su ley divina y perfecta. 

También es claro y notorio 

que los hombres que en las guerras 

han valido por sus armas 

y han hecho algunas proezas, 

íes decimos que son Martes, 

porque Marte, es cosa cierta, 

fué el primer maestro que hubo 

deste arte, según cuenta 

Diodoro Sículo; en martes 
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fueron las primeras tierras 
y las primeras provincias 
que se ganaron por guerra. 

Y aquestas ganó el rey Niño, 
que de los asirios era; 

y esto, según Fabio Pictor 
y Trogo Pompeyo cuentan, 
y San Agustín también, 
con estos mismos concuerdan, 
libro cuarto, intitulado 
Ciudad de Dios, martes era 
el día que halló un judío 
cavando junto á una peña 
dentro de Toledo, un libro 
el cual de dos mundos cuenta. 
Desde Adam al Antecristo, 
y en otro, decían sus letras 
que Cristo, hijo de Dios, 
nacería de doncella. 

Y en parto y fuera de parto 
quedaría siempre entera, 

y el otro que moriría 
por la salud universa 
de todo el linaje humano 
suma bondad, gran clemencia; 
martes, á diez de Septiembre 
de mil quinientos cuarenta 
y nueve, la villa de África 
quedó rendida y sujeta 
por los fuertes españoles 
y su gran valor y fuerzas. 
En el año de seiscientos 
y veinte y seis, en las Huelgas, 
que es en la ciudad de Burgos, 
en martes, que día era 
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del apóstol Santiago, 
se coronaron en ellas 
el rey don Juan el primero, 
que ya con los santos reina, 
con doña Leonor, su esposa, 
dignos de memoria eterna, 
con otras cosas que callo 
por no enfadaros con ellas. 
Todos los que en martes nacen 
se inclinan á cosas buenas, 
los unos á religión 
y los otros á la guerra. 
Y así me sucedió á mí, 
que en martes dejé mi tierra 
por mi gusto y ser soldado, 
' porque sin él no lo hiciera. 
Martes asenté mi plaza 
de soldado en Castilleja, 
y en martes también salí 
á alojar con la bandera; 
martes me embarqué en San Lúcar 
en una urca pequeña, 
de edad de catorce años 
lleno de una gloria inmensa. 
En martes me sobrevino, 
llegando á vista de tierra, 
no muy lejos del Ferrol, 
una furiosa tormenta; 
martes nos echó á la mar 
más de cuatrocientas leguas 
engolfados y perdidos 
sin árbol mayor ni antenas. 
Martes al fin tomé puerto 
en Bretaña, y en la fuerza 
que tuvo nombre del Águila, 
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en martes empecé en ella 

á echar tierra, á echar fagina, 

cargado con parihuelas; 

en martes me embarqué en Nantes, 

por mi ventura, en galera. 

En martes se levantó, 

martes llegó á la Rochela, 

en martes quedé cautivo, 

martes salí de cadena, 

martes tuve libertad> 

martes alcancé licencia 

para que viniese á España 

á hacer ciertas diligencias. 

Martes fué el primero día 

que vi en Sevilla comedias, 

martes fui representante 

y en martes puse una tienda. 

Todo aquesto ha sido en martes, 

y aunque es verdad que lo era, 

y muchas dellas desgracias 

por alabanzas se cuentan. 

Que yo por tales las tengo, 

pues es cierto que por ellas 

dejé el mal, conocí el bien, 

tengo vida, y tengo hacienda. 

En martes me enamoré 

de una mujer muy discreta; 

yo la digo que es hermosa 

y ella dice que es Lucrecia. 

En martes la vi y la amé, 

en martes me quiso ella, 

y en martes empezó á ser 

casta, devota y honesta. 

En martes salgo á serviros 

y en martes mi autor os ruega 

II 
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que por ser martes le honréis 
hoy martes en su comedia. 

RAMÍREZ 

La loa es buena, y por lo que tratáis en ella de 
soberbia, yo he leído que Hamon, cartaginés, fué 
tan soberbio y ambicioso de gloria, que enseñaba á 
las aves á decir Hamon es Dios, y para que des- 
pués lo publicasen las soltaba (según Luis Conta- 
reno). 

RÍOS 

Al hombre soberbio ni hay señor que le señoree, 
justicia que le castigue, ley que le sojuzgue, ver- 
güenza que le enfrene ni aun padre que le co- 
rrija. 

RAMÍREZ 

Decía Filípides el poeta que el consejo y cor- 
dura de los padres honrados remedia los desatinos 
de los hijos soberbios. Pero yo digo que en esto 
son muchos los que saben aconsejar y pocos los 
que dan consejo. 

ROJAS 

Leí no ha muchos días cerca de lo que vamos 
tratando de la soberbia los sobrenombres que to- 
maban algunos príncipes antiguos, y dice que Na- 
bucodonosor se llamaba rey de los reyes, Dionisio, 
huésped de todos, Ciro guarda de los dioses y Atila 
el azote de Dios (que aún no hay en él harto para 
un hombre que es soberbio). Y porque soberbia y 
envidia son primas hermanas y andan siempre jun- 
tas, oid la loa que se sigue en alabanza del miérco- 
les que trata della. 

Considerando la gravedad de las cosas que em- 
prendo, los levantados sujetos á que me arrimo y 
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el poco ingenio que tengo, unas veces me hallo 
corto y otras corrido, y, en efecto, cuanto más saber 
procuro, más ignorante me hallo. Trabajo por acer- 
tar y siempre yerro; procuro teneros gratos y jamás 
acierto á serviros. Qué me aprovecha que Platón 
diga que el hombre que trabaja por no errar está 
muy cerca de acertar, si cuando yo imagino que 
acierto, nunca falta un filósofo que censure mi buen 
deseo y otro que contradiga mis honrados pensa- 
mientos. Ricos de los pobres que saben que no 
saben y pobres de los necios que de saber presu- 
men, pues la menor parte de lo que éstos ignoran 
es mayor que todo cuanto alcanzan. Decía Sócrates 
que no sabía otra cosa más cierta que saber que no 
sabía nada. No digo que unos no sepan más que 
otros; pero, sabio, si yo te conozco por sabio y 
aprendo de tu escuela lo que aprendo, para qué 
dices que soy un asno si ves que me confieso 
por tu discípulo. Peleando Ificrates, varón insigne, 
ateniense, como valiente capitán, y metiéndose 
mucho entre los enemigos, dijéronle sus soldados 
que qué hacía, y él respondió: Que digáis á los vi- 
vos cómo yo muero peleando, que yo diré á los 
muertos cómo vosotros os vais huyendo. Así podré 
decir yo ahora: Decid á los necios que yo muero 
peleando por saber, que yo diré á los sabios cómo 
vosotros vais huyendo por no me enseñar, que harto 
mejor dijera de envidia de verme morir. Y aunque 
es verdad que yo no tengo en mí nada que nadie 
pueda envidiar, lo que unos juzgan á virtud en otros 
puede ser que cause envidia, por ser éste como es 
el vicio más antiguo del mundo. Adán y la serpien- 
te (Gen. c. 34), Abel y Caín, Jacob y Esaú. José y 
sus hermanos (Gen. c. 27, 37), Saúl y David, Job y 
Satán (I. Reg. 18. Job. I.), Arquitofel y Cusi, Aman 
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y Mardoqueo (I. R. 17. Ester.), no se perseguían 
por las haciendas que tenían, sino por la mucha 
envidia que en ellos reinaba; porque este maldito 
veneno no hay pecho donde no quepa ni aun casa 
donde no viva. El ser un hombre emadiado es de 
virtud y el envidioso de vicio, porque la diferencia 
que hay entre éstos es que el envidiado entre los 
envidiosos es una rosa entre las espinas y una perla 
entre la concha, y, por el contrario, es el envidioso 
con sus entrañas rabiosas como las pildoras, dora- 
das á la vista y amargas para el gusto, como herida 
curada sobre sano, como redoma de botica abierta 
con el sobrescrito nuevo, como pantano helado 
que yendo á pasar se queda dentro, persiguen á un 
hombre hasta hacerle caer y caído no le ayudan á 
levantar. El envidioso no sólo es malo para sí, pero 
es malo para cuantos se llegan á él (3. Re. 14). 
La hermosura de Absalón, la ligereza de Azael, la 
largueza de Alejandro, las fuerzas de Héctor, la for- 
tuna de Julio César, la vida de Augusto, la elocuen- 
cia de Homero y la justicia de Trajano (2. Re. c. 2). 
Todos estos insignes varones fueron de mucho en- 
salzados y temidos, y con todo esto no se pudieron 
escapar de ser envidiados; porque la envidia y su 
ponzoña, entre buenos y malos se derrama, y en 
efecto, á altos ni á bajos no perdona. Mucho más 
tenía que decir; pero callo por cumplir con la obli- 
gación que tengo cerca de la alabanza deste sobe- 
rano día miércoles, y así digo: 

Que en miércoles. Dios trino y uno crió el sol, 
luna y estrellas, para que nos alegrasen y alumbra- 
sen día y noche (Gen. c. I). 

Miércoles se fundó la santísima ciudad de Jeru- 
salén, y fué su fundador Melquisedec, según Josefo, 
y Nicolao de Lira, en el capítulo veinte y ocho 
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del Génesis. Y después deste hubo muchos que la 
poseyeron. David, Salomón, las doce tribus, Judas 
Macabeo, y al fin vino á ser tomada por Vespasia- 
no, después de cuatro años de cerco, en el cual fue- 
ron muertos seiscientos mil hombres, según Josefo, 
testigo de vista, que dice fueron un cuento de 
muertos y los cautivos noventa y siete mil, y esto 
no digo que sucedió en miércoles, pero fué á los 
setenta y tres años del nacimiento de Cristo, y qui- 
nientos y noventa y uno que fué segunda vez edifi- 
cado el templo (F. Parse. cap. 3) y mil y ciento y 
dos años que Salomón le edificó, hasta que fué aso- 
lada, según Eusebio. 

Miércoles se volvió á edificar, después desto más 
de cincuenta años, por el emperador Adriano, y la 
llamó Aelia Adria; y trescientos años después del 
nacimiento de Cristo, Elena, madre de Constanti- 
no, halló la santa cruz en miércoles (I. Esaiae. cap. 3), 
y después desta Conroe y otros muchos, hasta Go- 
dofredo de Bullón, que la ganó miércoles, y tras 
destos y otros, vino á poder del Saladino, á dos de 
Octubre del año de mil y ciento y ochenta y siete. 
Y al fin, por nuestros pecados ha quedado hasta 
hoy en poder de los infieles. 

Los que nacen miércoles, según curso astronó- 
mico, son industriosos é ingeniosos é inclinados á 
ir por el mundo. 

Miércoles, año de mil y doscientos y cuarenta y 
ocho, se le entregó Sevilla al rey don Fernando el 
tercero. 

Miércoles, día de San Matías, apóstol, el empe- 
rador don Carlos venció la batalla de los franceses 
en Pavía y prendió al rey Francisco en ella. 

Miércoles nació San Julián en la ciudad de Bur- 
gos, año de mil- y ciento y veinte y ocho; bautizóse 
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miércoles, y estando para bautízalle, le apareció un 
niño con un báculo y una mitra, que dijo le pusie- 
sen nombre Julián, y por mandado del rey don 
Alonso el nono fué obispo de Cuenca en miércoles 
y entró en miércoles en la dicha ciudad á pie. Y 
después de muchos milagros que hizo en vida, le 
llevó Dios para sí en miércoles, el cual murió en 
una cama de ceniza á veinte y ocho de Enero de 
mil y doscientos y seis, de edad de setenta y ocho 
años. 

Miércoles, á veinte y cuatro de Abril de mil y 
quinientos y cuarenta y siete, víspera de San Mar- 
cos, venció el emperador Don Carlos y prendió al 
duque Federico de Sajonia, siendo capitán general 
Don Femando Alvarez de Toledo, duque de Alba. 

Miércoles de Ceniza, del año pasado de mil y 
seiscientos y uno, la reina de Inglaterra mandó de- 
gollar á algunos grandes de su reino; pónese en ala> 
banza deste día, porque tantos cuantos murieron, 
tantos enemigos tiene menos nuestra santa fe ca- 
tólica. 

Miércoles se descubrió aquella sagrada reliquia 
del Monte Santo de Granada. Y en efecto, digo que 
este milagroso día miércoles es el mejor de toda la 
semana, porque en él han sucedido cosas dignas de 
gran memoria, muchos nacimientos de infantes, 
juras de príncipes, casamientos y coronaciones de 
reyes y elecciones de emperadores, y sobre todo en 
miércoles ha habido grandes regocijos y fiestas de 
toros para alegrar los cuerpos y muchos jubileos 
plenaríos para salvar las almas. 

SOLANO 

En cada loa tomáis un tema y en ésta fué de la 
envidia, y por cierto vos habéis dicho muy bien mal 
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della, porque si bien se mira, es una peste de las 
vidas, una ponzoña de las almas, un demonio encu- 
bierto, una víbora fea y encorvada, un basilisco con 
la cara hermosa, una apacible fantasma, muy fuerte 
para los males, muy ñaca paira los bienes. Y digo 
sin duda que es el más fiero monstruo del mundo, 
pues que causa en él tantas disensiones, inficiona 
tantos cuerpos y corrompe tantas honras. Y sin 
esto es polilla de nuestras vidas y aun azote de mu- 
chas famas, porque es otra segunda mentira, des- 
trucción del Paraíso, arma de los demonios y cabe- 
za de tantos males nuestros. 

RÍOS 

Ya estoy con deseo de saber qué es lo que tra- 
táis en la loa del jueves. 

RAMÍREZ 

Yo voy con tanto gusto de oirías que parece que 
estuvisteis en mi pensamiento. 

SOLANO 

cQuién no lleva aquese mismo? 

ROJAS 

No es menester que lo encarezcáis tanto, que yo 
voy con mucho deseo de hacer vuestro gusto, y 
siendo así, digo: 

Cansado estoy de oir á mis oídos 
á algunos habladores ignorantes, 
que entre murmuración y barbarismo, 
allá en sus buenos juicios han pensado 
que como dicen muchos por su gusto 
que vivo de milagro, también puedo 
presentarme por gracia de algún santo, 
y vivir sin comer, y dicen muchos: 



/ 
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Cuerpo de tal, señor, no ha de estar rico 

ese Rojas que llaman del milagro, 

si no come, ni riñe, ni putea, 

ni bebe vino, presta, ni convida, 

ni jamás á mujer le dio una blanca, 

ni en su vida ha jugado un real siquiera; 

á fe que si él gastara como gasto, 

que no tuviera tanto como tiene; 

pese á tal, qué queréis, pone un puchero, 

con un poco de carne y zarandajas, 

y á la noche un pastel ó un guisadillo, 

un bizcocho, unos huevos, un hormigo, 

y tras todo se arroja un jarro de agua; 

ni él merienda, ni almuerza, ni se mete 

en más que su ordinario, lindo cuento; 

pese á quien me parió, si ahorra tanto, 

no ha de tener vestidos y dineros. 

Si él se comiera, como yo me como, 

mi perdiz á almorzar ó mi conejo, 

la olla reverenda al medio día 

con su pedazo de jamón. asado 

y media azumbre de lo de á seis reales, 

y á merendar un pastelito hechizo 

ó la gallina bien salpimentada 

que me guarda nii amigo el del bodego, 

y á la noche su cuarto de cabrito 

ó las albondiguillas y el solomo, 

y tras esto la media que no falta, 

que la puede beber el Santo Padre, 

y el ordinario á doña FasuHna, 

y para el faldellín de cuando en cuando, 

por vida de la tierra, que él se hallara 

con más salud y menos pedorreras. 

Válgate Dios, salvaje, en qué imaginas; 

ven acá, simple, gastador magnánimo, 
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sin cuello ni camisa, siempre roto, 

y el ingenio tan bronco como el traje, 

no ves que yo no como por mi gusto, 

sí por necesidad, y tú, al contrario, 

porque el censo que echó naturaleza 

sobre sí mesma, fué que no pudiesen 

vivir los hombres sin comer, de suerte 

que podremos decir que yo no como 

más de para vivir y sustentarme, 

y tú por ser glotón y porque digan 

que no tienes uú cuarto que «sea tuyo. 

Él superfluo comer no sólo es malo 

para pasar la miserable vida, 

mas también es enfermo para el cuerpo, 

porque ya sabes (aunque sabes poco) 

que hemos visto morir á hombres muy ricos 

más por lo que le sobra en sus depensas 

que no por lo que á pobres tristes falta. 

El filósofo Sócrates decía 

á los de su academia estas razones: 

Hágoos saber, carísimos discípulos, 

que en los reinos que están bien gobernados, 

repúblicas y cortes bien regidas, 

jamás para comer viven los hombres 

sino para hablar, y es cosa justa. 

Cuando desde Sicilia volvió á Grecia 

el divino Platón, en su academia 

dijo cómo venía asombradísimo 

de un monstruo que había visto allá en Sicilia. 

Y preguntado quién era aquel monstruo, 

respondió que el tirano de Dionisio; 

pues no se contentaba aquel injusto 

de comer una vez á medio día, 

sino cenar también otra á la noche. 

Oh sabio insigne, oh tiempo milagroso, 
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ejemplo es éste digno de memoria, 
porque el mucho comer desordenado 
otra cosa no es sino una campana 
que los deseos torpes nos despierta 
á mil libidinosos pensamientos. 
Del glorioso Jerónimo he leído 
que estaba en el desierto con un saco, 
muy quemado del sol manos y cara, 
los pies descalzos, azotado el cuerpo, 
ayunando los días y las noches, 
y confiesa de sí el bendito santo 
que con hacer tan grande penitencia 
soñaba estar en Roma el gran Jerónimo 
con las romanas viles de aquel tiempo. 
£1 divino Agustín también confiesa, 
en aquel libro de sus confesiones, 
que al destierro se fué, que comía poco, 
que grandísimamente castigaba 
su cuerpo con ayunos, disciplinas, 
continuo contemplando y escribiendo, 
y viendo que sus torpes pensamientos 
á fondo echaban sus deseos santos. 
Por aquellas montañas decía á voces: 
Mándame, tú. Señor, que yo sea casto, 
y no lo puedo yo acabar conmigo 
ni con este maldito de mi cuerpo; 
da, pues, señor inmenso lo que mandas 
y mándame después lo que quisieres. 
El apóstol San Pablo, varón justo, 

(2 Con. cap. 12) 
pues que vio los secretos nunca vistos, 
trabajó más que todos los apóstoles 

(2. Cor. cap. 15); 
la comida ganaba con sus manos 

(3 Actor, cap. 20.), 
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andaba á pie y descalzo por los reinos 

(2 Cor. cap. 11), 
predicó y convirtió inñnitos bárbaros, 
y porque era cristiano le azotaban 
los enemigos de la ley dirina, 
y él por gran pecador, hacía lo mesmo. 
Dice que con pasar tantos trabajos 
no se podía valer, ni era posible, 
de los torpes y feos pensamientos 
de la concupiscencia y de sus llamas. 

{2 Cor. cap. 12.) 
Pues cuando aquestos santos gloriosísimos 
haciendo tan crecidas penitencias 
no se podían librar con sus ayunos 
de la humana flaqueza de la carne, 
¿qué haremos los glotones miserables 
comiendo mil manjares dife^rentes? 
Leí los días pasados en un libro 
que en un mesón que estaba allá en Italia, 
había escrito encima de la puerta 
ciertas palabras, las cuales, quien entraba, 
tenía de decir, y eran aquestas: 
cuando quisiese entrar. Salve, regina; 
mientras comía allí. Vita dulcedo, 
y al tiempo que llamasen á la cuenta, 
dijese de por sí, Ad te suspiramus, 
y al punto de pagar, que es el mal punto, 
que gementes et flentes digan todos. 
En otro libro que anda traducido 
intitulado de los doce Césares, 
leí de un famosísimo convite 
que aquel emperador Vitelio hizo, 
en el cual no había más de una cazuela 
que el broquel de Minerva se llamaba, 
y allí mandó que echasen mil aves. 
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dos mil peces, cien vacas, cien terneros, 
mil barbos enlardados con tocino, 
cien lechones rellenos de lampreas, 
de culebras, de ranas, de tortugas, 
asaduras de muías y caballos, 
gato montes, cabezas de elefantes, 
hígados de leones y camellos, 
corazones de scauros y cerebros 
de faisanes y colas de ballenas, 
lenguas traídas desde el mar Caspacio 
para aquesto, de diez fenicopteros; 
y lenguas de Murenas que trajeron 
de las columnas de Hércules, y todo 
mandó que se guisase en la campaña 
en horno de trescientos pies de largo. 
Y acabado el Convite y borrachera, - * 
Roma se levantó contra Vitelio 
y dieron el imperio á Vespasiano, 
el cual entró triunfando, y este día, 
los soldados de aqueste, á puntillazos, 
al tirano Vitelio le llevaron 
en medio de la plaza en una horca, 
donde acabó su miserable vida. 
Como deste banquete sólo he dicho, 
os pudiera decir de otros sin número, 
de que tenemos llenas las historias, 
así en letras divinas como humanas, 
de mil muertes, sucesos desgraciados 
que del mucho comer han procedido, 
y porque no parezca esto donaire, 
diré de algunos si me estáis atentos, 
do probaré ser malos los convites 
y el comer demasiado dañosísimo. 
El primero que se hizo en todo el mundo 

(Gen. c. 3) 
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fué uno, que Adán y Eva hicieron 
con el demonio, y al fin deste convite, 
redunda á Dios alzalle la obediencia, 
ser nuestra madre Eva allí engañada, 
el perder la inocencia Adán resulta, 
y suceder naturaleza humana 
por nuestra gran miseria en la malicia. 
El rey Asuero hizo otro banquete 

(Esther. c.I), 
y tan costoso que duró su gasto 
ciento y ochenta días, y al fin para 
que la reina Vasti que sin reino, 
la noble Esther en su lugar suceda 

(Esther. cap. I), 
el privado del rey Aman muriese 

(Esther. cap. 2), 
y á Mardoqueo en honra levantasen. 

(Esther. cap. 5.) 
Hizo también Rebeca otro convite 

(Gen. c. 25) 
á su marido Isaac, y del resulta 
que perdiese Esaú su mayorazgo 
y Jacob sucediese en esta casa, 
que diese Isaac la bendición al uno 
pensando darla al otro, y que Rebeca 
saliese al fin con su intención en todo. 
También Absalon hizo á sus hermanos 
otro banquete, y lo que del procede 
es quedar muerto allí Aman su hermano. 
Tamar, su noble hermana, disfamada, 
su padre el rey David, desesperado, 
y del caso asombrado todo el reino. 

(2. Reg. c. 13.) 
También el Santo Job tenía diez hijos, 
los siete hombres y las tres mujeres, 
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ordenaron de hacer otro banquete, 
y vinieron á ser tan infelices 
que perdieron la vida todos juntos. 

(Job. c. I.) 
Aquel gran Baltasar también hizo otro 
á todas sus mujeres concubinas, 
y toda la vajilla en que comieron, 
Nabucodonosor, su padre deste, 
había robado del sagrado templo 
de Jerusalén, y al fin resulta 
que el rey en el banquete fuese muerto 
y el reino á sus contrarios entregado. 

(Dan. c. 5.) 
Y aquellas dos ciudades generosas 
de Sodoma y Gomorra, perecieron 
y vinieron á ser todas hundidas 

(Gen. c. 19), 
no por otra ocasión, sí por el vicio 
del comer demasiado, según dice 
el profeta Ezequías, como es llano. 

(Eze. c. 16.) 
Entre los seifas hubo una costumbre 
bien digna de notar en nuestros tiempos; 
y aquesta fué que si escupía alguno 
todos lo reprendían por mal hecho; 
pero si acaso regoldaba otro 
le castigaban, porque aquél decían 
que del mucho comer estaba ahito. 
También dice Platón que en las ciudades 
á donde muchos médicos residen, 
es argumento cierto que hay en ellas 
muchos glotones y hombres muy viciosos, 
porque el mucho comer, sin duda alguna, 
hace torpes los hombres y pesados. 
El comer demasiado engendra sueño 
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y aun el mucho beber embota el juicio; 
quien come mucho siempre está sujeto 
á infinitos peligros y desgracias, 
como tengo probado antes de ahora; 
y fuera desto á-mil enfermedades 
y á ponerse en las manos de algún médica 
que le quite la hacienda y aun la vida; 
y par diez que no es sueño lo que digo, 
porque ay del hombre triste que se cura 
con médico que es necio y porfiado, 
que no mataron tantos sus abuelos 
peleando en la guerra con sus lanzas 
como éste recetando en las boticas; 
y que esto sea verdad quiero proballo 
con todos los que hubo en otros tiempos 
desde el primero que halló este arte, 
que fué Apolo, y tras aqueste vino 
Esculapio, su hijo, y después dellos 
perdida estuvo nuestra medicina 
más de quinientos años, hasta tanto 
que Artajerjes nació, y en este tiempo 
nació también Hipocras y Diodaro, 
^ Estrabón, Plinio, y junto con aquestos 
una mujer greciana también hubo 
muy grandísima médica y astrólogo; 
y otra también en la provincia Acaya, 
que aquesta fué la que curó primero 
con ensalmo en el mundo; hubo Hipocras, 
Crisipo y Aristrato y Herosilo, 
y A.sclépides también, el cual tomaba 
el pulso en las narices y en las sienes. 

Y Roma, al fin, después de todos éstos, 
sin médicos ningunos, y vivían 

los hombres sanos y por largos tiempos. 

Y el primero que entró después en ella 
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fué un Antonio Musa, y era griego, 

y aqueste curó á Augusto una sciática 

en un muslo, al cual por esta causa 

mandó el emperador le levantasen 

á nuestro honrado médico una estatua; 

el cual, dando en usar la cirugía 

y viendo que cortaba piernas, brazos, 

vino á morir el mísero á pedradas, 

arrastrado por Roma, y desde entonces 

médicos, abogados, cirujanos 

de allí los desterraron, y aun del mundo. 

Cuando los griegos no podían con armas 

matar sus enemigos, enviaban 

á matallos con médicos. Los godos 

jamás pagaron á doctores necios, 

y otros mil, que en el mundo no han querido 

que haya en su reino médicos ni astrólogos. 

Todo esto he dicho cerca del propósito 

que tratamos atrás del comer mucho; 

y pues tengo probado con ejemplos, 

con historias humanas y divinas, 

ser infierno abreviado para el alma 

y muerte conocida para el cuerpo, 

quiero decir ahora á lo que salgo, 

probando ser el jueves mejor día 

que cuantos hasta aquí me habéis oído, 

y así empiezo diciendo en su alabanza: 

Jueves crió la Majestad del cielo 

nuestro señor, los peces de las aguas 

y produjo las aves de los vientos 

(Gen. c. I), 

á las cuales les dio virtud inmensa 
para que se ampliasen y creciesen, 
con su bendición santa y mandamiento. 
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En jueves, Cristo, redentor del mundo 

(Joannis. c. 13) 
cenó el pascual cordero aqueste día 

(Matth. c. 26) 
<X)n sus santos discípulos amados. 

(Marc. c. 14.) 
En jueves también hizo Dios al hombre 

(Luc. c. 23), 
instituyendo para el hombre en jueves 

(I. cor. c. 11) 
•de la Euscaristía al Santo Sacramento. 
En jueves fué el señor del cielo preso. 
Jueves, por su virtud, subió á los cielos. 
Los que nacen en jueves son modestos, 
sosegados, pacíficos y humildes; 
•en un jueves también que fué año santo, 
que de mil y quinientos se contaba, 
nació el emperador Carlos quinto, 
•señor nuestro, que Dios tenga en su gloria. 
Jueves fué electo, día del bendito 
San Ildefonso, y este raesmo día 
á reinar empezó, también en jueves, 
según Justino, Abidis, rey de España; 
fué el primer hombre que enseñó á los hombres 
4 uncir los bueyes para arar la tierra. 
En jueves empezó la Orden sagrada 
de nuestros Carmelitas, por Alberto, 
de aquella gran Jerusalén patriarca. 
También en jueves fué fundada la orden 
que es de la Trinidad, por Juan Mátense 
y otro que llaman Félix, á los cuales 
por mandado de un ángel les fué dicho 
se llamasen así, y del pontífice 
Inocencio tercero, y este ángel 
traía dos cautivos en Jas manos 

12 
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para señal de que sería esta Orden 
la que les redimiese, como es cierto. 
En jueves fué la Orden instaurada 
del bendito y glorioso San Jerónimo, 
por el padre fray Lope, de Sevilla, 
y floreció en su vida y en su hábito 
el padre fray Hernando Talavera, 
arzobispo primero de Granada. 
Aquel rey don Alonso, que fué el sexto, 
que á Toledo ganó, después de muerto 
ocho días no más, manaron agua 
las piedras del altar mayor é iglesia 
por lo macizo dellas, y fué en jueves 
el día que empezó aqueste milagro; \ 
duró tres días: jueves, viernes, sábado, 
y esta agua se guardó por gran reliquia. 
En jueves se casó el rey don Felipe, 
que yace con los santos en el cielo, 
en la insigne ciudad de Salamanca, 
con la señora infanta, que Dios haya, 
doña María; también nació en jueves 
el infante don Carlos, en la villa 
que el rey hizo ciudad y ahora es corte. 
También en jueves y en Guadalajara 
celebraron las bodas de Felipe 
é Isabel de la Paz, reyes católicos. 
Hanse ganado en jueves mil victorias, 
hanse dado coronas y laureles, 
ha habido en jueves muchos regocijos 
de justas, de sortija, de torneos. 
Estrenamos hoy jueves, finalmente, 
una comedia mía, ruego al cielo 
que Dios la saque al puerto con bonanza 
del alterado mar de vuestros gustos, 
para que puesta en tierra en salvamento,. 
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á serviros me anime con la vida, 
que á vuestra voluntad está ofrecida; 
y yo pueda decir á cuantos veo 
que igualaron las obras al deseo. 

SOLANO 

Sin duda que gastan muchos más por la opinión 
que no por la razón. 

RÍOS 

En tres cosas se conoce al hombre sabio ó el ne- 
cio, que es en saber gobernar su casa, refrenar la 
ira y escribir una carta. 

RAMÍREZ 

Tres cosas son muy buenas y de harta conside- 
ración; porque el hombre de necesidad ha de gastar 
lo que justamente puede y con discreción repartir 
lo que tiene. Y para refrenarse ha menester pacien- 
cia y para gobernarse cordura. 

RÍOS 

No era como ninguno de los que dijisteis en la 
loa el rey Don Alonso el décimo de Castilla, que 
diferentemente gastaba y con más discreción re- 
partía. Pues os contaré del una de las mayores 
grandezas que he oído hasta hoy de ningún prín- 
cipe. 

ROJAS 

¿Y cuál fué? 

RÍOS 

Reinando en la ciudad de Burgos este rey don 
Alonso el décimo (que he dicho), vino la emperatriz 
de Constantinopla á ella; la cual habló al rey y dijo 
cómo el emperador su marido estaba preso en po- 
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der del Soldán de Babilonia, y que su rescate era 
cincuenta quintales de plata, para lo cual el Padre 
Santo le había dado la tercia parte y el rey de Fran- 
cia la otra, y venía á suplicarle le favoreciera con 
la que faltaba. Y el rey la consoló y dijo que todo 
cuanto le habían dado volviese de quien lo había 
recebido y mandó que se le diese todo el rescate 
entero, que eran diez mil marcos. 

SOLANO 

Notable pecho. 

RÍOS 

Digo que este rey cristianísimo no gastaba sus 
rentas (como esos príncipes que dijisteis) en bac- 
quetes, sino en grandezas semejantes. 

RAMÍREZ 

Nosotros llegaremos mañana temprano (siendo 
Dios servido) á uno de los mejores lugares que hay 
en Castilla, que bien puedo decillo que es cabeza de 
todo el reino. 

ROJAS 

Mucho deseo tengo de llegar á él por ver el santo 
Crucifijo, que ha muchos días que lo he deseado. 

RÍOS 

Pues veréis una de las devotas imágenes que hay 
en el mundo, el cual dicen que hizo Nicodemus, y 
que le halló un mercader que venía por la mar me- 
tido en un esquife y le trajo á esta ciudad (como 
parece por cierta memoria que está en el monaste- 
rio de San Agustín). 



A. I/£ ROJAS l8l 



SOLANO 



Uno vi en Falencia los días pasados, en el mo- 
nasterio de Santa Clara, que sin duda ninguna es 
uno de los más contemplativos que he visto en mi 
vida. 



RAMÍREZ 



¿No es el que está en un sepulcro y le enseñan 



las mismas monjas? 



Ese mismo. 



SOLANO 



RAMÍREZ 

Puedo decir que la primera vez que le vi me ad- 
miró y no le ve ninguno á quien no suceda lo 
propio. 

ROJAS 

Muchas grandezas y antigüedades he oído decir 
desta ciudad de Burgos. 

RAMÍREZ 

Lo que yo he leído della y puedo deciros es que 
antiguamente se llamó Anca, y algo corrompido el 
vocablo los montes de Oca, y también Plinio la 
llamó Cenca, y después Masburgi, y alterado este 
nombre se vino á llamar Burgos. Cuya iglesia ca- 
tedral es muy rica, y tiene muchas reliquias de 
cuerpos de santos, y entre ellos el de Santa Cento- 
lla, virgen y mártir, y una capilla muy grande y 
suntuosa del condestable de Castilla. Pero porque 
con esto no se olvide esotro, oigamos la loa del 
viernes. 
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ROJAS 



No tengo que replicar» pues soy mandado, y veo 
que os doy en eso gusto; dice así: 

Antequaví iiicipias caveto. 
Antes que te cases, mira lo que haces-, 
digo que si son muchos los casados, 
los más, sin duda, están arrepentidos, 
pues no hay hombre casado en esta vida 
que viva sin trabajo, aunque le sobre 
el descanso, la hacienda y la ventura, 
que mala se la mando al que por suerte 
cupiere en casamiento mujer necia, 
que más á aqueste triste le valiera 
ser de un hombre de bien humilde esclavo 
que de una mujer necia ser marido; 
y aunque esto no lo supe de casado, 
ni por revelación como profeta^ 
tampoco en cerco como nigromante 
ni lo hallé en Tolomeo como astrólogo, 
ni conocí en el pulso como médico, 
ni lo supe por ciencia cual filósofo, 
de experiencia lo sé por lo que he visto; 
pluguiera á Dios no hubiera visto tanto. 
Quoniam melius et jnulierem sepeliré 

quam ducere in uxorem. 
Más vale sepultarse que casarse, 
y es cierto, pues no tengo por tan grave 
meterse un hombre honrado en noviciado 
como á casarse mal ó sin prudencia, 
porque el uno saldráse cuando quiera 
y el otro no podrá hasta que muera, 
y si casa temprano y sin cordura, 
temprano llorará su desventura. 
Taurino el orador, dice y afirma 
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que son los casamientos á disgusto 
como al que tiran un terrón de tierra, 
que al que con él aciertan le lastiman, 
y los que están más cerca deste ciegan, 
y en efecto el terrón se desmorona. 
Pobre de ti, insensato, en que imaginas 
que aún no tienes veinte años y te casas, 
pues ni sabes la carga que te tomas 
ni aun conoces la libertad que pierdes. 
Pues hágote saber, pobre ignorante, 
que no hay mayor desdicha en este mundo 
que ser un hombre enamorado, necio, 
pues todos los oficios y las ciencias 
de aquesta vida pueden aprenderse, 
pero el saber amar es imposible, 
porque ni Cicerón supo escribillo, 
pintar Timantes, enseñarlo Sócrates, 
cantar Elena ni aprender Cleopatra, 
sino que ha de salir aquesta ciencia 
de nuestro corazón y de su escuela 
ó de la pura discreción del alqaa. 
Dime, bárbaro, simple, desdichado, 
que porque tienes cuatro mil de renta 
te casas por poder con una dama 
que te dijeron que era muy discreta, 
muy noble, bien nacida y muy honrada, 
y muy hermosa, según necedad tuya, 
folio cuarenta y cinco en un retrato, 
íetatis suae veinte y cuatro. 
Es posible, di, hombre, que te cases 
por un retrato; estás aborrecido, 
no ves que puede esta mujer ser necia, 
no tener dientes, si los tiene, malos, 
el olor de la boca ser pestífero 
y ser su condición endemoniada. 
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y aquesto no se pinta en un retrato 
ni menos se publica por escrito. 
El verdadero casamiento, hermano, 
ha de ser sobre amor y no intereses, 
lia de haber igualdad en las personas, 
hanse de haber tratado ó conocido, 
y aqueste trato puede sin ser mácula, 
visitándose dos de cuando en cuando, 
reir, jugar, hablar, entretenerse, 
todo con honra y junto con la honra, 
haber entrellos un amor sencillo, 
. que aqueste viene á ser el verdadero. 
Con los ojos, que son lenguas del alma, 
se suelen penetrar los pensamientos, 
hoy de la discreción minando el muro, 
asaltando mañana el buen intento, 
luego la condición, luego el buen trato, 
y poco á poco ir descubriendo tierra, 
y lo postrero que ha de ser de todo 
será la hacienda y luego la hermosura, 
porque donde hay amor todo es hermoso 
y donde no hay amor todo es infierno. 
Mira que es la mujer cual bestia mala 
que cuando la cargamos se está queda 
y siempre al descargalla tira coces. 
Si procuras, señor, ser bien casado, 
procura una mujer que sea discreta; 
digo discreta en gobernar su casa, 
honesta y grave para salir fuera, 
que tenga amor para criar los hijos 
y paciencia en sufrir á su marido; 
tenga amabilidad con los vecinos 
para guardar la hacienda, diligencia 
en las cosas de honor, generosísima, 
muy amiga de buenas compañías 
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pero de liviandades enemiga, 

y todo esto tendrá siendo discreta. 

Mira que tiene el bien casado cielo; 

pero el que no, infierno y desventura, 

y que los casamientos, al principio, 

suelen ser blandos, suelen ser gustosos, 

pero acabado el gusto ó el dinero, 

tocan luego á la puerta los enojos 

y aun dar que murmurar á los vecinos. 

Que pudiera avisarte cerca desto, 

mas tengo que decir en la alabanza 

de aqueste día viernes, y así callo 

por tratar lo que importa á mi propósito. 

En este venturoso y santo día, 

que es el sexto del mundo y la semana, 

crió nuestro señor los animales 

(Gen. c. I), 

distintos en especie, y todos juntos 
sólo para servicio de los hombres. 
Viernes crió la Majestad del cielo 

(Gen. c. 2) 

nuestros primeros padres, y criólos 
á imagen suya y propia semejanza, 
haciéndoles capaces de su gloria 
y absolutos señores de la tierra. 
Aunque ellos por su culpa después desto 
su santa gloria con pecar perdieron. 

(Gen. c. 3.) 

También á veinte y cinco días de Marzo 
del año de tres mil y novecientos, 
y cincuenta y nueve años, que fué viernes 
después de la creación de aqueste mundo, 
el verdadero Dios y señor nuestro 
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encamó en las entrañas virginales 
de la humilde y purísima María. 

(Luc. c. I.) 

Viernes, á veinte y cuatro días de Junio, 
nació el divino profesor Bautista. 

(Luc. c. I.) 
Viernes fué visitado y adorado 
nuestro niño Jesús en un pesebre 
de los tres Reyes Magos dichosísimos, 
ofreciéndole oro, incienso y mirra. 

(Mat. c. 2.) 

Viernes también, á seis del mes de Enero, 
siendo el Señor de veinte y nueve años 
y trece días de edad, fué bautizado 
por nuestro gloriosísimo Bautista. 

(Mat. c. 3.) 

Viernes también, á veinte días de Marzo, 

resucitó el verdadero Cristo 

á Lázaro, de cuatro días muerto. 

(Joan. c. 2.) 

Viernes, á tres de Abril, murió, viviendo, 
el Redentor del mundo y señor nuestro. 
San Francisco de Paula nació en viernes, 
y viernes, á la misma hora que Cristo, 
murió también este glorioso santo. 
Los que nacen en viernes son dichosos, 
nobles de condición, ingeniosísimos, 
son callados y viven largo tiempo. 
Ganó en viernes á Oran, á seis de Mayo, 
fray Francisco Jiménez, que Dios haya. 
Los Católicos Reyes cristianísimos, 
ganaron á Granada también viernes. 
Viernes se convirtieron en Toledo 
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noventa mil judíos, y uno entre ellos, 

y aqueste fué San Julián Pomerio. 

En viernes, el noveno rey Alfonso, 

venció también las Navas de Tolosa. 

Viernes encorozaron en Granada 

diez ó doce famosas hechiceras, 

y entre ellas una vieja de noventa, 

que lo menos que hacía esta señora 

era juntar un escuadrón de diablos 

y arar, sembrar, nacer y coger trigo 

dentro de un cuarto de hora en una artesa. 

En Sevilla los viernes de Cuaresma 

van á la Cruz las damas y galanes; 

todos los pasteleros huelgan viernes. 

Viernes se enamoró de mí una vieja 

de más de sesenta años, y á tres días 

dijo estaba preñada, y que la diese 

cien reales para hacelle camisitas, 

pañales y mantillas al infante; 

por alcahueta la prendieron viernes, 

y viernes me sacaron á mi hembra 

dándola cien azotes por las calles 

(y á fe que hay más de cuatro que me escuchan), 

no se alborote el aula, que ya callo. 

Viernes, al fin, hacemos nuestra farsa, 

y pues en viernes nos hacéis mercedes 

de venirnos á oir, y deste día 

hay tantas excelencias, como he dicho, 

que premian buenos y castigan malos, 

y son las voluntades suplefaltas 

de los hombres que tienen pocas fuerzas, 

las nuestras perdonad, pues cierto creo 

que no las puede haber en el deseo. 



1 88 EL VIAJE ENTRETENIDO 

RAMÍREZ 

El magno Alejandro dijo que el oficio del marido 
es ganar lo perdido y el de la mujer es conservar 
lo ganado. 

RÍOS 

Quejábase una vez un amigo mío casado de que 
tenía gran cruz con su mujer, y respondióle otro: £y 
de solo una cruz se queja? ¿qué hiciera si tuvie- 
ra V. M. acuestas, como yo, todo un calvario? Pre- 
guntado cómo era que él tenía un calvario, dijo 
que el otro tenía mujer sola (que era la cruz que 
había dicho); pero él, madre, hija y mujer, que 
era un calvario entero. 

SOLANO 

Donde no hay gusto, sin duda que es infierno. 

ROJAS 

Aconsejaba el divino Platón á los de su repúbli- 
ca que en tal edad casasen á sus hijos, que consi- 
derasen lo que elegían y conociesen bien la carga 
que tomaban. Dijiste en la loa, cómo se ha de bus- 
car la mujer y lo que ha de hacer para tener con- 
tento á su marido, y no os acordasteis lo que ha de 
hacer el marido para no dar disgusto á su mujer. 

ROJAS 

Ya dije atrás, que muy temprano lloran los que, 
desde poca edad se casan, y de aquí nacen entre 
los casados mil disgustos. Porque, como no tienen 
edad ni experiencia, cánsanse al primero día, y los 
hombres que saben poco no hay cosa que les enfa- 
de más presto que ver á una mujer siempre á su 
lado, y esto nace de lo que tengo dicho. Y así or- 
denó Solón á los atenienses que no se casase nin- 
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guno hasta edad de veinte y cinco años; Licurgo á 
los lacedemones, hasta los treinta, y Prometeo á los 
egipcios, hasta los treinta y cuatro, y si alguno se 
casase, castigasen al padre y desheredasen al hijo. 

SOLANO 

Casamiento hagas, que á pleito andes; que es la 
mayor maldición que pueden darte los hombres. 

ROJAS 

No lo digáis burlando porque, sin duda, ese es el 
infierno que hay en este siglo. Y aunque yo no he 
sido casado, me parece que puedo dar en esto al- 
gún consejo (según lo mucho que he visto y los tra- 
bajos que por mí han pasado), y así digo, que para 
que un marido viva contento y tenga cielo en este 
mundo (si puede haberlo), lo principal que ha de 
tener será: ser muy verdadero en lo que con todos 
hablare', secreto en lo que se le dijere y fiel en lo 
que se le confiare; tras esto, será: sufrido en las im- 
portunidades de su mujer, celoso en la r.iianza de 
sus hijos, cuidadoso en proveer su casa, diligente en 
curar de su hacienda y muy recatado en las cosas 
de la honra; porque si encuentra con mujer gene- 
rosa, ha de saber sufrilla su locura; si con mujer 
hermosa, muchas veces se la dan sin blanca, y ha 
menester trabajar para mantenella y discreción para 
no celalla; si con brava y arrojadiza, ha de saber 
ser muy discreto y reportado para con ella, y si por 
sus pecados encuentra con mujer fea y da en ser 
celosa, ha de vivir con cuidado de no ofendella, y 
si lo hiciere (que no digo que lo haga), con tanto 
secreto que ella no lo entienda, porque aunque sea 
fea, cuando nace la escoba, nace el asno que la roa, 
y no faltará quien diga que de casada y ensalada 
dos bocados y dejalla. Y, en andando desta mane- 
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ra, ay de su honra. Porque si da en encerralla, 
siempre se queja; si sale muy á menudo y cuando 
quiere, da á todos que decir, y en la vida la mujer, 
tres salidas ha de hacer. Pues si la rifle porque sale, 
anda rostrituerta y no hay remedio que no haga 
nada. Si calla y la deja, dice luego que no la esti- 
ma y se le sube á las barbas, porque la boda de los 
pobres todo es voces, y la de los ricos, cuando pi- 
tos, flautas, cuando flautas, pitos. Pues si ella gasta, 
ay de la hacienda, y si no gasta, se levanta de no- 
che y le visita la faltriquera, ó le vende lo que hay 
en casa, y por esto me parece que huela la casa á 
hombre. Pues si siempre está en ella, tiénele por 
sospechoso, y si viene á deshoras, por travieso, que 
quien bueyes ha perdido, cencerros se le antojan. 
Si la quiere mucho, estímale en poco, y si no, siem- 
pre anda riñendo, y mire no se diga por él que en 
la casa del ruin la mujer es alguacil. Si la "viste y 
trae muy galana, quiere ser vista, que es el primer 
escalón para ser amada. Y la mujer y el huerto, no 
quieren más de un dueño, y si anda holgazán y no 
trabaja para regalalla y vestilla (como hay algunos 
hoy, y aun muchos que no se les da nada, vienen á 
mesa puesta y cama hecha, y sin tener una blanca 
ni un maravedí de renta); ven hoy el faldellín, es- 
otro día la ropa, y aun muchas veces la cadena y Ja 
sortija, y no preguntan de á dónde vino toda esta 
deshonra. Quizá le dirá algún día su mujer: ¿marido, 
cornudo sodes? y él responderá: más vale que hin- 
char odres. Porque el casado, pobre y enemigo del 
trabajo, está á mucho mal sujeto. Porque ya sabe- 
mos que el hombre es fuego y la mujer estopa, y 
llega el diablo y sopla. Y así digo,, que haga él de 
su parte lo que le toca, pues como hombre, está 
obligado á tener más prudencia y á saber quitar la 
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causa. Que quien quita la causa, quita el pecado, y 
muy pocas mujeres hay que sean buenas, si ven que 
sus maridos las dan ocasión para ser malas. Y de 
aquí nace aquel refrán que dice: «Amor loco, yo 
por vos, y vos por otro.» Esto es lo que yo puedo de- 
cir, y, sobre todo, te aviso, casado, que no cabalgues 
en potro ni tu mujer confíes á otro. Y, pues, me 
qu^da por decir la loa del sábado, y no es justo ser 
con esto más importuno, digo así: 

Dice el divino Platón en su Timeo, que tanta 
necesidad tienen los ricos de consejo como los in- 
gratos de castigo. Cornelia, mujer de Sempronio 
Graco, también, escribiendo á sus hijos, dice estas 
memorables palabras: por lo mucho que os quiero, 
oh, hijos míos, deseo que aprendáis á ser bien 
criados, y procuréis de ser agradecidos, pues no 
tengo otra hacienda que dejaros. Por cierto, razo- 
nes fueron éstas bien dignas de ser anotadas, y aun 
de quedar en la memoria de los hombres eternas. 
Oí decir los días pasados á un hombre de buen in- 
genio, que tenía más envidia á la fama de un hom- 
bre antiguo, que á la vida de todos los presentes; 
porque el discreto era desdichado y el necio des- 
agradecido, y él dijo muy bien, por cierto, pues ni 
los gastos que hizo Marco Antonio con Cleopatra, 
ni la conjuración que inventó Catilina contra su 
patria, ni la sangre que se derramó por Pompeyo 
en los campos de Farsalia, ni las crueldades de 
Nerón con su madre, el robo de Julio César del 
Erario, los estupros de Calígula con sus hermanas, 
la traición que hizo Bruto con su padre Gayo, ni 
las crueldades de Domiciano, no fueron tan gran- 
des en todos los pasados, como una ingratitud en 
los presentes. Las mercedes que los príncipes ha- 
cen, quieren que se las sirvan, pero Dios que se las 



192 EL VLAJE ENTRETENIDO 

agradezcan (Coló, c. 3); porque no hay para su Ma- 
jestad divina tan acepto sacrificio como el agradeci- 
miento del beneficio recibido, y la buena obra, más 
es agradecella que pagalla. Y así digo, que vicio por 
vicio, traición por traición, maldad por maldad y 
malo por malo, no hay en el mundo hombre tan 
malo como el hombre desagradecido. Porque ni el 
pecado de Judas, la crueldad de Caín, la idolatría 
de Salomón, el adulterio de David, la soberbia de 
Lucifer, ni las culpas de todos cuantos hay en el 
infierno, no son tan grandes como las de una per- 
sona ingrata á Dios, porque por ley no había de 
vivir el que no sabe agradecer. Pregunta Séneca 
que por qué las leyes no señalan castigo á la ingra- 
titud como á los demás vicios, pues en ninguna se 
halla castigo señalado para ella, y responde: que 
como es un vicio tan abominable, tuvieron por im- 
posible que hubiese hombre que le cometiese, y 
así no le señalaron, y si acaso algún hombre le 
acometiese, les pareció reservase su castigo á los 
dioses, pues sabrían ponderar la culpa, á lo cual 
no se atrevieron los legisladores, porque por ley 
no habría de vivir el que no sabe agradecer. Dice 
Sócrates que los desagradecidos son bobos, y los 
bobos, por la mayor parte viven sanos, y digo se- 
gún esto, que en el sabio es muy mal empleada la 
muerte, y en el ingrato es muy peor empleada la 
vida. El vicio más antiguo en el mundo es la envi- 
dia (como tengo dicho antes de ahora). Pero digo 
que más mal hace un ingrato que un envidioso, 
porque ya sabemos que donde no hay sujeción no 
hay rey; donde no hay rey, no hay ley; donde no 
hay ley, no hay justicia; donde no hay justicia, no 
hay paz; donde no hay paz, hay guerra, y donde 
hay guerra, no puede durar la república; pero don- 
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de hay ingratitud, no puede haber obra buena, por- 
que más muerta está el alma ingrata y sin gracia, 
que lo suele estar un cuerpo sin alma. Dice Séneca 
•que mayor gloria mereció Cicerón por desterrar 
ios vicios de los ingratos de Roma, que Scipión 
por vencer los cartagineses en África. Quéjase 
Asiria que se revolvió por Semíramis, Damasco 
por Mitrida, Armenia por Pincia, Grecia por Elena, 
Oermania por Uxodonia, Roma por Agripina y 
España que se perdió por la Cava, y el mundo por 
una mujer ingrata. Mucho pudiera decir, si el ala- 
banza deste soberano día sábado no me obligara á 
callar; pero pues salgo á esto, y es éste mi intento, 
digo: 

Que sábado, séptimo día del mundo, y el último 
de la semana, se llama sabbatum, que en hebreo 
significa holganza ó reposo, porque en tal día re- 
posó en el sepulcro el cuerpo sacrosanto de Nues- 
tro Maestro y Redentor Jesucristo, cesando los do- 
lores y tormentos. (Gen. c. 2; Math. c. 27.) 

En sábado, á 8 de Diciembre, fué concebida la 
Virgen, nuestra Señora, sin pecado original. 

En sábado, á 6 de Enero, obró Cristo aquel fa- 
moso y primero milagro, que fué convertir el agua 
en vino en Canna de Galilea, teniendo Cristo 
treinta años. (Joan. c. 2). 

En sábado estuvo la iglesia firmante y constante 
en la Virgen María y en los demás fieles. 

En sábado murió Nuestra Señora, Madre de 
Dios, de edad de setenta años menos veinte y tres 
días, según lo escribió Nicéforo Calixto, el cual 
dice que vivió la dicha Señora once años después 
de la muerte de su precioso Hijo, Dios y hombre 
verdadero. 

En sábado era la fiesta entre los Judíos, y así 

í3 
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como la Iglesia nombra á los días de la semana 
domingo, primera feria, y al lunes segunda feria^ 
etc., los judíos decían al domingo prima sabbathi^ 
al lunes segunda sabbathi, porque sabbathum, se- 
gún Silvestre, ó sabe, que es dicción hebraica, ó- 
de saba, que es vocablo siriaco, que en latín deci- 
mos septem, diremos que sabbathum se llama 
cualquiera día de la semana ó toda entera. Y aun- 
que la Iglesia haga conmemoración de la Virgen 
casi en todos los días della, en especial en el sá- 
bado, la razón pone el racional en el libro cuaren- 
ta, capítulo primero. Y es que en una iglesia de 
Constantinopla había una imagen de la Virgen 
María, la cual cubría un velo, y éste se apartaba 
milagrosamente sin llegar á él, todas las vísperas 
del sábado, y acabadas^ se cerraba. Visto este nai- 
lagro, se ordenó que en este día se festejase la fiesta 
de la Purísima María, y también porque así coma 
Dios descansó en el sábado en el vientre y alma 
desta Señora benditísima, el Papa Urbano segunda 
ordenó que se dijesen las horas de Nuestra Señora 
en sábado, y se hiciese su santo oficio en este día. 
(Gen. c. II.) 

Cuenta Jacobo de Vorágine en la leyenda de 
Pelagio, Papa, que en el año del Señor de cuatro- 
cientos y noventa florecieron dos hermanos, San 
Medardo y San Geraldo, nacidos en sábado, de un 
vientre, en sábado hechos obispos, en sábado muer- 
tos, y en sábado colocados con Cristo en la bien- 
aventuranza. Todos los sábados tenía de costumbre 
San Luis, rey de Francia, lavar los pies á doce po- 
bres, y este día comía con ellos. 

En sábado se casó el bendito santo con la reina 
Margarita, su mujer. 
. £n sábado mandó pusiesen guarda á su persona^ 
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la cual no habían tenido hasta allí ningunos reyes, 
sus pasados. 

En sábado enviudó. 

En sábado tomó el hábito de religión de la Or- 
den Francisca, donde acabó. 

En sábado empezó la Orden de los Mínimos, por 
el bienaventurado San Francisco de Paula, año de 
mil y cuatrocientos y noventa y uno, y año de mil 
y quinientos y seis se confirmó, y su fin fué año de 
mil y quinientos y siete. 

Los que nacen en sábado, según curso astro- 
nómico, son fuertes y principales, y en efecto digo 
que hablando de cosas humildes y bajas: 

En sábado matan carne en el matadero. Las 
mondongueras compran menudo, hacen morcillas, 
cuecen tripicallo, venden mondongo, y los picaros 
hinchen el pancho. 

Y concluyo con decir que en sábado lavan las 
mujeres las tocas, arriman las almohadillas, almi*- 
donan las gorgneras, enrúbianse los cabellos, pó- 
nense las pasas, quítanse las mudas, sahúmanse las 
camisas y lávanse las piernas. 

RÍOS 

Las loas de la semana son tan buenas y ejemplar 
res, que echo de ver según me han parecido, y lo 
mucho que tienen bueno, el trabajo que os deben 
de haber costado. 

ROJAS 

Algunos libros he revuelto para hacellas. 

SOLANO 

No es de pequeña alabanza saber un hombre 
aprovecharse bien de lo que hurta, y que venga á 
propósito de lo que trata. 
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ROJAS 

¿Qué hombre hay en el mundo que no hurte y 
se aproveche de algo ajeno? Porque todo lo más 
que hoy se escribe (si bien se mira) está ya dicho; 
pero el buen estilo con que se dice es justo que se 
celebre. Y á este propósito os diré una loa en ala- 
banza de los ladrones, que os ha de parecer buena. 

RAMÍREZ 

Para nosotros será de mucho gusto el oilla. 

ROJAS 

¿Cuánto va, señores míos, 
que no saben á qué vengo, 
aunque haya tantos que digan 
que entienden los pensamientos? 
Ya van doscientos azotes, 
contra aquel que escucha atento, 
que no hay nadie que adivine 
que salgo á pedir silencio. 
Pero dejemos á un cabo 
apuestas y pasatiempos, 
decir quiero á lo que salgo, 
oigan, que ya va de cuento. 
Viniendo ayer por la tarde 
á la comedia un mancebo, 
de aquestos de mangas anchas, 
calzón justo y tieso cuello, 
llegó y me dijo: mi rey 
señor Rojas, ¿qué hay de nuevo? 
Servir á vuestra merced, 
le respondí, y él, muy tieso, 
replicó: no hay tal farsante, 
oille hablar es contento; 
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qué lengua, qué talle y gracia, 
por rai vida que es del cielo. 

Y tras esto, poco á poco 

se llegó, y dándome un tiento, 
con dos dedos me sacó 
de la faltriquera un lienzo. 
Sentílo y callé, y él dijo: 
crea. Rojas, que deseo 
serville en lo que se ofrezca, 
porque lo merece cierto. 

Y con muchas reverencias, 
mucho sombrero hasta el suelo, 
y francesas cortesías, 

se fué muy grave y severo. 
Fui en casa de una mujer, 
y pidiéndome el pañuelo, 
porque era suyo, la dije 
la verdad de todo el cuento. 
Estuvo atenta escuchando, 
y admirada del suceso, 
parecióle tan honrado 
de aqueste ladrón el término, 
que me mandó que callase, 
y no sólo mandó aquesto, 
pero que si era posible, 
compusiese algunos versos 
en alabanza de un hombre, 
aunque ladrón, tan discreto, 
tan astuto y cortesano; 
no pude dejar de hacerlo. 
Que á mí también me obligara 
su gran cortesía á ello, 
á no ser mandado suyo, 
y así su alabanza empiezo: 
Ladrones, hoy es el día 
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que salís de cautiverio, 
dadme albricias brechaderes, 
lagartos y cicateros. 
Que hoy diré en vuestra alabanza 
cosas que asombren el suelo; 
ea, señores ladrones, 
escuchen y oigan atentos. 
Que no quisiera yo más, 
de las capas y sombreros 
de los que me están mirando 
y piensan que no los veo. 
Va de alabanza, ladrones, 
y empiezo por el ingenio, 
sagacidad, sutileza, 
vigilancia, estilo bueno, 
ciencia y arte liberal 
que fué cursada otros tiempos, 
de los hombres en la tierra, 
de los dioses en el cielo. 
Entre los persas usaban 
que los más ricos del reino, 
desde niños aprendiesen 
este ejercicio discreto. 
Diciendo que allí se hacían 
astutos, sabios, secretos, 
cautelosos, reportados, 
altivos de pensamientos. 
Ágiles de pies y manos, 
vivos y agudos de ingenio, 
á la guerra va el soldado 
por hurtar, y por aquesto 
viene á alcanzar mil renombres, 
coronas, triunfos, trofeos, 
á desposeer tiranos, 
á ganar remotos reinos. 
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Y entre amigos y enemigos, 
de hurtarse los pensamientos, 
vemos resultar por horas 
muchos y buenos efectos. 
Si no, mirad los poetas 
que por puntos hacen esto, 
hurtándose aquél al otro 
las sentencias, los conceptos. 
El atributo mayor 
y lauro de Ulises griego, 
fué de hurtalle á los troyanos 
aquella imagen del templo. 
Si Eneas no hurtara el ramo, 
jamás bajara al inñemo, 
ni estuviera con el alma 
de su padre Anquises muerto. 
Si aquellas manzanas de oro 
no hurtara Alcides del huerto 
de Atlante, careciera 
del triunfo mayor del suelo. 
De su oficina á los dioses 
también hurtó Prometeo 
hasta el fuego celestial 
{temerario atrevimiento). 
Mercurio, con la cautela 
del hurtar, astuto y diestro, 
engañó á Argos, y cumple 
de Júpiter el deseo. 
Por hurtar á las sabinas 
los romanos, adquirieron 
generación, potestad, 
victoria y tan grande imperio. 
Hurtó á Ipodamia Piritoo, 
y celebró el casamiento 
Paris á Elena, mujer 
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del rey Menelao el griego. 

Ulises tiene por gloria 

de que le digan que es deudo 

de Sisifo, un gran ladrón 

y respetado en su tiempo. 

Por los excelentes hurtos 

que Anteón hizo en sus reinos^ 

alcanzó grandes riquezas, 

adquiriendo nombre eterno. 

El rey Gerión hurtó, 

y Ulises, que del rey Reso 

también robó los caballos, 

gloria del greciano suelo. 

Filotetes, por ladrón, 

alcanzó nombre en su tiempo, 

por hurtalle al fuerte Alcides 

las saetas, hurto inmenso. 

Ope, mujer de Saturno, 

por hurtar sus hijos mesmos, 

de la muerte los libró; 

mirad qué mayor ejemplo. 

Júpiter, mudado en toro, 

robó á Europa, y éste mesmo 

robó á lo y Alcumena, 

resultando un bien eterno 

deste hurto, pues que del 

nació Alcides, y tras esto 

también hurtó á Ganimedes, 

que aun los dioses se honran desto . 

Él dios Apolo robó 

la hija de Macareo; 

Deyanira, mujer de Hércules, 

la robó el sátiro Meso. 

Y aquel rey de Siracusa 

hurtó un vestido en el templo 
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á Esculapio, dios, que dioses 
aún no están seguros dellos. 
Ni de robar no lo están, 
dioses á dioses^ pues vemos 
que Mercurio robó á Apolo 
las vacas del rey Admeto. 
Plutón robó á Proserpina, 
el dios Marte robó á Venus, 
¿y quién es mayor ladrón, 
si más ejemplo queremos, 
que nuestra Naturaleza? 
La tierra, los elementos, 
son ladrones famosísimos; 
ladrón es el mismo cielo, 
pues hurta las humedades 
de la tierra con su fuego, 
y dellas borda sus nubes 
y forma cometas, truenos. 
Hasta las mismas estrellas 
son ladronas; probarelo, 
pues hurtan la luz al sol, 
de que ellas carecen, cierto. 
Y aquel ladrón dichosísimo, 
aquel Dimas santo y bueno, 
que fué en hurtar tan famoso, 
que robó hasta el mismo cielo. 
Príncipes, reyes, monarcas, 
altos, bajos, malos, buenos, 
aves, peces, animales, 
dioses, elementos, cielo, 
todos son ladrones y hurtan, 
con artificios diversos, 
unos con redes los ríos, 
y profundo mar soberbio, 
para despojar y hurtar 
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SUS perlas y coral tierno; 

otros por sacar los peces 

de su húmido elemento. 

Las aves no están seguras 

aun volando por los vientos; 

los animales tampoco 

en los montes más excelsos. 

Después de hurtallos los hombres, 

también se hurtan ellos mesmos, 

hasta el animal más vil 

de la tierra, es claro ejemplo. 

Para que seamos ladrones, 

y tan preciosa arte usemos, 

la ladrona de la hormiga 

podrá bien decir aquesto. 

El ejercicio de hurtar 

es tan honroso y tan bueno, 

que da brío, calidad, 

hacienda, gusto, dineros. 

Nunca el ladrón conoció 

la necesidad, y creo 

que jamás la vio la cara, 

qué bien tan alto y supremo. 

Ahora vengamos al caso^ 

que he de probar mejor esto, 

digan todos la verdad, 

ya que no á mí, allá en sus pechos. 

^Hay entre todos alguno 

que no haya hurtado, en efecto, 

cuando no actualmente, 

no ha hurtado con el deseo) 

Por vida de quien soy yo, 

que todos los que aquí veo, 

han hurtado y son ladrones 

con obras ó pensamientos. 
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Hasta los nombres de Hurtados 

y Ladrones, conocemos 

ser un ilustre linaje 

en España y otros reinos. 

Hay algunos ignorantes 

que me dicen que es muy bueno 

el oficio de ladrón, 

pero que se acaba presto. 

Ven acá, bárbaro, dime, 

^hay oficio en todo el suelo, 

que dure más que la vida? 

Pues el ladrón es lo mesmo. 

Que dura hasta que le ahorcan, 

esto es llano y verdadero; 

¡oh oficio, oh ciencia, oh reinado! 

yo te alabo y reverencio. 

Ladrones, teneos en mucho, 

y nosotros vigilemos. 

Ec. semper de manus vestras, 

con tantos ojos andemos. 

Vivid, famosos ladrones, 

y tú, honrado cicatero, 

si me escuchas, dame oído, 

así te libren. los cielos 

á tus espaldas de azotes, 

tus manos de un fuerte remo, 

tus orejas del cuchillo, 

y del verdugo tu cuello. 

Y de azotes y verdugo, 
cuello, cuchillo y del remo, 
libéranos Domine, 

te cansen todos los ciegos. 

Y te depare en tus trances, 
si acaso fueres corriendo, 
los alguaciles follones, 
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que corren poco y á trechos. 

Y te libre de escribanos, 
de sus plumas y sus pliegos, 
y de testigos de vista, 

y del fallo que condeno. 
£t rogamos audi nos, 
te canten y te cantemos, 
que tus cortesías te lleves 
y me vuelvas mi pañuelo. 

Y si no me lo volvieres, 
á todos los santos ruego 
que te prenda un alguacil 
zurdo, cojo, manco y ciego. 
Te den quinientos azotes 

por hurto que no hayas hecho, 

al uso de Berbería, 

en barriga, espalda y pecho. 

Y que acabes perneando, 
y diciendo Credo, Credo, 
te quedes bamboleando, 
con tanta lengua y pescuezo. 

SOLANO 

Basta; que todas las que habéis dicho en este 
viaje han sido de alabanzas, y pues se trata desto, 
os quiero decir de un monasterio que tiene Burgos> 
que es muy digno della. Que como hombre que no 
ha estado en él, no le habrá visto, el cual fundó el 
rey don Alonso octavo de Castilla, está fuera de la 
ciudad, es de monjas y se llama las Huelgas, cuya 
abadesa tiene debajo de su dominio más de ciento 
y cincuenta hijas de señores muy principales, y ha 
habido monjas en él tres infantas doncellas, hijas 
de grandes reyes de Castilla. Las cuales, aunque 
las traían casamientos para ser reinas, no quisieron 
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serlo. Este monasterio tiene debajo de su jurisdic- 
ción otros diez y siete monasterios y trece villas y 
más de otros cincuenta lugares, y produce doce 
encomiendas y muchas Capellanías, y otros oñcios 
de justicias y regimientos. 

ROJAS 

Por cierto que es notable grandeza, y tanto que 
parece increíble, y pues llegamos hoy á Burgos 
temprano, con facilidad podremos ir á vello. 

SOLANO 

Eso y todo lo demás veremos despacio, que hay 
mucho que ver en esta ciudad. 

RÍOS 

Y aun si fuera mía aquella manada, yo arrimara 
á un lado la comedia antes de muchos días. 

RAMÍREZ 

Bien valen los puercos más de dos mil ducados. 

SOLANO 

Notable animal es éste. 

ROJAS 

Sucio, pero el mejor del mundo. Y pues va todo 
de alabanza, oíd una loa que hice en la deste her- 
mosísimo cochino, que es de grande gusto. 

RÍOS 

Y esa oiremos todos con mucho silencio. 

ROJAS. 

No dice mal el refrán, 
que amor, pasión ó dineros 
son muy malos de encubrir, 
y tiene razón, por cierto. 
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Porque un hombre enamorado, 
aunque sea muy discreto, 
callado, astuto, prudente, 
fiel amante y verdadero, 
es imposible encubrillo, 
que como es la cara espejo 
del cuidado, sale al rostro 
el fuego que está en el pecho. 
Y el hombre que sabe más, 
quiere con mayor extremo, 
porque tanto cuanto sabe 
tanto quiere, y aun más que esto. 
Mas si el hombre necio dice 
que adora, que pierde el seso, 
que suspira, rabia y muere, 
éste miente como necio. 
Que no sabe qué es amor, 
y si lo sabe es un sueño, 
que amor de tantos, es poco, 
y poco olvídase presto. 
Porque no es ciencia el querer 
que se aprende con el tiempo, 
que la enseñan las escuelas, 
la experiencia ni hombres viejos. 
Que esta ciencia milagrosa 
se aprende de nuestros pechos, 
y de la escuela del alma, 
que es el principal maestro. 
Naturalmente ha de ser 
el querer y el hacer versos, 
que lo demás es locura, 
ó mucha fuerza de ingenio. 
Yendo, pues, á mi propósito, 
aunque del no voy muy lejos, 
digo que se llegó á mí 
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ayer tarde un compañero 

muy turbado y melancólico, 

confuso, triste y suspenso, 

y preguntando la causa, 

y de su mal el suceso, 

me respondió: señor Rojas, 

vuestra merced es mi remedio, 

es toda mi libertad, 

en sus manos me encomiendo. 

Ha de saber que yo adoro 

á un ángel con grande extremo, 

y que no me puede ver, 

mire si es mi mal eterno. 

Y sobre aqueste desdén, 

me dijo ayer que era un puerco, 

que la dejase y me fuese; 

^posible es que tan grosero 

soy yo, que puerco me llame? 

¿Yo soy puerco? No por cierto, 

le respondí, ni imagino 

que ella lo diría por eso. 

Que antes me parece á mí 

que todo aquese desprecio 

fué merced y fué favor, 

y yo por tal le conñeso. 

Por esto y más que le dije, 

no fué de ningún provecho, 

y ahora, porque conozca 

que puerco no es vituperio, 

sino un animal más noble 

de cuantos sustenta el suelo, 

y el más útil que hay en muchos, 

así su alabanza empiezo. 

Digo que aqueste animal 

tan principal que celebro, 
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después de otras mil grandezas, 

hallo en él un privilegio. 

En que se aventaja á todos 

los demás que conocemos, 

ya es cierto y sabemos claro, 

que el asno después de muerto, 

cría siempre escarabajos, 

como ca día lo vemos; 

éi caballo cría avispas, 

y el hombre en la tierra, puesto 

salen del y su mortaja 

culebras, aquesto es cierto, 

y del buey salen abejas, 

mas deste animal tan bello, 

y deste puerco, ¿qué sale? 

Un obispo reverendo, 

gloria y honra de las ollas, 

y de estómagos hambrientos. 

Las bodas y los banquetes, 

los placeres y los juegos, 

si él no los honra, :qué valen? 

Yo sin él, reniego dellos. 

Los regalos, golosinas, 

de tanto gusto y provecho, 

que de sus entrañas salen, 

^á qué hombre no dan contento? 

La morcilla, el adobado, 

testuz y cuajar relleno, 

el pie ahumado, la salchicha, 

la cecina, el pestorejo. 

La longaniza, el pernil, 

que las paredes y techos 

mejor componen y adornan 

que brocado y terciopelos. 

Este gentil animal. 
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que ha dado, cierto sabemos, 
á más de algún rey de España, 
su natural nombre mesmo. 

Y algún necio le ha pesado, 
porque le han llamado puerco. 

Y á éste el mucho honor le dafia 
como indigno de tenerlo. 
Quien su nombre da á los reyes, 
y con él honra á los reinos, 

^de qué se afrenta, sepamos, 

si no es por no merecello? 

Pues Sancho, puerco ó cochino, 

todo es uno, aquesto es cierto, 

y deste nombre de Sancho, 

cuántos reyes conocemos. 

La dulce hierba y bellotas, 

que manjar de Adán fué un tiempo, 

ahora es suya, gozando 

de aquel siglo verdadero. 

Y aunque hay algunos que dicen 
que no es sano, es desconcierto, 
que yo digo y probaré 

que es más sano que el camero. 
Porque en las Indias les dan 
por regalo á los enfermos, 
en vez de pollo ó gallina, 
á comer carne de puerco. 

Y del jabalí la orina, 
es aprobado remedio 
para el dolor de un oído, 

y yo he hecho experiencia desto. 
Derretido el puerco gordo, 
y con vinagre algo recio 
lavado, ó con agua clara, 
para que madure es bueno. 
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Y SU preciosa manteca 
es buena contra el veneno, 
y el unto de su quijada 
para hinchazón del cerebro. 
Es contra la pestilencia, 
vuelve á las cejas los pelos, 
es muy bueno para empeines 
y para dolores viejos. 
Medicina saludable 
el unto suyo, y tras esto 
es un remedio eñcaz 
para cámaras su estiércol. 
Teniendo estas propiedades, 
,y otras muchas que no cuento, 
paréceme injusta cosa 
decir que el puerco es enfermo. 
Que en aquella edad primera, 
por gran regalo sabemos, 
que los hombres le comían 
por ser muy sano sustento. 
¿Quién estuvo entonces malo, 
decidme, en aquellos tiempos? 
¿Quién tomó el agua del palo, 
jarabes ni cocimientos? 
¿Quién murió de pestilencia, 
tomó polvos, usó ungüentos? 
¿Quién se purgó 6 se sangró, 
ni tuvo roncha en su cuerpo, 
sama, comezón ni tina, 
ni el mal francés ó flamenco, 
tabardete, ni esquinencia, 
ni otros males que ahora vemos? 
Nadie; pues puerco cumian, 
sin otros mantenimientos; 
gallinas, pavos, faisanes, 
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no gustaban de comerlos. 

Porque sólo por sus plumas 

se estimaban, y en efecto, 

para otra ninguna cosa 

jamás les fué de provecho. 

Entonces para el pescado 

ninguno armó red ni anzuelo, 

ni estorbaban á 1^ aves 

el presto y ligero vuelo. 

Matar buey era injusticia; 

las vacas y los cameros 

y los demás animales, 

libres gozaban del suelo. 

Solamente el puerco hidalgo, 

en los bailes, en los juegos, 

y en las fiestas principales 

les aumentaba el contento. 

Pues jamás faltó en la casa 

más rica de todo el pueblo, 

regocijo en aquel día 

que tenían puerco muerto. 

^Qué atabales, qué trompetas. 

qué flautas, ó qué instrumentos, 

eran de más alegría, 

para niños, mozos, viejos? 

Decir que era enfermo entonces 

fuera clamar en desierto, 

porque afirmar lo contrario, ■ 

por opinión justa tengo. 

Cómalo, pues, todo el mundo, 

descuidado y sin recelo, 

pues se hacen del medicinas 

más que romances se han hecho. 

Hasta aquel que en Calidonia 

fué por Meleagro muerto, 
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ofreciéndole á Ata!an:a 
su bennosiámo pel-ejo. 
Por ser ce tac alta esiima, 
se adornó coa él Tideo. 

V con hiia del rev de Ar£OS 
\-ino á casarse por esto. 
Entonces este anima! 

era galán, limpio, bello, 
hermoso, grave y bizarro, 
si no io estorbara Venus. 
Por el en oí o mortal 
que tuvo con él un tiempo, 
por la muer:e desdichada 
del bellísimo mancebo, 
quedando Juno y Minena 
vengadas con verle muerto, 
al ya convertido en flores, 
de Cinira hermoso nieto. 

V Venus, desto indignada, 
la limpieza de su cuerpo 
la con\'ierte en suciedad, 

y hácele que sea muy feo. 

Y que entre los lodos ande, 
siempre metido en los cienos, 
y el pobre de verse así, 
asqueroso, sucio y negro, 
nunca de corrido habla. 

ni alza los ojos del suelo, 
mas con estar como está, 
siempre de verlo me alegro. 

Y así, sucio, cabizbajo 

y asqueroso, ruego al cielo 
que no le falte jamás 
A la nuera de mi suegro. 
Lo que tiene es que en la vida 
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es animal sin provecho 
y holgazán, que la comida 
la gasta holgando y gruñendo. 
Porque diréis que la oveja 
da la leche, lana y queso, 
que labra la tierra el buey, 
canta el gallo, caza el perro. 
Trabaja el asno y encierra 
el trigo el agosto hecho, 
el caballo va á la guerra, 
del ratón escombra el techo 
el gato maullador, 
y otros muchos sin aquestos, 
y solamente el cochino 
mientras vive nunca es bueno. 
Pero cuando de su vida 
llega el venturoso término, 
y su alegre San Martín 
le viene, que viene presto, 
¿qué decís deste animal, 
cuando de muy sucio puerco 
le convertís en tocino? 
entonces, ¿es malo ó bueno? 
Con lo que está en sus entrañas^ 
sepultado y encubierto, 
se entretienen todo un año 
padres, madres, hijos, nietos. 
jOhl bellísimo animal, 
que, como probado tengo, 
eres el más provechoso 
de cuantos hoy conocemos. 
Concluyo, por no cansar, 
y digo que eres tan bueno, 
que quien fuere tu enemigo 
será enemigo del cielo. 
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Mi gran rudeza perdona, 
cochino hermano, pues siendo 
sin número tus grandezas, 
tan pocas son las qoe cuento. 

Y si en alabar soy largo 

á un animal que es tan bello, 

quien fuere puerco perdone, 

y no se corra de sello. 

A mi compañero digo 

que tenga de hoy más consudo, 

y si todo lo que he dicho 

no ha sido de algún provedu2» 

hágase animal de carga 

si no está contento desto, 

ó de caza, y podrá ser 

que le despedacen perros. 

Mas yo por mejor tendría 

ser cochino que no ciervo, 

y si no lo quiere ser, 

sufra carga y sea jumento. 

Que quien se afrenta de ser 

de boca de mujer puerco, 

de la de un amigo suyo 

ser asno no es mucho yerro. 

Y si también se afrentare, 
mañana le alabaremos, 

que alabanza hay para todos, 
aunque no para hombres necios. 

RÍOS 

Ninguna me ha agradado tanto como ésta. 

SOLANO 

«Quizá será por lo que os toca. 
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RÍOS 

Sea por lo que fuere, ella me ha contentado mu- 
cho, y lo que más siento es que estemos tan cerca 
de Burgos que no podamos más oíros. 

SOLANO 

De mí, confieso no he sentido viaje ninguno de 
todos los que hetnos hecho este año. 

RAMÍREZ 

No sólo no me he acordado yo si camino, pero 
aun el dolor de mi pierna se me ha quitado con el 
buen entretenimiento. 

ROJAS 

Besóos las manos por la merced que recibo, que 
eso y más se debe á mi buen desep. Y atrevido así 
á lo uno como á lo otro, llegaremos á Burgos con 
una loa que quiero deciros de las cuatro edades. 

Tríos 

Mucha merced será que todos recibiremos. 

ROJAS 
Así dice: 

Antes que diesen las aguas 
que ahora riegan el suelo, 
fertilidad á los campos 
y tributo al mar soberbio. 

Y antes que el vienco veloz 
tuviera forma ni asiento, 

y la gran Troya humillara 
sus bien fundados cimientos. 

Y antes que el fuego abrasase 
aquellos muros excelsos, 
cuyas sagradas reliquias 

aún nos sirven hoy de ejemplo. 
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Era el aire y era el mar 
lo mismo que fuego y suelo; 
porque no era nada entonces 
ninguna cosa de aquesto. 
Sólo era'^aquel que es, 
porque su ser es eterno, 
desde ab initio nacido 
y desde entonces inmenso. 
Lo otro era confusión, 
un caos, un dudoso estruendo, 
y aunque ser mucho esperaba, 
era un nada incorpulento. 
Queriendo, pues, el Criador, 
como hacedor de los cielos, 
formar este nuevo mundo, 
con querer se hizo luego. 
Hizo fuentes, ríos, mares, 
sierras, montes, llanos, cerros, 
crió plantas y animales 
tan varios y tan diversos. 
Crió el hombre, y para él solo 
hizo la tierra y el cielo, 
crióle á su semejanza, 
hízole de todo dueño. 
Dióle razón, albedrío, 
dióle buen entendimiento, 
y sobre esto, compañía, 
como el mayor bien del suelo. 
Dio al hombre, mujer, gran bien 
de nuestros padres primeros, 
tuvieron hijos queridos, 
viviendo en paz y sosiego. 
Era aquesta edad, señores, 
en un tiempo tan sincero, 
que jamás fueron vestidos. 
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ni pan ni carnes comieron. 
Vivían los hombres entonces 
una eternidad de tiempo, 
novecientos y treinta años 
vivió Adán^ Seth poco menos. 
Con novecientos y diez, 
los menos á setecientos, 
porque entonces desta edad 
eran los hombres mancebos. 
Eran éstos apacibles, 
queridos, fieles, discretos, 
humildes, justos, tratables, 
así niños como viejos. 
No hubo nadie que buscase 
más que sólo su sustento, 
y éste fué común á todos, 
mirad qué tiempo tan bueno. 
Fué nuestra segunda edad, 
de la plata en este tiempo, 
empezó la industria humana 
á romper y abrir cimientos. 
A labrar reales casas^ 
fabricar suntuosos templos, 
levantar soberbios muros, 
á alzar edificios bellos. 
Desta nueva confusión, 
deste laberinto nuevo, 
desta no usada costumbre 
y deste trabajo cierto, 
creció en los pechos la hambre, 
y en los hombres el esfuerzo, 
y mataban animales 
para sustentarse dellos. 
Cocieron pan, que jamás 
no vieron sus padres ni ellos. 
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y ]os que desnudos iban, 
de la lana se vistieron. 
Hubo justicia sin ella, 
porque no la consintieron, 
ni rey, que todos son reyes, 
donde todos son sujetos. 
Los bienes se repartían, 
al fin como suyos mesmos, 
con tanto amor que ninguno 
pidió más ni llevó menos. 
£n su poder los tesoros, 
fueron tesoros de sueño, 
que lo que en dormir tardaban, 
sólo eso gozaban dellos. 

• Al fin jamás los buscaron, 
porque todos los tu\-ieron, 
y nadie los procuró, 
mirad qué dichoso tiempo. 
Ya voy llegando á lo hondo, 
aquí de Dios, que me anego, 
al tercero llego ya, 
y el de arambre es el tercero. 
No fué este tiempo tan malo, 
que otro tiempo vendrá luego, 
que no hay arambre en el mundo 
que pueda soldar su yerro. 
En este tiemfK>' hubo reyes 
que gobernaron sus reinos, 

'juzgando con rectitud, 
y siendo juzgados ellos. 
Hubo tratos, hubo cambios, 
hubo cuentas con mil yerros, 
hubo avaricia en los ricos, 
y hubo soberbia en los necios. 
Hubo envidia, hubo privanza, 
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no guardó nadie secreto, 

hubo enemigos de balde, 

y hubo amigos por dineros. 

Hubo ingratitud en muchos 

que se fueron al infierno, 

y hubo algunos con dos caras^ 

ved qué tiempo tras qué tiempo. 

La cuarta y última edad 

es la que ahora tenemos, 

de hierro la dicen todos 

y bien lo dicen sus yerro». 

¡Ayl qué dijera de ti, 

tiempo bueno, tiempo bueno, 

pero al fin, como tu pan, 

y he de guardarte respeto. 

Sigo, tiempo, tu estandarte, 

tus tratos me has descubierto, 

y no quiero que se diga 

que te sirvo y que te vendo. 

Vivo al uso como todos, 

mas sabe el cielo si muero, 

por no decir lo que callo 

y por callar lo que siento. 

Pero diré y callaré, 

por no dejaros suspensos, 

y así declarando parte, 

dejaré el todo en silencio. 

En esta edad comenzaron 

las traiciones, los enredos, 

las muertes, los latrocinios, 

los insultos, desañieros, 

juzgar por el interés, 

dar lo hecho por no hecho, 

irse las hijas de casa, 

matar los hombres durmiendo. 
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Llamar al callado, grave, 
al que es hablador, discreto, 
al perdido, liberal, 
y al aplicado, avariento. 
Robar anos en poblado, 
en fe de un vestido negro, 
y alcanzar otros fevor, 
porque tienen favor ellos. 
Comer muchos con callar, 
que es opinión de discretos, 
y hacerse ciegos á veces 
por no descubrir sus tuertos. 
Trocar los cuerpos de grana 
por piezas de terciopelo, 
y aun oir sermón algunos 
porque no tenían dineros. 
Comer hoy algtmo un pavo, 
por hacerse caballero, 
y querer cenar mañana, 
y no tener para peros. 
Gastar su hacienda en creciente 
con dofía Urraca, don Bueso, 
y quedarse á la menguante, 
ella rica y él en cueros. 
Saber decir las mujeres 
adorote, eres mi cielo, 
peno, rabio, desconfío, 
suspiro, lloro, y tras esto, 
¡ay, señor! que soy perdida; 
por un solo Dios le ruego 
que vuestra merced se esconda, 
que éste que llama es mi suegro, 
Metedle en esa cocina, 
cubridle con el tablero, 
póngase Hernández delante, 



A. b£ ROJAS 221 

y entre mi señor don Diego. 
Entra el suegro tras el primo, 
y tras el primo don Diego, 
y tras don Diego el lacayo, 
y tras el lacayo ciento. 
Todo este mundo es fingir, ' 
todo interés y embelecos, 
y al fin sin desdichas todo, 
mirad si es errado tiempo. 
En éste, por mi ventura, 
mis pecados me trajeron, 
á que diese gusto á tantos^ 
unos sabios, otros necios. 
Desventurado de mí, 
pues cuando acierto, no acierto, 
ni agradecen cuando sirvo, 
ni perdonan cuando yerro. 
Errar los hombres, no es mucho, 
que allá dice Marco Aurelio, 
que quien errare como hombre 
remedie como discreto. 
Si erráremos como tales, 
disculpadnos como vuestros, 
perdonando como nobles, 
callando como discretos. 
Recibiendo voluntades 
y admitiendo los deseos, 
que se humillan á serviros, 
á pesar de muerte y tiempo. 

RAMÍREZ 

Elsta, y todas las demás que hemos oído, son muy 
buenas, de grandísimo entretenimiento y muy pere- 
grinas; he dicho de todas esto, porque á Rojas es á 
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quien ha tocado el decillas, y á nosotros d ala* 
bailas. 

ROJAS 

Síy porque la alabanza en mi boca no fuera cor* 
dura, fuera de que no son dignas della; pero oon 
todo eso, os suplicaré recibáis la voluntad de servi- 
ros y el deseo de entreteneros, que bien sabe Dios 
que el habéroslas dicho, no ha sido por hacer alar- 
de de mi ingenio ni vanagloria mía para que me 
estiméis en algo, sino la mayor humildad que se ha 
conocido de hombre en el mundo, pues tengo tan- 
tas causas para serlo, ser los viajes que hemos traído 
tan largos y procurar traeros entretenidos, aunque 
harto temeroso de enfadaros. 

RÍOS 

Si de lo que habéis dicho no se tuviera conocido 
todo eso^ y para nosotros el oiros no fuera decanto 
gusto, bastaba vuestro buen celo para que, cuando 
ello hubiera sido muy malo, quedara disculpado 
vuestro yerro. 



FIN 



EXPOSICIÓN DE LOS NOIBRES POÉTICOS 

QUE VAN POR DECLARAR EN ESTE LIBRO 



Amñtrite, mujer de Neptuno, é hija de Nereo, 
dios del mar. 

Apolo, hijo de Latona y Júpiter, adorado en Del- 
fos, donde tenia su oráculo, 

Antenor Troyano, que fundó á Venecia. lÜrias 
penetrare sinusfontesque Timavi. 

Alceto, es una de las tres furias infernales. 

Aganipe, legiún de Beocia, dedicada á las Mu* 
sas, del cual nombre se llamaron Aganlpides. 

Aníbal, hijo de Amílcar, capitán valeroso, y de 
veinte años, venció á Sagunto, ganó infinitas victo- 
rias, y entre ellas la de Cannas, donde mató noventa 
senadores y cuarenta y cinco mil soldados, y últi- 
mamente fué vencido de Scipión. 

Apolo, inventor de la Medicina. 

Anteo, gigante, hijo de la tierra, rey de África; í 
éste mató Hércules levantándole de la tierra, por- 
que cada vez que cafa en ella cobraba fiíerzaB 
nuevas. 
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Alcides, nombre de Hércules, derivado de Alceo, 
padre de Anfitrión. 

Aiax Telamonio, no le quisieron dar las armas 
de Aquiles, siendo un capitán famoso, y se las die- 
ron á ülises, por ser un hombre astuto. 

Alcides, que es Hércules (como ya he dicho) y 
Teseo, mataron muchos ladrones: á Caco, Scyron, 
Procusto, Scynes, Creonte y Minotauro. 

Astrea es el signo de Virgo. 

Adonis, mancebo muy hermoso, amado de Ve- 
nus, muerto de un jabalí y convertido en flor. (Ovid. 
€t Teocrit.) 

Alejandría, ciudad de Egipto, está fundada á la 
entrada del río Nilo por Alejandro Magno. 

Aretusa, ninfa, huyendo de los brazos del Alfeo, 
río, se convirtió en fuente y está en Sicilia. 

Agenor fué rey, y habiéndole hurtado su hija 
Europa, echó de casa á sus tres hijos: Fénix, que 
fundó á Fenicia; Clix, que fundó á Cicilia, y Cad- 
mo, el cual siguió por el oráculo una becerra, que 
«n su término se llama Tebas. Llegado adonde ella 
paró (que era una fuente), envió sus compañeros á 
ella por agua y matólos una sierpe; fué él y matóla, 
y sacándola diez y ocho dientes los sembró y nacie- 
ron diez y ocho caballeros, que se combatieron y 
salváronse los cinco, y con ellos fundó á Tebas, 
donde paró la becerra. 

Argos, la primera nave que hubo, llamada así del 
nombre del arquitecto que la hizo, en la cual pasó 
Jasón á Coicos. — (Val. Fia. I Arg.). 

Alejandro, fué emperador del mundo, el cual de- 
cía ser hijo de Olimpia y de Júpiter, y no de Filipo. 

Acteón, porque vio desnuda á Diana, fué conver- 
tido en ciervo y despedazado de sus perros. 

Antonio, amigo de Cleopatra, hija de Dionisio 
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Anleto, el cual, vencido de Augusto, le forzó á que 
se matase, y lo mismo hizo ella con dos áspides. 

Aurora, hija de Hesperión y Etra, hermana del 
^ol y de la luna, mujer de Titón, es aquél primero 
resplandor de la majñana; llámanla los poetas hija 
<ie la tierra, porque parece que va saliendo 
della. 

Arúspices, son los agoreros que conocían ó juz- 
gaban las cosas por el vuelo de las aves. 

Asteria, hija del sol, y siendo amada de Júpiter, 
le despreció, y fué por ello convertida en codorniz, 
y yendo al mar hizo una isla de su nombre, y en 
¿sta fué escondida Latona por el viento Aquilón, y 
^n ella parió á Febo y á Diana, y quedó inmoble y 
llamada Délos. 

Andrómeda, hija de Liseo y Cassiopea, siendo 
echada á una ballena para ser comida, la libró Per- 
seo, y á ella y á su padre subió Júpiter al cielo. 

Atlante fué rey de Mauritana, hijo de Japeto y 
-de Climene, hermano de Prometeo; fué grande as- 
trólogo y el primero que disputó de la esfera. Dicen 
los poetas del, que tuvo aviso de un oráculo que se 
guardase de todos los hijos de Júpiter, y por esta 
razón no quería hospedar á nadie, y como le acon- 
teciese lo mismo con Perseo, hijo de Júpiter, mos- 
trándole la cabeza de la Gorgona Medusa, le con- 
virtió en piedra ó monte, que de su mismo nombre 
se llamó, Atlas ó Atlante, tan alto, que nunca se ve 
su cumbre; y así fingen los poetas que sustenta el 
cielo en los hombros, el cual, por todas estas cosas, 
y lo principal por lo verdadero dé su historia, dice 
del Virgilio, príncipe de los poetas: Ubi coslifer 
Atlas Arem humero torquet, Stellis ardentibus aptum, 
Y por ser Atlas grande astrólogo, fingiendo que te- 
nía y sustentaba el cielo sobre sus hombros. 

í5 
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Ancona, ciudad muy célebre fundada por los Si- 
cilianos en la orilla del mar Adriátíco. 
Apeles, famoso pintor. (Plinio, 7, cap. 37.) 



Betis, río de España, nace en la provincia Tarra- 
conense; llámase Guadalqu¡\ñr, nombre arábigo^ 
que quiere decir río grande, el cual le pusieron los 
africanos cuando ganaron á España. 

Busirís, rey de Egipto, habiendo sufrido nueve 
años de esterilidad en su reino, pidió remedio á los 
agoreros griegos, los cuales le mandaron sacrificar 
todos los huéspedes que le viniesen. 

Briareo, gigante, tenía cien brazos, manos y es- 
padas. 

Belona, diosa de las batallas, y la que incita el 
ánimo á guerras, campos y desafíos. 

Barcelona, principal ciudad y cabeza de Catalu- 
ña, en España. 

Biblis, hija de Mileto y Ciane, enamorada de su 
hermano Canno, que antes de gozallo, ó después^ 
se mató. 

Blaubete, puerto de mar en Bretaña, donde hubo 
una fortaleza inexpugnable, llamada el fuerte del 
Águila, del mismo nombre de quien la fundó, que 
fué don Juan del Águila, en la cual trabajé yo más 
de dos años con unas parihuelas. 

Baco, hijo de Júpiter y Proserpina, fué nacido en 
Tebas, la cual cercó Anfión atrayendo las piedras 
con la armonía de su música; fué despedazado de 
los Titanes, y su corazón molido le dio á beber á 
Semele, de lo cual concibió, y Juno, por envidia^ 
hizo que moviese á Baco de siete meses, y el tiem- 
po que le quedaba le crió Júpiter debajo de su ro- 
dilla. 
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Belisario, maestre de campo del emperador Jus 
tiniano, habiendo vencido á los vándalos, triunfado 
de los persas, echado dos veces los bárbaros de Ita- 
lia, sin otras muchas hazañas dignas de grande 
honra, temiéndole el emperador, le mandó sacar 
los ojos, y él pedía de puerta en puerta para susten- 
tar su vida, diciendo estas memorables palabras: 
«Dad limosna á quien dio luz á la virtud y cegó la 
envidia.» 

Babilonia, ciudad de Caldea, por la cual se llamó 
deste nombre gran parte de Mesopotamia y Asiria, 
según Plinio, en el lib. 6, cap. 26. Esta ciudad fun- 
dó Semíramis. — (Estrab. lib. 16.) 



Cipris, es Venus, de su isla Chipre, así llamada. 

Cileno, es Mercurio, llamado así de Cilene, mon- 
te de Arcadia, donde nació. 

Coicos, región de Asia, está junto á Ponto y es 
muy abundante de venenos. — (Horat., lib. 20, carm.) 

Calisto, hija del rey Sicaon, de Arcadia, fué he- 
cha Ursa por Juno, indignada y celosa de que Júpi- 
ter la hubiese conocido, el cual la subió al cielo y 
la puso al Septentrión. 

Corles, lugar muy fuerte de Bretaña, Cintia es la 
luna, llamada así del monte Cinto, en Délos, do 
nació. 

Cupido, hijo de Jú])iter y Venus. 

Chipre,, isla en el mar Pausilo, fué fértilísima y 
consagrada á Venus. — (Horat. 2, cap. 2.) 

Calipso tuvo siete años á Ulises en la isla Orgi- 
gia enamorada del, sin quererle dejar ir, hasCa que 
le soltó por Mercurio. 

Caliope, una de las nueve Mus»s hijas de Júpiter 
y Moneta, llamada así por su dulce voz. 
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Cocodrilo, animal de la hechura de tin lagarto, 
el cual adoraban por Dios los egipcios, según Pierio 
Valeñano, lib. 39; vive así en el agua como en la 
tierra, 7 en ^-iendo un hombre llora, 7 acercándose 
á él le mata. — (Cicer., 2, de natu. Deomm.) 

Clicie es el tornasol qoe siempre se Toebre 
á él. 

Ceres, hija de Ope 7 Saturno, hermana de Júpi- 
ter, es la diosa del trigo, porque inventó la manera 
de sembrar. 

Cádiz, ciudad de España é isla. 

Ciro, rev de los persas, el cual murió á manos de 
la reina Tomiris. 

Circe, hija del sol, que con cierta bebida volvía 
los hombres en puercos, v así lo hizo con veintidós 
compañeros de Ulises. 

Cicones, los habitadores de la isla Ismaría, los 
cuales venció Ulises; Lotófagos, comedores de Loto, 
que era un fruto que de la flor de un árbol se daba 
tan suave, que el que le comía no se acordaba de 
volver más á su tierra, 7 así se quedaron dos com- 
pañeros de Ulises, hasta que él los trajo á todos. 

Ceix, hijo de Héspero 7 Filonida, siendo hundi- 
do en un naufragio en la mar su mujer Alcione, hija 
de Eolo 7 Egiala, se arrojó en ella y fueron conver- 
tidos ambos en aves Alciones. 

Chimera, unos dicen haber sido una fiera cabeza 
de dragón, cuerpo de fuego, pies de cabra; otros un 
monte que echaba llamaradas por la cumbre 7 en 
medio criaba leones, tigres 7 otros animales, 7 en 
la falda apacentaba ganados. 

Canaze, hija de Eolo, enamorada de su hermano 
Macareo, que como la conociese 7 su padre viniese 
á saberlo, le envió una espada con que se matase, 
la cual tomó en la mano izquierda, 7 en la derecha 
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una pluma, escribiendo una carta á su hermano, al 
fin de la cual se mató. ^ 

Cleopatra, reina de Egipto, hija de Aletes y her- 
mana de Ptolomeo, amada de Ce'sar y Antonio. 

Claudio Marcelo, capitán romano, vencedor de 
Aníbal. 

Curcio, fué un capitán romano muy valeroso, el 
cual, habiendo en Roma una grande abertura en 
que se iba consumiendo la tierra, dijo el oráculo 
que no se cerraría hasta que alguno entrase dentro, 
y Curcio, estando á caballo, saltó dentro del hoyo. 

Cloto, Laquesis y Átropos, son las Parcas hijas 
del Herebo y la noche; llámanse Parcas, porque no 
perdonan á nadie. 

Codro, rey de los atenienses, estando en la gue- 
rra Peloponense, le dijeron que aquel campo ven- 
cería, cuyo general fuese muerto, y se metió disfra- 
zado entre los enemigos porque le matasen, y fué 
así, pues dejó en sus manos la vida. 

Cygno, fué amigo de Faetón, y llorando su muer- 
te íué convertido en cisne, que son los que llevan el 
carro de Venus. 

Caribdis y Scilla, son dos peligros que hay en la 
mar cabe Sicilia, los cuales son perros ladradores; 
el uno medio mujer y la mitad inferior, y Caribdis, 
que hace "tres remolinos al día, donde se hunden 
las naos. 

Cinco zonas son en las que dividen los astrólo- 
gos el cielo; las dos más altas, por heladas, no se 
habitan; la de en medio, por calurosa, y las dos que 
quedan más bajas son las más templadas, que es 
debajo de donde nosotros vivimos; una llamada del 
Caucro y otra de Capricornio, donde están los an- 
típodas. 

Cloris, diosa de las flores. 
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Canícula, perro que guardó á Europa y con ella 
^-ino hasta Minos enfermo, y curólo Procris, mujer 
de Cefalo, y fiíéle dado en premio que alcanzase 
todos los animales; muerta Procris, húbolo Cefalo 
y vino con él á Tebas, donde había una liebre á 
quien concedió Júpiter ahuyentar todos los perros; 
juntándose los dos, matólos Júpiter y subiólos al 
cielo. 

Cicuta, hierba ponzoñosa con que murió Só- 
crates. 



Doris, hija de Tetis y el Océano, casada con su 
hermano Nereo. 

Demetrio, hijo de Antígono, rey de Macedonia, 
venció á Pirro, ganó á Tebas, á Chipre y á Babilo- 
nia, y murió á manos de Antíoco. 

Dafne, hija del río Penco, huyendo de Apolo se 
convirtió en laurel. 

Dardania , llamada Troya , de Dardano , su pri- 
mer rey. 

Del Tajo al Bactro, es de Poniente á Oriente, 
por los dos ríos; uno de Occidente, que es Tajo en 
£spaña, y otro que es Bactro, del Oriente. 

Dédalo, grandísimo arquitecto, el cual labró el 
laberinto de Creta. 

Diana, hija de Júpiter y de Latona. 

Diomedes, rey de Tracia, sustentaba sus caballos 
con carne humana, hasta que Hércules le mató. 

Demodoco, músico, cantó en el banquete que Al- 
ciño rey de los Feaces, hizo á Ulises. 

Diñan, villa de Bretaña. 

Dido, reina de Cartago, hija de Belo, rey de los 
tirios, mujer de Siqueo, sacerdote de Hércules, fué 
honestísima, porque habiéndole muerto Pigmaleón, 
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SU hermano, á su marido Siqueo, hombre riquísi- 
mo, por robarle sus tesoros, ella, que los tenía es- 
condidos, los sacó una noche y, huyendo, se fué á 
la Tingintania, provincia de África, donde edificó 
á Cartago, y ze vino á matar por no querer con- 
sentir casarse con Hiarbas, rey de Getulia. Y 
ésta es su verdadera historia, porque la que 
cuenta Virgilio en el I y 4 de la Eneida es falsa y 
fabulosa. 



Eufrates, río de Mesopotamia, nace del monte 
Nisate, de Armenia, atraviesa á Babilonia y muere 
en el mar Bermejo. 

Eolo, hijo de Heleno, á quien Júpiter dio mando 
sobre los vientos. 

El nieto de Atlante es Mercurio, hijo de Júpiter 
y de Maya, hija de Atlante. \ 

Etna, monte de Sicilia que vomita fuego. — (Just., 
lib. 2.) 

Eoo, Eton, Phlegon y Pyrois, son los cuatro ca- 
ballos del sol. 

Erix, hijo de Bute y Venus, fué muerto por Hér- 
cules y enterrado en un monte de Sicilia, en el cual 
Eneas edificó un templo á Venus, y del se llama 
Erycina. 

Eryne ó Erymnis, diosa de la discordia, hija de 
la noche y del Erebo, que en los desposorios de 
Tetis y Peleo, habiendo Júpiter convidado á todos 
los dioses y no á ella, desde la puerta arrojó una 
manzana de oro con una letra que decía: «A la más 
hermosa»; compiten sobre cuya será Juno, Palas y 
Venus; nombra Júpiter por juez á Paris, en el mon^ 
te Ida. 

Estigia, laguna del Infierno, por cuyas aguas ju- 
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raban los dioses y era juramento irreñ^able. — (Vir- 
gil., Homer., Qvid.). 

Eco Ninfa, que amando á Narciso, fué convertída 
en piedra. — (O vid. lib. 3.) 



Flora fué una cantonera que dejó por heredero 
de su hacienda al pueblo romano, y por esto fué te> 
nida por diosa de las flores, haciéndole las fiestas 
florarías ó laurencias. 

Falemo, es un monte de Campania, y donde se 
da muv buen vino. 

Fábula de las palomas, fué así: Cogían Venus y 
Cupido flores á porfía; vencía Cupido á su madre» 
y por tener Alasperistera, doncella que ayudó de 
secreto á Venus, venció la madre al hijo, y él, eno- 
jado, convirtió á Alasperístera en paloma, y Venus 
por esto la tomó á su tutela. 

Faetón, hijo de Climene y del sol, que no sabien- 
do regir el carro paterno abrasó á toda Etiopía, 
por lo cual fué precipitado en el Pó. 

Faunos, dioses de las selvas é hijos de la tierra. 
(Ovid. Meta.) 

Febo, hijo de Júpiter y Latona, y hermano de 
Diana, es el mismo que el sol Apolo. Teníanle los 
antiguos por inventor de la música y de la poesía. 
Dábanle tres nombres, y según ellos, tres diferen- 
tes poderes y asistencias: en los cielos le llamaban 
Sol, ó Febo; en la tierra el Libeto padre, y en los 
infiernos Apolo; pintábanle con lira, sombrero, arca 
y saetas, y así lo dicen Ovidio, Pausanias y otros. 

Fénix, ave famosa de Arabia, y vive seiscientos 
años. 

Florencia, señoría y ciudad, cabeza de la Tos» 
cana. 
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Filautia es el amor que cada uno tiene á sí mis> 
mOy de donde nace no conocerse ninguno! 

Fortuna es un suceso no pensado; fué tenida por 
diosa de los antiguos. — (Juv. Sat. 10.) 



Gange es uno de los cuatro tíos del Paraíso. 

GarganOi un monte ó promontorio de Pulla, que 
se extiende por muchas leguas al mar Adriático, y 
ahora .se llama el monte de San Ángel. 

Ganiraedes, muchacho muy hermoso que rob6 
del suelo el águila de Júpiter. — (Virg. I, Enei.) 

Genova, señoría y ciudad, cabeza de ella. 

Gigantes, hijos de la tierra y Tártaro, quisieron 
pelear con los dioses. 

Guadiana, famoso río de España. 

Glauco, hecho pez de hombre, y de pez dios; 
amó á Scylla, siendo él amado de Circe, hija del 
sol; la cual, de celos de verse desdeñada, en una 
fílente do Scylla se bañaba puso tales encanta- 
mentos, que yéndose á lavar Scylla quedó, de la 
cinta abajo, hecha perros ladradores. 

Goston se llamó antiguamente la ciudad que es 
ahora Santa Fe en el reino de Granada, que fun- 
daron los Reyes Católicos. 



Hipocrene, es la fuente de Beocia que hizo el 
Pegaso con la uña, dedicada á las musas. 

Hebro, famoso río del reino de Aragón, en Es- 
paña. 

Hespéridas, son Egle, Hesperie y Erica, hijas de 
Héspero, el cual tuvo los huertos con las manzanas 
de oro en la ciudad de Lija de la Mauritania Tin- 
gitana. 



234 £L VIAJE ENT&ETENIDO 

Helena, hija de Júpiter y Leda, casada dos veces 
y ambas robada, una del Tindaro y otra de Paris. 
(Virgil.; 7.) 

Homero, poeta excelentísimo que escribió los 
trabajos de Úlises en la Ulisea. 

Hierusalem, cercada por Tito Vespasiano, y mu- 
rieron en el cerco un millón y cien mil personas. 

Helicona, monte de Beocia, junto á Tebas. 

Hele y su hermano Frixo, hijos de Atamante y 
la niebla, huyendo de su madrastra Ino, les dio su 
madre el carnero del Vellocino dorado, hijo de 
Nepiuno y Teofanes, con que huyesen á Coicos, á 
Eeta, hijo del sol. Cayó Hele en medio del mar, y 
dio su nombre á las aguas llamadas del Heles- 
ponto. 

Harpías, hijas de la tierra y de Neptuno, con 
alas y rostros de doncellas y grandes uñas. 

Héroes, varones ilustres. 

Héctor, hijo del rey Priamo, y el más fuerte de 
los troyanos, murió á manos de Aquiles. (Ho., 23, 
Ilía.) 

Himeneo, dios de las bodas, hijo de Baco y 
Venus. 



lúpiter, hijo de Saturno y Ope, partió el reino de 
su padre con sus hermanos; á Neptuno dio el mar, 
ú Plutón el infierno, á luno casó consigo, á Vesta 
hizo religiosa y él se hizo padre de los dioses. 

luno, hermana y mujer de Júpiter, é hija de Sa- 
turno. 

Ino, hijo de Cadmo y Armonía; pretendió matar 
sus dos entenados. Hele y Frixo; sabido por Ata- 
mante, su marido, y padre dellos, entregó á ella 
ú Frixo para que la matase con su hijo Melicerta, 
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y huyendo ellos, los encubrió Baco con una nube 
y los echó en el mar, donde son dioses. 

laño, cuyo templo se abría en tiempo de guerra 
y se cerraba en el de paz, pintábanle en Roma con 
dos rostros, como quien veía lo presente y lo pa- 
sado. 

laen, ciudad de Andalucía en España. 

Isis , reina , inventora de las letras egipcias. 
(Off. Ter.) 

lacinto Amicleo, era hermosísimo; fué amado de 
Febo y Zefiro, y como quisiese más á Febo, mató- 
lo de celos Zefiro y fué transformado en lirio. 

Iris, que el vulgo llama el arco de la vieja, ó men- 
sajera de luno. (Virg., 5, Eneid.) 



Leónides, espartano, con cuatro mil soldados 
defendió el paso á Xerjes, que traía un millón de 
hombres y tres mil velas. 

León, Silva Nemea, es el que mató Hércules. 
(Mart., lib. I.) 

Los dioses hechos peces fueron Venus y Cupido, 
que estando en Siria junto al río Eufrates, vieron al 
gigante. Tifón, y de miedo se metieron en el agua y 
tomaron figura de peces; los cuales después Júpi- 
ter puso en los doce signos del Zodiaco. 

Lira de Orfeo, por ser dada de mano de Apolo, 
fué llevada entre las estrellas. 

Libitina era una diosa que tenía las roscas y bo- 
llos que se sacrificaban á los muertos, llamados en 
latín Liba y Teneo, que es tener, y así se entiende 
que es Proserpina. 

Latona, huyendo de Juno vino á Licia, y caluro- 
sa quiso* llegar á beber donde unos pastores esta- 
ban; no le dejaron llegar, y él pidió á Júpiter que 
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ver en culebras, tenía dos criadas que la velaban 
con solo un ojo, que eran las Greas, á quien hurtó 
el ojo Perseo cuando cortó la cabeza á Medusa, de 
cuya sangre se criaron las serpientes y víboras en 
África. 

Medea despedazó su hermano yendo huyendo 
con Jasón, porque el padre^ que los seguía, se de- 
tuviese en coger los miembros de su hijo, y después 
mató sus hijos delante de Jasón. 

Midas, rey de los frigios, pidió á Baco que, en 
premio de haber hospedado á Sileno, su ayo, todo 
lo que tocase se convirtiese en oro. 

N 

Nubis, era un dios en figura de perro, el cual 
adoraban los egipcios. 

Nerón, hijo de Agripina y sexto emperador de 
romanos; tan cruel como cuentan Suetonio y Com. 
Tácit. 

Nisa, fué la ciudad que Baco edificó en la India, 
llamada así de su amo Niso que lo crió. 

Nantes, villa principal de Bretaña. 

Neptuno y Apolo fabricaron á Dardania los mu- 
ros de Troya, porque les cometió ofrecerles toda 
la cría de su ganado de aquel añp. 

Nilo es río de Egipto, tan conocido por sus siete 
bocas. 

Noé fué el primero que plantó viña; con su mu- 
jer y tres hijos y tres nueras, se salvó en el arca del 
diluvio. 

Niño, hijo de Semíramis, que conoció á su ma- 
dre y luego la mató. 

Ñapóles, reino y ciudad, cabeza del. 

Nicostrata, mujer famosa, inventora de las letras 
latinas. 
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Numancia, ciudad de España que tuvo veinte 
años de guerra con los romanos, y al ñn la cerca- 
ron y estuvo cercada catorce, y con solos cuatro 
mil hombres que dentro tenía, se detuvo todos es- 
tos catorce años y mató cuarenta mil romanos, y 
cuando se hubo de entregar la ciudad porque na 
pudiesen gozar ni triunfar dellos, ni de sus hacien- 
das los romanos,, se quemaron los naturales con 
todo cuanto dentro tenían. Así lo dice Floro., lib. 2. 

Narciso, hijo de Zefiro y Liviope, enamorado de 
sí y convertido en flor de su nombre. 



Ostro, ó Múrice, significa púrpura, porque con el 
humor deste pez se da ésta color perfecta. 

Orfeo, inventor de la música, marido de Euri- 
dice. 

Omfale, reina de los lidios, hermosísima, de quien 
se enamoró Hércules, de suerte que le hizo ésta 
hilar y vestirse como doncella. 

Olimpo, monte entre Tesalia y Macedonia, cuyo 
extremo pasa la primera región del aire. (Liví., 2.). 

Orion, siendo Júpiter, Mercurio y Neptuno hos- 
pedados del rey Birseo, les pidió por merced un 
hijo, y trayendo Mercurio un cuero de un buey que 
le habían sacrificado, orinaron todos en él y ente- 
rráronlo, de do nació Orion, el cual, queriendo des- 
pués violar á Diana, fué dellá muerto y Júpiter le 
subió al cielo, y por ser tan mal afortunado en sus 
amores, guarda el rostro á Venus. 

Ojo del cielo, se llama el sol, y así lo llama Platón 
en su TiMEO. 

Occidente, donde «e pone el sol. 
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Proteo, hijo de Tetis y el Océano, apacienta las 
focas en la mar, que son los lobos marinos. 

Plauto, tan pobre, que traía una atahona. 

Portugal, se dijo Lusitania, de Lysa, ó Luso, cria- 
do de Baco. 

Paneaya, tierra fértilísima de bálsamo y otros 
olores. (Ovid., lo, Metam.: Sudataque ligno turas- 
erat fioresque altos Panchaia tellus,) 

Platón, filósofo natural de Atenas, tan sabio, que 
mereció nombre de divino, y que le llamase dios 
Marco Tul. (Cicerón.) 

Peritoo, hijo de Ixion y Teseo, hijo de Tegeo, ba- 
jaron al infierno á hurtar á Proserpina, mujer de 
Plutón. 

Partenope es Ñapóles, llamada así del nombre 
<le una sirena allí enterrada. 

Pitágoras , filósofo , hijo de Menesareo. (Ovid., 
15, Metam.) 

Progne mató á su hijo Itis, y le dio á comer á 
su marido Tereo, porque forzó á su hermana Fi- 
lomena. 

Perilo, sabiendo que Falaris el tirano prometía 
premio á quien inventase nuevo tormento, inventó 
«1 toro de arambre, donde metiesen un hombre y le 
pusiesen fuego por abajo. 

Porcia, hija de Catón, sabiendo qué era muerto 
su marido y no hallando armas con que matarse, 
se mató con unas brasas. (Plat. Val. Max.) 

Pompeyo, valerosísimo capitán (como lo cuenta 
Paulo Orosio), alcanzando tantos trofeos y triunfos 
en Oriente y Poniente, fué vencido de su suegro y 
DQuerto miserablemente de un soldado, y enterrado 
^n un arenal de Egipto. Y da Eusebio por razón de 
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■^te desastre, en su Tripartita, haber profanado el 
templo de Hierusalem, haciéndolo caballeriza para 
sus caballos. 

Pasifae, madre del Minotauro, hija del sol, mu- 
jer de Minos. (Prop., lib. 3.) 

Policena, hija de Priamo y Hecuba, de quien se 
•enamoró Aquiles, y por ella le mataron. 

Pegaso, caballo con alas, nacido de la sangre de 
Medusa, el cual hizo en una piedra con el pie aque- 
lla famosa fuente de Helicona, de quien tantos han 
i)ebido y tan pocos se han aprovechado. 

Pirro, hijo de Aquiles y de Andromaca. 

Prometeo, hijo de Japeto, hizo unos hombres de 
lodo, y hurtando del cielo fuego, se lo inspiró y vi- 
vieron, por lo cual estuvo cuarenta años atado al 
Oáucaso, y un águila comiéndole el corazón, hasta 
que, queriendo Júpiter haber á Tetis, le dijo él que 
no la conociese, porque había de haber della un 
-hijo que fuese mayor que su padre, y por este aviso 
mandó Júpiter á Hércules que matase el águila y le 
-soltase. 

Paris, hijo de Priamo y Hecuba, reyes de Troya, 
el que robó á Elena. 

Pentesilea, reina de las Amazonas Scíticas, que 
viven junto al río Tanays y Termodonte. 

Padua, ciudad de la señoría de Venecia. 

Polifemo, hijo de Neptuno, á quien Ulises, des- 
pués de encerrado en su cueva y comidos dos com- 
pañeros, le sacó el ojo. 

Palinuro, piloto famoso, que se les quedó á Eneas 
y sus compañeros en la mar. 

Popea, mujer de Nerón, muerta á coces por él, 
aunque triste después de muerta, por lo mucho que 
la amaba. Ejemplo paralas muchas que padecen hoy 
sin causa, y aviso para los que castigan sin culpa. 

16 
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Pactólo, río de Lidia que lleva arenas doradas, y 
otro hay de Asia. 

Polidoro, hijo de Príamo. 

Pomona, diosa de los huertos. 

Proserpina, furia del infierno. 

Plutón, dios del infierno, marido de Proserpina.^ 

Palas, hija de Júpiter y Neptuno, diosa del mar,, 
tuvieron competencia sobre quién sería el dios ce- 
lebrado en Atenas, y resolviéndose que aquél que- 
dase por dios, que diese una cosa más provechosa,, 
dio Palas la oliva y Neptuno el caballo, y porque 
para el estudio es la oliva y el caballo para la gue- 
rra, quedó Palas más honrado en Atenas. 

Q 

Quintiliano, fué natural de Calahorra, en España,, 
y gran retórico. (Ensebio.) 

R 

Rómulo y Remo, hermanos, hijos de Marte y Sil* 
via, los cuales crió una loba. 

Rodas, isla del mar Carpacio, llamada así de Ro- 
dia, doncella amada de Apolo. (Diod., Hb. 6.) 

Ramunsia, diosa de las venganzas, que con Mi- 
nos, Eaco y Radamano, juzga en el infierno, 

Radamanto, hijo de Júpiter y Europa, y juez de 
las almas condenadas. (Virg., 6, Eneid.) 



Sinon, griego, persuadió á los troyanos á meter 
el caballo y su destrucción en la ciudad de Troya. 

Saturno, marido de 'Opa, sabía que un hijo suyo 
le había de quitar el reino, y así, en naciendo, se 
los comía. 
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Scylla mató á su padre Niso, rey de los megare- 
ses, por amor del rey Minos, de Creta, con quien 
pensaba casarse . 

Schinis fué un ladrón famoso cabe Corinto, y 
de tanta fuerza, que bajaba las puntas de los árbo- 
les al suelo; y en ellos ataba los que robaba para 
despedazarlos. 

Sisifo, hijo de Eolo; éste mató á Teseo, y le pu- 
sieron los dioses en el infierno un peñasco acues- 
tas, que sube siempre por una cuesta muy áspe- 
ra. (O vid., 5, Metam.) 

Sirenas, hijas de Acheloe y Caliope, musa; eran 
doncellas de la cinta arriba, y la otra mitad era de 
gallinas; una cantaba, otra tañía vihuela y la terce- 
ra flauta. Era su hado que habían de vivir todo el 
tiempo, que cuantos las oyesen adormeciesen y dor- 
midos les ahogasen. Pasando por ellas Ulises se 
hizo atar al mástil y á sus compañeros poner cera 
en los oídos, con que no fueran encantados, y en 
pasando, ellas se echaron á la mar y acabaron. 

Sócrates, natural de Atenas, gran filósofo y teni- 
do por el más sabio del mundo; pero no en haber- 
se casado, que aunque se casó con mujer que había 
querido, quería y deseaba mucho, vivió después con 
grandísimo tormento, como hoy viven muchos, por- 
que si yerra, desdichado del que se casa; de donde 
se infiere que no hay casamiento tan deseado que 
no dé más dolor que gozo. 

Signo de Tauro, es á diez de AbriL 
Siete milagros del mundo son éstos: 
El primero, el templo de Efeso. 
El segundo, el Mausoleo, de alto ochenta pies 
y de circuito mil y trescientos y cuarenta; sepul- 
cro de Mauseolo, rey de Caria, que su mujer Ar- 
temisa le mandó hacer. 
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£1 tercero, en Rodas, la figura del sol, que te- 
nía de alto noventa pies. 

El cuarto, la figura de Júpiter Olimpio, hecha 
de marfil y oro, que sentado tenía de alto cua- 
renta pies. 

El quinto, la casa del rey Ciro, que hizo 
Memnon. 

£1 sexto, los muros de Babilonia que hizo Se- 
míramis, que de ancho tenían veinte y cinco pies, 
de alto sesenta y de circuito sesenta mil. 

£1 séptimo, las pirámides egipcias, que tenían 
de alto sesenta pies. 
Sena, ciudad de Italia en la Etruria. 
Sicilia, reino. ' 



Tyseo, hijo de Titán y de la tierra, era gigante 
grandísimo de cuerpo, y salíanle de los hombros 
cien cabezas de dragones; desafió á Júpiter, y Júpi- 
ter le confundió con un rayo y le puso debajo del 
monte Etna, que está en Sicilia. 

Taprobana, isla al cabo de Coman, llamada aho- 
ra Ceylan, do entendió Ptolomeo ser el fin de la 
tierra. 

Tetis, hija de Celo y Besta, mujer de Peleo, ma- 
dre de Aquiles y mujer de Neptuno. 

Temis, hija de la tierra. 

Thyoneo es sobrenombre de Baco, llamado así 
de su madre Semele, que por otro nombre fué di- 
cha Thyone en griego, que quiere decir sacrífica- 
dora. 

Tingitania, es parte de África, y la ciudad de 
Tanjar, Tingis. 

Tritón, hijo de Neptuno y Amfitrite. 
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Tibre, río de Italia muy celebrado, el cual nace 
de la mitad del monte Apenino. 

Torcuato se llamó primero Tito Manlio, porque 
venció en desafío á un famoso francés y le quitó un 
collar, que en latín se llama torques. (Aul. Gel., 
cap. 13, lib. 9.) Y lo mismo hizo Valerio Corvino, 
teniendo un cuervo que le ayudaba, y del se llamó 
Corvino. (Aul. Gel., cap. 2, lib. 9.) 

Tarpeya, virgen vestal, hija de Tarpeyo, alcaide 
romano, yendo por agua le prometieron los sabinos 
grandes riquezas porque rindiese la fuerza que te- 
nía su padre; pidióles ^n premio unos brazaletes 
que traían en el brazo izquierdo; entraron, y en 
pago la dieron con los escudos y la mataron, y ga^ 
naron á Roma. 

Tajo^ río de España, nace en las sierras de Cuen- 
ca, celebrado de tan divinos ingenios como han 
nacido en sus riberas. 

Telus, la diosa de la tierra, según Cicerón. 
(Ovid. y Virg.) Y según San Ambrosio y San Agus- 
tín, la tierra misma. 

Tesifón, una de las tres furias infernales, hija de 
Aqueronte y de la Noche. 

Tesalia, región de Grecia, famosa por veinte y 
cuatro montes. 

Timantes, pintor famoso. 



Ulises, escapado de Polifemo, le dio Eolo, hijo 
de Heleno, rey de los vientos, á la partida^ unos 
cueros llenos de arena, y los compañeros, creyendo 
ser oro, los soltaron, por lo cual padeció grandes 
naufragios. Fué rey de Itaca, hijo de Laertes y An- 
ticlea, marido de Penélope y padre de Telémaco, 
muy astuto y elocuente. (Ovid. et Hom.) 
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Vulcano, hijo de Júpiter y Juno, marido de Ve- 
nus, y herrero que labra en Lipara con los cíclopes, 
los rayos que Júpiter echa. 

Virgilio, príncipe de los poetas, que en los 6 de 
la Eneida, cuenta las peregrinaciones de Eneas. 

Venus dicen algunos haber nacido de la espuma 
del mar, y así la llaman Afrodite, de Afros, que sig- 
nifica espuma, y á esto acude el poeta Séneca. Diva 
non miti generata ponto: Es la diosa de la hermosu- 
ra, mujer de Vulcano y madre de Cupido. 

Venecia, república y ciudad. 

Viríato, español, famoso capitán en Lusitania, 
que trajo cuarenta años guerra con los romanos. 



Xerjes, rey de Persia, é hijo de Darío. 



Yocas, músico excelente. 



Zodiaco, tiene los dos signos por medio del cual 
va la Elíptica camino del sol. 

Zéfiro, viento enamorado de Flora. 

Zoroastro, rey de los bactrianos, é inventor de la 
mágica, según Plinio. 



FIN DE LA EXPOSICIÓN DE LOS NOMBRES 



TASA 

Yo Pedro Zapata del Mármol, escribano de 
Cámara de Su Majestad, de los que en el 
su Consejo residen, doy fe, que habién- 
dose presentado ante los señores del Consejo un 
libro intitulado El Viaje entreten ído, que con su 
licencia fué impreso, compuesto por Agustín de 
Rojas, vecino de la villa de Madrid, los dichos se- 
ñores tasaron cada pliego del dicho libro á tres 
maravedís; el cual dicho libro tiene cincuenta y un 
pliegos, que al dicho precio monta cuatro reales y 
medio, y al dicho precio y no á más mandaron se 
Agenda cada uno de los dichos libros en papel, y 
que esta tasa se ponga al principio de cada uno de 
•ellos. Y para que de ello conste de pedimiento de 
la parte del dicho Agustín de Rojas, y mandado 
de los dichos señores del Consejo, di la presente, 
que es fecha en la ciudad de Valladolid, á veinte y 
dos días del mes de Octubre de mil y seiscientos y 
tres años. 

Pedro Zapata del Mármol. 



APROBACIÓN 

Por mandado de vuestra Alteza, he visto este 
libro intitulado El Viaje entretenido, 
compuesto por Agustín de Rojas, natural 
de la villa de Madrid, y así, por no tener cosa que 
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ofenda, como por ser de buen lenguaje, y tocar eF 
autor diversas materias de curiosidad, ingenio y 
entretenimiento conforme al título del libro, se le- 
puede dar la licencia y privilegio que suplica. En 
Valladolid, á quince de Mayo de mil y seiscientos. 
y tres. 

El Secretario i 

Tomás Gracián Dantisco. 



EL REY 

POR cuanto por parte de vos, Agustín de Ro- 
jas, vecino de la villa de Madrid, nos fué- 
hecha relación, que vos habíais compuesto 
un libro intitulado El Viaje Entrktenido, el cual 
era muy curioso, y se podían sacar muchos avisos. 
y doctrina, en que la república sería muy aprove- 
chada, y habíais puesto en él mucho trabajo; atenta 
á lo cual, nos pedistes y suplicastes os mandásemos, 
dar licencia y facultad para poderlo hacer imprimir, 
y privilegio por diez años, ó como la nuestra mer- 
ced fuese; lo cual, visto por los del nuestro Conse- 
jo, y como por su mandado se hicieron las diligen- 
cias que la pragmática por nos últimamente hecha 
sobre la impresión de los libros dispone: fué acor-^ 
dado que debíamos de mandar dar esta nuestra Cé- 
dula para vos en la dicha razón, é nos tuvímoslo- 
por bien. Por la cual os damos licencia y facultad 
para que, por tiempo de diez años primeros siguien- 
tes, que corren y se cuentan desde el día de la data 
de esta nuestra Cédula en adelante, vos ó la perso- 
na que vuestro poder hubiere, podáis imprimir y 
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vender el dicho libro que de suso se hace mención, 
por su original que en el nuestro Consejo se vio, 
que va rubricado y firmado al fin de Pedro Zapata 
del Mármol, nuestro escribano de Cámara de los 
que en el nuestro Consejo residen; con que antes 
que se venda le traigáis ante ellos' con su original, 
para que se vea si la dicha impresión está confor- 
me á él, ó traigáis otra fe en pública forma, en como 
por Corrector nombrado por nuestro mandado, se 
vio y corrigió la dicha impresión con su original. 
Y mandamos al impresor que así imprimiere el di> 
cho libro, no imprima el principio y primer pliego, 
ni entregue más de solo un libro, con su original, 
al Autor, ó persona á cuya costa lo imprimiere, y 
no á otra persona alguna, para efecto de la correc- 
ción y tasa, hasta que antes, y primero el dicho li- 
bro, esté corregido y tasado por los del nuestro 
Consejo, y no de otra manera podáis imprimir el 
dicho principio y primer pliego, y seguidamente 
ponga ésta nuestra Cédula, y la aprobación que del 
dicho libro se hizo por nuestro mandado, tasa y 
erratas, so peáa de incurrir y caer en las penas con- 
tenidas en las leyes y pragmáticas de estos nuestros 
Reinos que sobre ellos disponen; y mandamos que 
durante el tiempo de los dichos diez años, persona 
alguna sin vuestra licencia, no pueda imprimir el 
dicho libro, ni venderlo, so pena que el que lo im- 
primiere ó vendiere, haya perdido todos y cuales- 
quier libros, moldes y aparejos que del dicho libro 
tuviere; y más incurra en pena de cincuenta mil 
maravedís; la cual dicha pena sea la tercia parte 
para la nuestra Cámara, y la otra tercia parte para 
el Juez que lo sentenciare, y la otra tercia parte 
para la persona que lo denunciare. Y mandamos á 
los del nuestro Consejo, Presidente y Oidores de las 
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nuestras Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la 
nuestra Casa y Corte, y Chanci Herías: y í todos los 
Corregidores, Asistentes, Gobernadores, Alcaldes 
mayores y ordinarios, y otros jueces y justicias cua- 
lesquier de todas las ciudades, villas y lugares de 
los nuestros Reinos y Señortos; asi los que ahora 
son, como los que serán de aquí adelante, que os 
guarden esta nuestra Cédula y lo en ella contenido, 
y contra su tenor y forma no vayan ni pasen, ni 
consientan ir ni pasar en manera alguna so pena 
de la nuestra merced, y de diez mil maravedís para 
la nuestra Cámara. Fecha en San Juan de Ortega, 
á diez y seis días del mes de Junio, de mil y seis- 
cientos y tres aflos. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro SefSor, Juan de Amezqueta. 



PRIVILEGIO 

ON Felipe, por la gracia 
de Dios, Rey de Casti- 
lla, de Aragón, de LeÚD, 
de las Sicilias, de Jeru- 
salén, de Portugal, de 
Hungría, de Dalmacia, 
de Croacia, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córcega, 
de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, 
de las Indias Orientales y Occidentales, islasiy tie- 
rra firme del tnar Océano, Archiduque de Austria, 
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Duque de Borgoña, de Brabante, de Milán, de 
Atenas y Neopatria, Conde de Apsburgh, de Flan- 
des, de Tirol, de Barcelona, de Rosellón y Cerde- 
ña, Marqués de Oristan y Conde de Goceano. Por 
cuanto por parte de vos, Agustín de Rojas, natural 
de la nuestra villa de Madrid, me ha sido hecha 
relación, que con vuestra industria y trabajo habéis 
compuesto un libro intitulado El Viaje entreteni- 
do, el cual deseáis imprimir en los nuestros Reinos 
de la Corona de Aragón, suplicándonos fuésemos 
servido de haceros merced de licencia para ello, y 
nos teniendo consideración á lo sobre dicho, y que 
ha sido el dicho libro reconocido por persona exper- 
ta, y por ella aprobado, para que os resulte de ello 
alguna utilidad, lo hemos tenido por bien. Por ende, 
con tenor de las presentes de nuestra cierta ciencia 
y real autoridad, deliberadamente y consulta, da- 
mos licencia, permiso y facultad, á vos el dicho 
Agustín de Rojas, que por tiempo de diez años, 
contaderos desde el día de la data de las presentes 
en adelante, vos ó la persona ó personas que vues- 
tro poder tuvieren, y no otro alguno, podáis y pue- 
dan hacer imprimir y vender el dicho libro intitu- 
lado El Viaje entretenido, en los dichos nuestros 
Reinos de la Corona de Aragón, prohibiendo y 
vedando expresamente que ningunas otras personas 
lo puedan hacer por todo el dicho tiempo, sin vues- 
tra licencia, permiso y voluntad, ni le puedan en- 
trar en los dichos Reinos para vender de otros, 
adonde se hubieren imprimido. Y si después de 
publicadas las presentes, hubiere alguno, ó algunos 
que durante el dicho tiempo intentaren de impri- 
mir ó vender el dicho libro, ni meterlos impresos 
para vender como dicho es, incurran en pena de 
quinientos florines de oro de Aragón, dividideros 
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en tres partes, á saber: es una para nuestros cofres 
Reales; otra para vos el dicho Agustín de Rojas, y 
otra para el acusador; y demás de la dicha pena, si 
fuere impresor, pierda los moldes y libros que así 
hubiere imprimido, mandando con el mismo tenor 
de las presentes, á cualesquier Lugares Tenientes, 
y Capitanes generales. Regentes la Cancelería, Re- 
gente el oficio, portantes veces de General, Go- 
bernador, Alguaciles, Porteros, Vergueros y otros, 
cualesquier oficiales y ministros nuestros mayores 
y menores, en los dichos nuestros Reinos y Seño- 
ríos, constituidos y constituideros, y á sus lugares 
tenientes y regentes, los dichos oficios, so incurri- 
miento de nuestra ira é indignación, y pena de mil 
florines de oro de Aragón, de bienes del que lo 
contrario hiciere, exigideros y á nuestros Reales 
cofires aplicaderos, que la presente nuestra licencia 
y prohibición, y todo lo en ella contenido os ten- 
gan y guarden, tener, guardar y cumplir, hagan 
sin contradicción alguna, y no permitan ni den lu- 
gar á que sea hecho lo contrario en manera alguna^ 
si demás de nuestra ira é indignación en la pena 
sobredicha no desean incurrir. En testimonio de lo 
cual mandamos despachar las presentes con nuestro 
sello Real común en el dorso selladas. Datas en 
la nuestra Ciudad de Valladolid, á veinte y cuatro 
días del mes de Septiembre, año del nacimiento de 
nuestro Señor Jesucristo, de mil y seiscientos y tres. 
Yo el Rey. Dominus Redmandavit mihi, Hierony- 
mo Gasol, vise per Covarrubias Vicecancellarium, 
Guardiola clavero, Sabbater, et., Núner, Regentes 
Canceliarian, etc., Franquessa, Consiliarium genc- 
ralem Indiversorum IV, fol. CCXII. 
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DEL DOCTOR AGUSTÍN DE TEJADA PÁEZ 

CAMINA el avariento, y el salado 
piélago surca al Norte de la mina, 
cuya podicia el pecho suyo inclina, 
que rompa el mar, del Austro alborotado. 
Y el mercader camina fatigado 
(porque sigue el cansancio al que camina), 
y el peregrino el mundo peregrina 
cumpliendo el voto á quien está obligado. 
Mas no sintieran del trabajo ultraje: 
mercader, pere¿-ino, ni avariento, 
con viaje tan bien entretenido. 
Que Rojas facilita ya El Viaje, 
con dulce prosa y numeroso acento, 
muerte del tiempo, espada del olvido. 



DE ALONSO DE CONTRERAS, ALGUACIL 

DE LA CASA Y CORTE DEL REY 

NUESTRO SEÑOR 

SI tanto estimó Trajano 
la elocuencia de Adión, 
y á Virgilio, Octaviano, 
y á Enio, el gran Cipión, 
y á Ausonio Galo, Graciano. 
Si aquella estatua á Platón 
el rey Mitrídates hizo 
por la mano de Afilón, 
y de aquel varón quiso 
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dejar eterna opinión. 
A quien tanubién la merece, 
y este Viaje enriquece 
con tanto decir gallardo, 
hoy para Rojas la aguardo, 
que de oro, España la ofrece. 



DE DON JUAN DE PINA 

SOIS Viaje Entretenido, 
cifra del siglo dorado, 
do el arte ingenio y cuidado 
muestran bien lo que han podido. 
Mercurio, Apolo y Cupido, 
os den por tan rica historia 
lauro de eterna memoria, 
con esmeraldas por hojas, 
pues la fama en nuestro Rojas, 
tiene Homero y nueva gloria. 



DE JUANA VÁZQUEZ 

TAMBIÉN del Viaje usas 
que si éste leyendo estoy, 
entiendo que al monte voy, 
do están coronadas musas. 
Madrid, advierte dos cosas 
que cualquiera te enriquece: 
Vega, que vega te ofrece, 
y Rojas, jardín de rosas. 
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DEL DOCTOR FRANCISCO DE CORCUERA, 
Á AGUSTÍN DE ROJAS 

REVUELVO y miro al círculo en que afirma 
el Antartico curso nuestro polo, 
paso adelante, y veo la luz de Apolo, 
con su Diana que en tu amor confirma. 
Miro más alto, y veo que se refirma 
con nueve cielos este Mauseolo; 
vi vuestra estrella al fin, y sois vos solo 
quien rige y manda, predomina y firma. 
De vos recibe el sol sus rayos bellos 
con que nos rige, y á su esfera casta 
dais luz, que no alumbrara si no os viera. 
Vuestro Viaje ha sido la luz de ellas, 
y al fin sois, Rojas, que esto sólo os basta 
para estar con Faetonte allá en su esfera. 



DE DON JUAN LUIS DE VELASCO, 

CABALLERO DEL HÁBITO 

DE SANTIAGO 

CANSANCIO es vano el de mi débil pluma 
en querer remontarse tan de vuelo, 
pues mientras se levanta más del suelo, 
es todo cuanto dice leve espuma. 
Porque la más gallarda, que presuma 
comunicar su estilo con el cielo, 
en tratando de vos, ha de hacer pelo 
antes que reducirlo á breve suma. 
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Pensar, divino Rojas, alabaros, 
bien se ve claro que mi lengua yerra, 
que engrandeceros ella, es humillaros. 
Y así mirando lo que en vos se encierra, 
espántase, y concluye con llamaros 
prodigioso milagro de la tierra. 



DE DOÑA JUANA DE FIGUEROA 

No os culparan vagamundo 
puesto que en romero dais, 
pues dando una vuelta al mundo 
como reliquias mostráis 
vuestro ingenio sin segundo; 
y como al amado nido, 
buen romero habéis venido, 
enseñáis reliquias tales 
por honras y por señales 
del Viaje Entretenido. 

Que como el diestro romero, 
por su crédito ejercita 
tomar medallas de acero, 
en los templos que visita, 
para bordar el sombrero. 
Vos, Rojas, que el templo amado 
de Apolo, habéis visitado, 
las medallas que sacáis, 
por escrito las mostráis, 
que es el crédito doblado. 
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DE ALONSO DE SALAS BARBADILLO 

D.. rubio Febo ., Ces.i., viaje, 
cuando ciñendo el mar cerca la tierra, 
hasta que el propio mar su luz encierra 
dándole en sus corrientes hospedaje, 
rinda al vuestro el debido vasallaje, 
pues el vuestro le humilla y le destierra, 
sin que le cante el monte, valle y sierra, 
alabanzas en lírico lenguaje. 
Ciñe, por hijo tal, la bella frente, 
Manzanares, del lauro victorioso, 
poniendo raya al mar de sus congojas. 
Palacios le fabrique en su corriente, 
pues por aqueste Rojas milagroso, 
estima Febo más sus trenzas rojas. 



DE DONA ANTONIA DE LA PAZ 

NINFAS que en vuestro coro retumbando 
están los instrumentos, en olvido 
dejadlos por ahora, celebrando 
de Rojas El Viaje Entretenido. 
Veréis en él cuan bien que va imitando 
al sacro Apolo y al rapaz Cupido; 
y pues le pinta cual famoso Apeles, 
coronadle la frente de laureles. 



17 
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DE LEONARDO EL CORTESANO^ 
Á AGUSTÍN DE ROJAS 

üE lo que se puede ver 
puede exceder al deseo, 
— ^^ en vuestro Viaje veo 
hoy, Rojas, que puede ser, 
¿qué más puede apetecer 
el juicio más delicado? 
que un estilo tan limado, 
tan divino y celestial, 
que sólo el original 
es igual á lo copiado. 




DE MARÍA DE LOS ANGELES 



j N Viaje tan divino, 
"^ digno de cien mil loores, 
pintado con vivas flores 
miro al humanal camino, 
caso raro y peregrino; 
en él claramente veo 
lo incierto, lo hermoso y feo, 
y dibujado un vgrón, 
donde al juicio y la razón 
no vence el torpe deseo. 
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DEL LICENCIADO FRANCISCO SÁNCHEZ 

DE VILLANUEVA 

D£ jazmín blanco y de purpúrea rosa, 
á sembrar su camino nos incitas, 
que descubre de ricas margaritas 
el valor sumo y ía beldad preciosa. 
Es útil la jornada y deleitosa, 
porque eres, con ventajas infinitas, 
cuando á aquél y éste, en uno y otro imitas: 
Píndaro, en verso, y Luciano, en prosa. 
De nuevo, oh Manzanares cristalino, 
por Rojas quedas incapaz de agravios, * 

y él de laureles y memorias digno. 
Pues con lengi^a erudita y dulces labios, 
haciendo dos mandados de un camino, 
enseña idiotas y deleita sabios. 



DE DON ANTONIO DE ROJAS, CABALLERO 
DEL HÁBITO DE SANTIAGO 

TENGAS, Madrid, muchos días 
de contento y regocijo, 
que ya ha parecido el hijo 
que por perdido tenías. 
Máiñanares, alegrías, 
que 3ra Rojas ha venido 
de las Indias, 7 ha traído 
perlas, diamantes y oro» 
7 con ellos, el tesoro 
del Viaje Entretenido. 
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DEL LICENCIADO FRANCISCO DE ARANDA 

TANTO volaste con tus alas, Rojas, 
que la más roja esfera, sin dañarte, 
procuraste pasar con sólo el arte 
del dios Apolo, que en tu ingenio alojas. 
Las cómicas historias quedan cojas 
sin ti, y cual guerras viven con su Marte, 
alimentando (sólo en escucharte) ' 

el ingenio sutil que desenojas. 
Alégrese Madrid con hijos tales, 
pues aquel que la voz parlera llama 
(paríf vivir continuo en su memoria), 
exceden con ventajas desiguales, 
ganando nombre, ser y eterna fama, 
con triunfo altivo de suprema gloría. 



DE DOÑA MARÍA DE GUZMÁN 

EL planeta mejor que conocemos 
entre los astros, es el rojo Apolo; 
y Rojas es, en los linajes sólo, 
el más gallardo y amplio que sabemos. 
En el Bermejo, ó Rojo mar, tenemos 
á quien con vientos hincha el dios Eolo, 
el milagro que de uno al otro polo 
haber Dios hecho, todos entendemos. 
Apolo te da el lauro de elocuencia, 
pues entre Rojas sólo te ha escogido, 
dándote en sus palacios hospedaje. 
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Ej-es el Rojo mar de ingenio y ciencia, 
y así por Rojas bien has merecido, 
se tenga por milagro tu Viaje. 



DE PEDRO JUAN OCHOA 

FAMOSO Rojas, que dejando el puerto 
que bate Manzanares caudaloso, 
andáis por alta mar tan animoso, 
que es nada el mar en ánimo tan cierto. 
Engolfado piloto en el desierto 
del mar de Apolo, en donde habéis gozoso,, 
cual otro Colón nuevo, en Indio honroso, 
las Indias del Parnaso descubierto. 
Con razón de Pisuerga, el puerto claro, 
porque en él zabordó el barco lucido, 
os debe recibir en su regazo. 
Y pues desembarcáis, piloto caro, 
mostrad de ese Viaje Entretenido, 
nuevas hojas del mundo de Parnaso. 



DE DON FERNANDO DE LEDESMA 

AQUEL que dio principio al Astrolabio, 
ordene que su máquina excelente, 
pues con su anhelo va de gente en gente> 
publique tu saber de labio en labio. 
Diga de tu viaje el modo sabio, 
pues ya esa roja y laureada frente 
corona y ciñe el Deifico luciente. 
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sin recibir Virgilio en cosa agravio. 
Y en tanto que tu altiva y dulce tuba 
en tomo del Parnaso se baldona, 
viendo que se remueva tanta fama, 
pues es razón que el rojo á Rojas suba, 
baje aquél radiante de su zona, 
y lleve vuestra fénix en su llama. 



DE FELIPE DE SIERRA AL CELEBRADO 

ROJAS 

HOY las divinas musas se juntaron, 
en su insigne y famoso anfiteatro, 
voló la fama desde el Tile al Batro 
y en la academia el Scita y Persa entraron. 
El Albanés llegó, no comenzaron 
porque del mundo y de sus partes cuatro 
vinieron mil naciones al teatro, 
y de ver tal grandeza se espantaron. 
Entró á la posta un español vistoso, 
de buen cuerpo, galán, bizarro en suma, 
que Manzanares es su patrio nido. 
Las Musas le coronan, y él gozoso, 
tomó el laurel, y con su heroica pluma, 
las escribió El Viaje entretenido. 



DE LUIS VELEZ DE SANTANDER 

ENTRE los dulces cisnes de tu orilla, 
Manzanares famoso, se levanta 
otro nuevo hasta el Sol, con lo que canta, 
para vivir por nueva maravilla. 
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Tus ninfas por los prados de Castilla, 
le tejan lauros de la ingrata planta, 
que al Sol corona la cabeza santa 
-que para hacerle salva hoy se le humilla. 
£1 premio de un Viaje le apercibe, 
la fama aventajada con el vuelo 
'del ingenio de Rojas peregrino. 
Con esta pluma nuevo honor recibe, 
que el Sol hiciera (á no moverle el cielo), 
por aqueste Viaje su camino. 



DEL LICENCIADO JUAN DE VALDÉS 

Y MELÉNDEZ 

PINTÓ en sus doctas tablas Tolomeo 
el indio mar, el Alpe y Apenino, 
ganando con su estudio peregrino, 
«temo nombre é inmortal trofeo. 
Seguro de las aguas del Leteo, 
heroicos versos escribió el Latino, 
y buscando el dorado Vellocino, 
cumplió lasson en Coicos su deseo. 
Mucho más que á los tres te debe el mundo, 
divino Rojas, pues tu ingenio alcanza, 
quedando sólo de los tres la gloria. 
Pintando á España, quedas sin segundo, 
vuelve inmortal el verso tu esperanza, 
y este Viaje eterna tu memoria. 
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DE DOÑA INARDA DE ARTlAGA 

EL Fénix es estimado, 
porque si vive en el mundo, 
no puede tener segundo, 
hasta que muere abrasado; 
mas tanto te has levantado, 
con lo que al mundo previenes, 
que ya corona tus sienes, 
y ensalza más tu loor, 
porque Fénix sucesor 
ni ahora ni después tienes. 



DE JUAN GERÓNIMO SIERRA, 
CRIADO DE SU MAJESTAD 

SONETO 

EL rojo Apolo, |ohI Rojas ingenioso, 
en el Viaje excelso se apresura, 
alumbrando de paso tu hermosura, 
hasta que el mar le hospeda generoso. 
Ocaso tiene el sol maravilloso, 
y por su ausencia el mundo noche obscura, 
cuya sombra apadrina la locura, 
del mozo que se arroja á ser vicioso. 
Mas tú de Manzanares premio y gloria, 
en el Viaje que formó tu mano, 
asistiendo las nueve del Parnaso, 
de tu ingenio ñjaste la memoria, 
divino sol, luciente y soberano, 
que* siempre alumbras sin tener ocaso. 
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DE GERÓNIMO DE LEÓN 

SONETO 

POR prosa, Cicerón muy bien merece 
el lauro y la corona que le han dado^ 
hasta ser orador tan estimado, 
pues Roma que lo sea le agradece. 
A Virgilio la fama le enriquece, 
por los versos que ha escrito y enseñado, 
esto César Augusto lo ha mostrado, 
con el favor que á otro ensoberbece. 
El lauro que los dos han merecido, 
á ti se debe, pues con buen lenguaje, 
entretienes la vida trabajosa. 
De hoy más el caminar es buen partido, 
pues muestras ser en éste tu Viaje, 
Virgilio en verso, Cicerón en prosa. 



DE DON ALONSO DE TRUJILLO, 

CRIADO DEL MARQUÉS 

DEL CARPIÓ 

SONETO 

DE Smima parte Homero el celebrado, 
desde el alegre Oriente al trístt Ocaso, 
Marón de Mantua con ligero paso, 
de Sulmo Ovidio tierno enamorado, 
De Italia va el Petrarca sublimado, 
de nuestro pueblo ibero Garcilaso, 
cada cual deseando en el Parnaso, 
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ser de mano de Apolo coronado. 
Vais después de ellos. Rojas elocuente 
y tan alto voláis que habéis llegado 
primero que ellos ante el sacro Apolo. 
Y así os dio lauro, y coronó la frente, 
dejando vuestro nombre eternizado 
del celebrado Brtis á Pactólo, 




EPÍLOGO 




L estudio crítico que á 
esta reimpresión sirve 
de preliminaLT, aunque 
históricamente añade 
bien poco á la biografía 
que del insigne escritor 
y representante Agustín 
de Rojas Villandrando 
trazo D, Cayetano Alberto de la Barrera en su Ca- 
télogo bibliográfico y biográfico del teatro antiguo 
espafU>l{\), habrá dado, sin embargo, al lector idea 
bastante aproximada de la original personalidad del 
autor del Viaje entretenido. 



(i) Madrid, lS6o, l-áfi. 336 339. - Véaie Unibiéa 
Gallardo, Emays dt una biilieltca tifañela de ¡iirtii raret y 
nowwi, IV, 245-348.— Y: I* notida del Sr. Pu y Mília 
■cero de E¡ natural disáiihsdt, comedia inédita y auto ■ 
{>nh de Rojal VilUodraado, en la Revista dt ArcAivoi, 
BiiHetieat y Mtaies, Enero>M>rzo de 190!. Advierle el 
Sr. Paz que en eita comedia hay un epiíodio exactamente 
Í£aal en el fopdo al que coDitilnye La vida is »ttf^ d« 
Calder6n. Otra episodio lemejsnte se lee «a el Vuja 

ENTRBTRNIDO. 
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Si los rasgos biográñcos que de sí propio traza 
Rojas Vilfendrando en su Viaje, en su Buen Repú- 
hlico y en su comedia El natural desdichado ^ son 
verídicos y no pura ostentación de su fecunda fan- 
tasía, no puede negarse que el ingenioso represen- 
tante, á pesar de sus candidos y chistosos alardes 
de erudición sagrada y profana, pertenece de dere- 
cho á aquella inmortal generación ^t picaros. que 
tan buenas muestras dio de sí en los siglos xvi y 
XVII, y que se honra con los nombres de Miguel de 
Castro, Alonso de Contreras, Esteban González, 
Marcos de Obregón y tantos otros imitadores de los 
Lázaros y de los Guzmanes. 

Pero no es sólo el valor del hecho,, del docu- 
mento humano, lo que enaltece las producciones 
de Rojas. £s también, y muy especialmente, la bri- 
llantez del estilo, la pureza y propiedad del len- 
guaje, el mérito excepcional de la forma. Como 
muy atinadamente hace notar el Sr. Cañete, hay 
una relación, un parentesco evidente entre la dic- 
ción de Rojas y la de Cervantes, aunque sea for- 
zoso reconocer en la última mayor sobriedad y no- 
bleza. Recuérdese, por ejemplo, el principio de la 
historia de Leonardo y Camila (pág. 242 y sigs. del 
tomo I de esta edición), donde Rojas escribe: ^Aun 
no bien la bellísima aurora, acompañada de la dulcí- 
sima armonía de las sonoras aves, destilaba copiosas 
lágrimas, etc.», y dígasenos si esto no trae inme- 
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diatamente á la memoria uno de los más celebrados 
pasajes del Ingenioso Hidalgo^ 

Por todo ello, y por haberse hecho notablemente 
raras todas las ediciones del Viaje entretenido, 
juzgó oportuno el Editor de esta Colección repro- 
ducir la primera de 1603-4. Es esta edición la más 
completa de todas, porque en las subsiguientes la 
Censura suprimió frases y párrafos enteros que pa- 
recieron demasiado libres. 

Pero la presente reproducción no es enteramente 
fiel; hase modernizado la ortografía ]^ variado tam- 
bién la puntuación del original. Obedece nuestro 
proceder á dos principales motivos: i.o, que la in* 
tención del Editor es vulgarizar la obra, haciéndo- 
la accesible á todo género de lectores, y no concre- 
tar el círculo de éstos, reduciéndolo á escaso nú- 
mero de eruditos; 2.°, que en la gran mayoría de 
las ediciones del siglo xvii, y especialmente en las 
españolas, la ortografía suele ser enteramente ca- 
prichosa y arbitraria, no estando á veces conforme 
(como vemos en Cervantes) la que siguió el autor 
con la que fué adoptada por sus editores. En este 
sentido, las ventajas de una reproducción literal 
están sobradamente contrarrestadas .por lo árido y 
fatigoso de su lectura, circunstancias que bastan 
para ahuyentar á buen número de aficionados. 

Consideramos también pertinente insertar aquí 
una descripción de las ediciones del Viaje entre- 
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TENIDO que han llegado á nuestra noticia, citándo- 
las por orden cronológico: 



£1 viage II entretenido || de Agustín de Rojas, na- 
tural de II la villa de Madrid. || Con vna exposi- 
ción II de los nombres Historíeos y Poéticos, || que 
no van declarados. [| A Don Martin Valero de Fran- 
queza, II Cauallero del habito de Santiago, y || gen- 
til hombre de la boca de || su Magestad. || Con Pri- 
uilegio de Castilla, y Aragón. || En Madrid, || En la 
Emprenta Real. || M. DC. luí. || Véndese en casa 
de Francisco de Robles. || . 

En 8.° — 749. pp. numeradas -h 64. de prels. y 
I. final sin numerar. 

Contiene: — 

Portada. — Tassa (Valladolid, 22 de Octubre de 
1603). — Eratas (sic). — Aprobación (Valladolid, 15' 
de Mayo de 1603). — Licencia (San Juan de Ortega» 
16 de Junio de 1603). — ^Privilegio, (por diex años; 
Valladolid, 24 de Setiembre de 1603). — Versos: del 
Doctor Agustin de Tejada Paez, de Alonso de Con- 
treras, Alguazil de la casa y Corte del Rey nuestro 
Señor, de Don Juan de Pifia, de Juana Vázquez, de 
D. Francisco de Corcuera, de D. Juan Luys de 
Velasco, de Doña Juana de Figueroa, de Alonso de 
Salas Barbadillo, de Doña Antonia de la Paz, de 
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Leonardo el Cortesano, de María de los Angeles, 
del Licenciado Francisco San ches Villanueva, de 
Don Antonio de Rojas, del Licenciado Francisco 
de Aranda, de Doña María de Guzman, de Pedro 
Juan Ochoa, de Don Femando de Ledesma, de Fe- 
lipe de Sierra, de Luys Velez de Santander, del 
Licenciado Juan de Valdés Meléndez, de Doña 
Inarda de Artiaga, de luán Gerónimo Serra, de Ge- 
rónimo de León, y de Don Alonso Truxillo. — A 
Don Martin Valero de Franqueza. — Al Vvlgo. — Al 
letor, — Texto. — Exposición de los Nombres Poéti- 
cos, que van por declarar en este libro. — Colofón: 
En Madrid, || por luán Flamenco. || M. DC. III. — 

Tiene reclamos y signaturas. — 

Hay ejemplar en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid. 

Nicolás Antonio (Bibl, Hisp. Nova^ I, 178) cita 
como primera edición del Viaje una de Madrid, 
por Alfonso Gómez, en 8.°, año de 1583, pero debe 
confundirse. En cambio ignora la existencia de la 
edición de Salamanca, 16 ii, de El Bven Repvhüco. 



II 

El viage II entretenido || de Agustin de Rojas, na- 
tural de II la villa de Madrid. || Con vna exposición 
de II los nombres Históricos y Poéticos, que || no 
van declarados. || Dirigido á los Ilustres señores 
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Paeres, y Consejo || de la Ciudad de Lérida. || (Es- 
cudo) (A los lados: Afio— 1611.) ll Con licencia del 
Ordinario. [! En Lérida. || Acosta de Geronymo 
Margarit, || mercader de Libros. 1| . 

En 8."— 302. ff. numerados -h 16 de prels. y 
4 ñnales. 
Contiene: — 
Portada. — Approbacion; que dice como sigue: 

«Por comission de V. Sefioria he visto el li- 
bro de Agustin de Rojas, intitulado el Viage 
entretenido: y corregidas algunas cosas, no tan 
honestas y requetadas como pide el decoro 
Christiano: me parece V. Señoría puede dar li- 
cencia para que se imprima. De S. Agustin de 
Lérida, oy á 4. de Henero, lóxi. 

El M. Fr. Agustin Osorio 
Prior de S. Agust. de Lérida. 

V. D.'Antonius Castro Vic. Gener.» — 

Versos: del Doctor Agustin de Tejada Paez, de 
Alonso de Contreras, Alguazil de la casa y Corte 
del Rey nuestro Señor, de Don Juan de Pina, de 
Juana Vázquez, de D. Francisco de Corcuera, de 
D. Juan Luys de Velasco, de Doña Juana de Figue- 
roa, de Alonso de Salas Barbadillo, de Doña Anto- 
nia de la Paz, de Leonardo el Cortesano, de Maria 
de los Angeles, del Licenciado Francisco Sanches 
Villanueva, de Don Antonio de Rojas, del Licen- 
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ciado FrancisQp de Aranda, de Doña María de Guz- 
mán, de Pedro Juan Ochoa, de Don Femando de 
Ledesma, de Felipe de Sierra, de Luys Velez de 
Santander, del Licenciado Juan de Valdés Melén- 
dez, de Doña Inarda de Artiaga, de luán Gerónimo 
Serra, de Gerónimo de León, y de Don Alonso de 
Truxillo. — 

A los Illvstres Paeres y Consejo de la Ciudad de 
Lérida. — Al vvlgo. — Al letor. — Texto. — Exposición 
de los nombres poéticos. — Al lector (en esta nueva 
dedicatoria se cita á Erasmo). — 



III 



El viage II entretenido || de Agustín de Rojas, na- 
tu- II ral de la villa de || Madrid. || Con vna exposi- 
ción II de los nombres Históricos y Poeti- || eos, que 
no van declarados. || A don Martin Valero de Fran- 
queza, Cauallero || del habito de Santiago y Gentil 
hombre || de la boca de su Magestad. || Con licen- 
cia. II En Madrid, || En casa de la viuda de Alonso 
Martin. || Año. 1614. || A costa de Miguel Martí- 
nez II Védese en la calle mayor en las gradas de 
S. Felipe. — 

En 8.' — 286. ff. numerados -+- 16. de prels. y 
2 finales sin numerar. 
Contiene: — 

18 
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Portada. — Tassa. — Fe de erratas. — Aproba- 
ción. — Licencia. — Versos de los autores que figuran 
en la primera edición. — A Don Martin Valero de 
Franqueza. — Texto. — Exposición de los nombres 
Poéticos, que van por declarar en este Libro, — Al 
vulgo.-— Al letor. — 

El ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid 
tiene al principio la siguiente nota manuscrita de 
D. Luis de Usóz y Rio: «i.^ Ed. 1603. — 2.* 1611. — 
3.* 1614. — 4.* 1615. — 5.^ 1624. — ó.** 1793. — Usóz.». 



IV 

El Viage II entretenido || de Agustin de Rojas, 
natural de || la villa de Madrid. || Con vna exposi- 
ción de II los nombres Históricos y Poéticos, que 
no II van declarados. || Dirigido á los Ilustres seño- 
res Paeres y Consejo || de la Ciudad de Lérida. || 
(Grabado que representa un caballero en traje de la 
época. A los lados: Año — 16 15) || Con licencia del 
Ordinario, || En Lérida. || Por Luys Manescal, Mer- 
cader de Libros. — 

En 8.° — 264. ff. numerados -}- 16. de prels, sin 
numerar. 

Contiene: — 

Portada. — Approbacion. — Versos de los mismos 
autores que figuran en la i,* edición. — A los illvs- 
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tres Paeres y Consejo de la Ciudad de Lérida. — Al 
wlgo. — Al letor. — Texto. — Exposición de los nom- 
bres poéticos. 

Es edición de notable rareza, no citada por La 
Barrera ni por Gallardo. — Hay ejemplar en la Bi- 
blioteca de la R. Academia Española y en la Na- 
cional. Otro posee mi buen amigo D. Antonio 
Graifío. — 



Barcelona, 1624. — Con un retrato del autor. (La 
cita La Barrera.) 

« 

VI 

El viage II entretenido || de Agustin de Rojas, 
na II tural de la villa de || Madrid. || Con vna expo- 
sición II de los nombres Historíeos y Poeti- 1] eos, 
que no van decía || rados. || (Grabado representan- 
do á Hércules; á los lados: Afio — 1625.) || Con li- 
cencia. II Impreso en Cádiz, por luán de Borja. — 

En 8.*> — 302, fF. -h I. de prels. y 4 finales sin 
numerar. 

Contiene: — 

Portada. — Texto. — Exposición de los nombres 
poéticos. — Al lector. — 
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Madrid, 1640. (1^ cita Ticknor). 



Madrid, por don Benito Cano, año de 1793. — 
Dos tomos en 8.0— (La citan Usoz y La Barrera). 



Adolfo Bonilla v San Martín. 




Illlllillllllllülilll'! 
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